









EL PREDICADOR. 



■ÍÍOGAOÍÍ 13ÍIÍ Ja 


EL PREDICADOR. 


tratado dividido en tres partes. 


At QTTAI. preceden 


UNAS REFLEXIONES 

SOBRE LOS ABUSOS DEL PULPITO 

T MEDIOS DE SU REEORMAÍ 


Por Don Antonio Sánchez Valverde, 
Racionero de la Santa Iglesia Catedral de 
Santo Domingo , Primada de las Indias, 
y natural de aquella Isla. 





MADRID MDCCEXXTII. 

POR DON JOACHIN IBARRA, 
IMPRESOR DE CAMARA DE S. M. 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 


V 



©mne ©pns eórpm ( SACER¿bTTJ^^) -ín-pra^ 
dicatione diyina & doctrina consistat : ita- 
que aedificent' cunctóa tíani fidei %cieiitia 
quam operum disciplina. Concil. Tolet. IV. 
can. 24. 

- -r .. . . . ^ 


-t - 


;a 


OI.?<iA2í 


zz:>íz '¿j. \ 


TABLA 

De lo qué íse contiene en. este Litro. 

Reflexiones sobre Jos. nbusos del 

' JPúlpito , y medios de su re~ 
forma:' - ; . Pág-j* 

TRATADO DEL PREDICADOR. 

PARTE PRIMERAi 

■i 

De la ciencia , ^ue se requiere éa el que 

ha de profesar el ministerio ^postóljcv 
y anúnñar la palabra de Dios. ' 

§. I. Para>'cohocer qual y quemtd ha 

. ' de ser la ciencia del Predica- 
dor es menester saber flte cosa ¿ 
es predicar, i. 

§. II. El oficio del Predkrackr es de- . 
clarar las Santas Escrituras., 
para instruir ál pueblo en la Rei-. -.Ci 

ligiori. ' 8 . 

§. III. Por esto debe saber el Predi- 
cador uno y otro Testamento. 1 1 . 

§. IV. Testimonios de la Escritura., 
'Concilio y Padres^ que prueban 


la necesidad , que tiene el Predio 
' vadof' de "'faoér' las Le-- 

tras. 

§• V. PruébífyeLlo dicM vonths Sér- 

fnon&s de' Jos\k4px)stQless': , ; ’ ’ ■ 

•S» VI- Q,ue este método no es 

sino muy necesario en nuestros 
• - tiempos JJrdiáiíiortQs'j_ GCÍA' 

S- VIL Que también lo es para todo 
género de-Setímnescrr.-^i 
§. VIII, Para exponer los testimo- 
nios de las' Sagradas -p! ser ¿ttiraSy 
ly suplir to'quéfaltaÁ'la doctrina 
escrita ^h'Pa . de ■ sernirse^ de los 
Concilios y Santos Padres. 

IX. Sobre-: el estudio de^da.Teo- 

logld. -^é\ \ú'. : í . 

X. Estudio úe^da Jengua. r . 


H' 

23 - 

-s<^ 


§. 

s. 

.1 


69. 

i i 

82. 

8r. 


•'I%«KTÉ- SEGUÑEA.--'; : 


De las ^reglas y método ^Pa:.de tener 
•c el Predicador en la composición \ 

- A del SerPúmi. ' 7 ' 

§• I- De la oración , é invocación del 7 
auxilio divino. 


96. 


TABLA,"- 

$. n, ÍM J* salutación^ 
ó exét 4 io.,dmidf_ se explica la na- 
turaleza del epílogO:^d conclusión. 103. 

S.ni. De la .proposición ^ o asunto 
en general.- - 108. 

§. IV. Déh asunto en los 'Serffíories 
de Misterio. . ii2.r 

%iV. Del asunSo en los Sermortes de , i 
Ja y ir gen , de los Santos., acción 
de gracias y morales. 114. 

§.VI. De las pruebas. 125. 

§. Vn. Del estilo y adorno. 137. 

PARTE TERCERA. 

De la pronunciación. 

S.XTNico. Lo que debe guardar el 
Predicador en el modo de decir el 
Sermón. 144. 


Erratas. 

Pd¿. lAn. 

I! . . . 8;. santidad. 
■44'. . . 13. i ', práctico^.- patético. 

81. . . II, , . que pned^, liyaááé?., ; i 

■rt^* * " • 'c.ídjlbitro. 

Ibid. ..,,20. .=• panes,. . . 

^ £ 1' - * • ^ 5 “ ‘ • gnáídáse . .. gu 4 r deset 

130. . . 12. . . enebrata -V 

131. . . 23. 



\.\ ‘-N 





REFLEXIONES 

SOBRE LOS ABUSOS 

DEL PÜLPITO, 


Y MEDIOS DE SU REFORMA. 



Olíanse con mucha ra- 
zón nuestros dos sa- 
bios y juiciosos Espa- 
ñoles Juan Luis Vi- 
el Ilustrísimo 

Canarias 

Melchor Cano ® , de que las vidas de los 
Filófosos paganos hubiesen logrado 

A 


JDetrad. disc^. lib^. 
Locis Theol. w.ii. c. 6. 



ij reflexiones 

mqores escritores qué las de los Már- 
tires, Vírgenes y Confesores de Jesu 
Christo , no porque faltasen algunas 
maraviUosaniente escritas por S. Ata- 
nasid ,'S.<Jerónimo , y otros Varo- 
nes llenos de virtud , y dotados de 
sabiduría y buen juicio , que dexaron 
en ellas á la posteridad con el exem- 
plo de los Santos , cuyas vidas escri- 
bian, un testimonio irrefragable de la 
verdad, limpia de fábulas , sueños , fic- 
ciones , é impertinencias ; con tanto 
orden , tan bello estilo y tan admi- 
rables reflexiones , que su lectura bas- 
ta para la edificación christiana. Así 
se vio en S. Agustín , que leyendo la 
del grande Abad Antonio, escrita por 
S. Atanasio,se sintió fuertemente mo- 
vido á la imitación de aquel fiimoso 
Anacoreta poblador de los desiertos. 
Pero era sin comparación mayor el 
número de las que en los tiempos de 
Vives y de Cano se habian dado á 
luz sin aquel discernimiento , solidez, 
órden y energía , de las quales unas 
pueden servir de tropiezo á la ver- 
dadera devoción de los fieles, y casi 
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todas de escarnio á la delicadeza de 
los hereges , y á la incredulidad de 
los libertinos. 

Esta christiana quga , que ellos 
formaban sobre los escritores de 
las vidas de los Santos , la hubieran 
fondado con mucha mas razón con- 
tra los Predicadores de sus virtudes, 
y Panegiristas de sus acciones , si en 
sus tiempos hubieran sido tales , co- 
mo los que se introduxeron después; 
y hubieran declamado con toda su 
energía contra semejante peste , al 
modo^ que lo han hecho de algunos 
años á esta parte en las demas na- 
ciones christianas y cultas los hom- 
bres ilustres y piadosos contra los 
tales Panegiristas de los mismos Már- 
tires , Vírgenes y Confesores , con- 
tra los Oradores de los sacrosantos 
misterios de nuestra Religión , y con- 
tra los Predicadores de la moral del 
Evangelio , destinados á intimar los 
preceptos de la nueva ley , y las má- 
ximas altísimas del divino Maestro. 
Por este medio se ha visto en ellas 
una reforma mas , ó menos seguida 


ÍF REÍFMXIOKES 

y extendida, según lian sido tam- 
bién mas, ó menos Jos escritores , que, 
ó por zelo de la Religión , ó tal vez 
por biylarse de ella eñ sus Ministros, 
ó por la gloria de su nación , ó por 
la propia , han observado, exámina- 
do, y perseguido los vicios , en que 
incurrían sus Oradores , y de esta 
suerte .han ido’ porgándose , no so- 
lo de las groserías , en que desde los 
siglos de la ignorancia , hasta mas 
délos medios del pasado, abundaban 
sus Sermones, y con especialidad, los 
que se llaman Panegíricos ; sino que 
fueron poco á poco puliéndolos , y 
perfeccionándolos , hasta dar compo- 
siciones evangélicas , dignas dé tan 
soberano nombre por su doctrina, 
disposición , claridad , pureza y buen 
gusto. 

Ningunos han sobresalido mas en 
esta linea , que los Franceses , tanto 
por el número de los buenos , como 
px)r el mérito de algunas piezas ,■ que 
con justicia merecen el elogio de per- 
fectas.No juzgo , como otros , que son 
tantos los autores, que tienen de es- 
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ta clase, ni que todas las compo- 
siciones , aun de los mas famosos , son 
de un mismo género. Porque , ni las 
materias son siempre igualmente fe- 
cundas , ni todos los ingenios capa- 
ces de tratar con la misma destre- 
za quantas se presentan. Pero es me- 
nester confesar ,que sus Sermones son 
generalmente sólidos , claros , é ins- 
tructivos ,y por consiguiente útiles, y 
buenos , que es lo que se desea , aun- 
que no lleguen al grado de perfectos, 
ni á la elevación de sublimes , en que 
algunos pretenden colocarlos , como 
manifestaremos adelante , y aunque 
casi todos padecen el defecto de afee- - 
tar la eloqüencia. Y si se exáminan 
las causas de esta reforma , hallare- 
mos, que (fuera de la de los estudios 
de Humanidades y Teología ) una de 
ellas , y muy principal , ha consisti- 
do en el número y mérito de suge- 
tos , así Eclesiásticos , como Seglares, 
que tomaron por su cuenta dar tras los 
abusos del Púlpito, cuya tema, hacién- 
dose moda ( según el genio de la na- 
ción ) produxo innumerables escrito- 
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res, que trataron la materia , ya de 
propósito , ya por incidencia , ponien- 
do por este medio al público en es- 
tado de discernir , con lo qual llegó 
el caso , de que los hombres mas há- 
biles temiesen subir á la Tribuna, 
porque no se perdonaba persona , ni 
defecto , cuy a censura mordaz , ó gra- 
ciosa , no saliese inmediatamente en 
gacetillas , diarios , fojas volantes , ú 
otro género de escritos * . Los Obis- 
pos mas grandes siguieron el genio 
nacional , y usaron de este género de 
crítica. Uno de los mas famosos la 
empleó en un Sermón burlesco , en 
que se propuso por tema el texto: 
Sicut unguentum qiiod descendit in bar- 
bam , ^c. 

De este continuo exercicio nació 
( como es regular en los asuntos so- 
bre que discurren muchos) que se 
fuesen apurando , no solo los defec- 
tos capitales , en que se incurría , si- 
no aquellos mas menudos , y casi 
imperceptibles, que obscurecen la lim- 


* El Ilustrísimo Flechíer. 
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pieza , hermosura y brillo , que debe 
tener una oración ; y que se substitu- 
yesen las perfecciones , con que se es- 
malta , sobresale , corre con mas fiui- 
,dez , y penetra unas veces con mas 
viveza , otras con mas dulzura , para 
hacerse dueña del alma por la aten- 
ción , que le presta con gusto , y por 
fin dominarla con la persuasión , ó 
convencerla , á que abrace el partido 
de la virtud , ó á que se desprenda 
de la tiranía de los vicios. Los Pre- 
dicadores , quando no de Religiosos, 
procuraban á fuer de honrados ajus- 
tar sus composiciones á estas leyes, 
por no aventurar su opinión , ó por 
no hacer ridículo el ministerio mas 
alto. No disimulo , que esta licencia 
en Francia llegó á términos escan- 
dalosos y deplorables , y excediendo 
los términos de la moderación , con 
que se restituía á su antigua dig- 
nidad la magestad del Pulpito , se 
convirtió en detrimento de la Re- 
ligión , que atenazeaba el libertina- 
ge , satirizando á sus, Ministros. 

Esta ventaja , que yo concedo á 
A4 
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los Franceses por fuerza de la ver^ 
dad , la publican á pesar mío , y de 
qualquiera Español que se gloríe de 
serio , nuestras prensas , tan ocupadas 
en las traducciones de sus Sermones, 
que recibimos con un genero de ad- ’ 
miración pueril y vergonzosa , co- 
mo que fuésemos incapaces de igualar- 
los ; y nuestros Pulpitos , en los qua- 
les con una satisfacción , no menos 
indecorosa , se aspira á la gloria de 
Orador ( y se consigue muchas ve- 
zes el aplauso ) solo con desfigurar 
sus composiciones. Dígolo en la mis- 
ma conformidad , que hablaban Vi- 
ves y Cano de los escritores de las 
vidas de los Santos , y con la mis- 
nía expresión de dolor , y protesta 
de respeto, que usó el último, dolenter 
boc dico potius quam contumeliose no 
porque falte talqual Orador, que pueda 
justamente Uamarse original , y muy 
digno de elogio ; sino porque son in- 
numerables ios copistas , los zurcido- 
res , los destripantes , y lo peor de 


* Loco cit. n. 1 8. 
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iodo ^ porque es infinito el niimero 
de los que no conocen los malos 
sermonarios , ni echan mano siquiera 
de este arbitrio , con el qual se lo- 
graría por lo ménos instruir de al- 
gún modo al pueblo. 

g A quién no le dolerá ver , que 
con esta conducta padece el honor 
de la nación Española un ultrage in- 
digno de su heroyco carácter , y de 
sus mas apreciables intereses ? Nin- 
guno que aliente todavía el espíritu 
patriótico mirará sin impaciencia, que 
trabajemos con tanta fatiga en todo 
género de literatura , desenterremos 
manuscritos , reimprimamos obras, 
que casi habia sepultado el olvido, 
y formemos Sociedades y Acadé- 
mias , procurando , no sin acierto y 
felicidad, renovar , ó perfeccionar las 
artes y las ciencias ; y que en la mas 
soberana de todas , mas útil y mas 
necesaria , haya tanta desidia. Na- 
da me parece, que es mas propio del 
zelo con que miramos la Religión, 
y su culto , y de la delicadeza con 
que hemos atendido siempre á núes* 
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tra gloría , que dedicarnos á la re- 
forma de este arte , con que se ha- 
lla tan obscurecida , y en que se iU' 
teresa la Religión y el Estado. 

Porque si lo consideramos bien, 
no hay medio mas eficaz , ni mas 
suave , que el de la predicación , á 
que concurren nuestros pueblos con 
un gusto, devoción y respeto que 
edifica , para mejorarlos en su espiri- 
ta, y cultivarlos en la piedad y la 
virtud , formándolos al mismo tiem- 
po para el Estado , y elevándolos in- 
sensiblemente á la civilidad mas só- 
lida , y policía mas brillante. Si los 
Griegos y los Romanos se servían 
para estos fines del teatro , porque 
allí concurrían voluntariamente sus 
compatriotas, y así lograban infun- 
dirles las ideas de una perfección y 
heroísmo pagano , mezclando la uti- 
lidad con la dulzura ; con mucha mas 
razón debemos esperar la cultura es- 
piritual y política de los nuestros 
por el conducto de los Predicadores, 
que les hablan con mas freqüencia, 
son atendidos con mejor disposición. 
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y acompañados del auxilio sobrena- 
tural, siempre que ellos procuren deS' 
empeñar su ministerio, como corres- 
ponde. 

Al mismo tiempo que intimen las 
verdades de la Religión y persuadan 
al cumplimiento de sus preceptos, 
los moverán á ser buenos vasallos , á 
que. amen á su Soberano, obedezcan 
á sus Ministros , executen con docili- 
dad sus leyes : á que sean perfectos 
ciudadanos, que se unan con estima- 
ción recíproca , se auxilien en sus ne- 
cesidades , se disimulen sus flaquezas, 
y se miren en cada ciudad , ó cada 
pueblo como una familia , ó una casa, 
en que todos aspiren á la felicidad 
común, sujetándose á la conducta de 
un superior ; á que sean felices en sus 
consorcios, fomentando aquel amor 
casto ,que los ligó , y estrechando ca- 
da dia mas el vínculo con la fideli- 
dad y el cariño , para que ni en el 
uno sea sensible la dependencia , ni 
dificil la condescendencia lícita en el 
otro para la paz doméstica y espi- 
ritual, de que resulta mucha parte de 
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la tranquilidad del públicorá que sean 
padres vigilantes y solícitos , que ni 
descuiden en la educación de sus hijos, 
los quales serán buenos vasallos y 
patriotas siempre que se les enseñe á 
ser buenos christianos ; ni afloxen en 
el trabajo y aplicación de su familia, 
para evitar el ocio, que corrompe las 
almas como sentina de los vicios, 
que acarrea la miseria en las casas y 
en la república * . 

En el dia , mas que en otro tiem- 
po alguno, debemos animarnos á esta 

* Mr. r Abbé Tniblet en sus R^extones 
sobre la eloqüencia en general y sobre la del 
Ptilpito , impresas ántes de sus Panegíricos, 
) dice en la refl.3 5 . „ Un excelente Predicador 
,, es en la Iglesia el hombre mas útil á la Re- 
„ ligion , y por esto mismo á la sociedad ci- 
,, vil y al Estado. Este sacarla una utilidad 
„ infinita de que se practicase la moral chris- 
„tiana. Los buenos Sermones pueden con- 
,, tribuir mucho á ello , y por consiguiente á 
„ formar hombres de bien y buenos dudada- 
,, nos.” Cita en confirmación de su dicho las 
siguientes palabras de Mr. 1 ’ Abbé des Pierre. 
,, Si la predicación no estuviese establecida 
,, entre nosotros convendría á la buena polí- 
,, tica y al buen gobierno establecerla.” 
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empresa ; porque , aunque no hubiese 
el superior motivo de la Religión, 
que siempre nos estimula , y jamas 
dexará de hacer gravísimamente de- 
linqüentes á los que abusan del Pul- 
pito, y a los que no lo estorban; nun- 
ca mas que hoy se ve el empeño, que 
tienen todos los extrangeros en obs- 
curecer nuestra literatura y nuestro 
nombre , á los quales damos aliento 
con el descuido , y con el demasiado 
aprecio de sus obras : y porque ja- 
mas ha logrado España , como en el 
tiempo presente , un Soberano , que 
mire con mas piedad y estudio la 
Religión , como apoyo de su augusta 
grandeza , ni que zele mas la gloria 
de sus vasallos , como lustre , que re- 
salta en su diadema. 

Bien conozco , que no es obra de 
un dia esta reforma ; pero tampoco 
los Atenienses lleváron en un año la 
Oratoria al grado de la perfección, 
ni los Romanos pasáron de repente 
desde la rusticidad , en que los tenia 
el exercicio de las armas , á la admi- 
rable eloqüencia-, que brillaba en sus 
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tribunas en el siglo de Augusto. An^ 
tes de Esquines y Demóstenes habia 
ido la Greda puliéndose por espacio 
de un siglo , que corrió desde Peri- 
cles , el qual florecía en el tercero 
anterior á Jesu-Christo , y antes del 
qual niega Cicerón ^ , á quien sigue 
Quintiliano, que tuviesen los Grie- 
gos instrucción correspondiente so- 
bre el primor de la Retórica , ni cosa 
digna de la fama de la eloqüencia ; y 
ántes de Marco Catón , á quien die- 
ron el nombre de Censor , ni habían 
recibido ios Romanos los preceptos de 
esta arte , ni tenido Oradores, que me- 
recieran con propiedad este nombre. 

Pero sin recurrir á tiempos , ni 
países nías retirados , hallaremos pa- 
ra no desmayar un exemplo mas 
convincente en la misma materia y 
en los mismos Franceses, cuyas obras 
queremos admirar sin emulación. 
¿Quales eran los Oradores de esta 
nación en el siglo XVI. y en la pri- 
mera mitad del XVII? Los autores 

* Cíe. in Bruto w. 27. quem refert Quinti- 
liano c.i. w.ii. 
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de su literatura y los compositores 
de sus Diccionarios tienen buen cui- 
dado de callarlos; pero yo he leído 
un la Faveure y otros tan extrava- 
gantes , ridículos , insulsos y pueriles, 
como los mas despreciables de nues- 
tra península en su mayor corrup^ 
cion. Uno de los primeros que co- 
menzáron á pulirse , fue Mascaron, 
que nació en Marsella el año de 63/^, 
y mereció de Luis el Grande por su 
eloqüencia , no solo el Obispado de 
Tullez, sino también el elogio que 
le hizo en 694 , de que solo su elo- 
qüencia no la marchitaba el tiempo: 
con todo sus mismos compatriotas 
confiesan , que no supo evitar las an- 
títeses pueriles, las figuras de co- 
legio , los falsos relumbrones, y que, 
á excepción de la Oración fúnebre 
del inmortal Turenne , y algunos re- 
tazos ,bien raros , que se encuentran 
en las otras producciones de Masca- 
ron, podrían mirarse sus discursos 
como obras de. otro siglo * . 

* I>ict. histor. far tme sábete. V, Mascaron. 
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Estos eran los fines del siglo XVH. 
A los principios del nuestro , en que 
el sabio Cárlos Rollin se retiró de la 
Rectoría de su Colegio , para darse á 
la composición de sus obras , que co- 
menzó el año de 12 , habla de los 
Oradores de la Francia , como vicia- 
dos todavia por lo general , y que á 
fuerza de parecer eloqüentes y subli- 
mes, ultrajaban la dignidad del mi- 
nisterio. Véase su Prefacio á la edi- 
ción de Quintiliano , en el qual- se de- 
tiene sobre esté particular ; porque 
veía , que habia corrompido á los su- 
yos el amor de la fama , y entre otras 
cosas , dice ? Contigit illis , ut dum 
magna, tantum é? suhlimia affectant^ 
aut benesonantes números nimis studiosé 
consectantur... nihil praeter canoros 
strepitus , & confusas voces edant qui~ 
bus aures fortasse mulseantur ^ . Bien 
pudiera traher otros testimonios, pero 
los juzgo inútiles, para convencer una 
Cosa demasiadamente clara , qual es, 
que el mal gusto j que estragó la Ora- 

* RoIIim in Praef. ad Quiñi. §• Contigit^ 
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toriaVn® sé lmikéj,^eíno Ja invasión 
de los Moros V -á.nuestr% España. Fue 
como la irrupción, tfe las naciones del 
Norte , que iauad^itdda la Europa. 

la 'Italia » ni la> Rancia se escapá- 
ron del yugo :de:Íai)atbarie , y en el 
siglo ;XVI. que-§staban mas domi- 
nadas de. ella :e 0 , el Fúlpito , resonaba 
el nuestro con éloqüencia pura y va- 
ronil; pero á; proporción que noso- 
tros fuimos decayendo , procuraron 
ios -Franceses .levantarse ; y si exá- 
minamoS: los auMlios , de que -se va- 
liérofl para ennr^ndar j y para formar 
su Oratoria,, hallarémos por confe- 
sión; deeJlos mismos , que los tomá- 
ron de España., :3¡>e- ella sacáron ¡a 
seda y el.oro de;sustolas, y los-Es- 

pafiolesi fueron Jos que les enseñaron 
á texerlas. - ' . * 

Todo esto, hace mas reprehensi- 
ble .nuestra desidia., ó nuestra ter- 
quedad. Porque habiendo sido noso^ 
trosf los que en la decadencia de- las 
letras conservamos, en el Ocqidenté 
mas porción de .gste precioso tesoro, 
y^ioS-SUe en su renovación epntri- 
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buítueis 'inas con nue^í os ingenios y- 
trabajos", ccmbO- io- Confiesan: á pesar 
suyo los Diaristas^ dJí íFrevoux en el 
juicio , que YAdtéifM^&Mte laírPaléstra 
BibliccP del PádrC^ Qúádros es -roas 
vergonzoso, que erf feí-dia estemos íre- 
cibiendó sus Obras' Colí ' un générO de 
aplauso, que nOs hiññríla , y qiíe no 
levantemos los ojos* á nuestros ma- 
yores, para animarnos á la gloría y 
á la érnulacion/ ' , ■ • . 

Desde el siglo XV. daba España 
obras dignas díá'^público aplaoso en 
todó ' gdnero ^ y~se''-derramában-Stis 
hijos por toda- la EÍáfdpa enseñar 
las Bellas Letras j la 'RfetóriCa^'-Fílo- 
sofia y détnas ciencias , y eraroreci^ 
bidos en ellas coro distinguidos ^hO- 
noresi En el siguiente* ocupaban ¿las 
primeras Cátedras de Teolc^ía -e» 
Francia los Maídohados, loS "Maria- 
nas, y Otros Es^noles en -la ltaliáJ 
Antes que sus Péiavios y sus TOma- 
sines compusiéran las obras dogmá- 
ticas , que les han 'grangeado tanto 
nombre , había ' tragado el plárr y 
zaqjsdo los cimientos el ifímort^ 
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Melchor Cañó. En fin , h&tória del 
Goncilio de Trénto sérá uíí monu- 
mento perdQrable de la ; literatura 
Española eii' el siglo dos 

Sotos , DómÍBgo y Pedr©^ el dñó Se- 
góviano y el Otro GordO^S, pueden 
Mamarse coó razón las dos antor- 
chas mas brillantes de aquella sabia 
y respetable Asamblea.- El primero^ 
que era el principal de loá" Teólogos 
de España-, erá oido' en la- augusta 
junta con admiración y complacen- 
cia universal' Los Óbispós fe encar- 
gaban dé ordinario la d&cdsion dé 
los puntos mas espinosos, --y el cui-i 
dado de digerir y forníapdos decré^ 
tos ; y entre mas de cincuenta Éelt- 
giosos de-sií Orden de losquales ma- 
chos eran "Obispos , fceíeéíó la glo- 
riosa comisión de representar á su 
General atóente , cuy lügar ocupo 
en las seis-primeras Sesiones. El se^ 
gundo , después de haber restableci- 
do los Estudios en la Universidad de 
Dillingen , y en las de Oxford y 
Cambridge , asistió ah mismp Conci- 
lio, cuyos Padres lé miraban como 

Bs 
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al.i Prínci^ ; . Ips Te^ogos según 

nos dicen, loa autores del citado Dic- 
cionario,^ yi-cuya muerte sintió viví- 
simainent.e"fsegnn'el:C%rdenai Paiai 

vicino ) fuella junt^t ^rcomo una 
de sus prtdcip.alesjunilireras ,,que se 
apagó en,.363en,la oca^^oa ,que mas 
le necesitaba. Nada puede dar mas 
alta idea d_e; la literatura , é instrucr 
cion en t<^,o género, con que nuestcá 
nación * brillaba en el siglo XVI. y 
sobresalía entre todas las de Europa,' 
que el testimóPio . dCL Mr.du Tertfe 
en su historia <te las conjuraciones y 
revolucionesvde los Imperios ® , don^ 
de hablando -de la de Venecia , atri- 
buida á nuestpo Embaxadbr D. Alon- 
so de la .Gueba, dice así I Zor 
xadores estulmn. ántes en 

ppsesionde gobernar las Cortes de la Eu- 
ropa. Tanta: era. la superioridad que 
nos daba da; 'literatura , y el ingenio,^ 

■' 'PsXa^'. Ebsr: ÓqncfTrid-. lih-^io.-cáp. tfi 
n.i. Soti mofs- ,‘e 0 n}éncta cum perfecta ré- 
ligiosne piétatis-^xemplo smnmopere displit 
cuit Concilio , - cui- sisum est refingui ■oelat 
in infausta caligine. .¿r 7 .^-r 

Lik-’¡- ' " ' - ,, , 
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Mas para ceñirnos ai asuíito que 
tratamos, ninguna de las naciones 
cultas de la Europa :puede presentar- 
nos en aquellos tiempos Oradores 
iguales á nuestros Leones j Granadas^ 
Puentes y otros muchos', que seria 
largo referir. Sobre estos modelos co- 
rnenzáron á formarse sin disputa los 
Franceses ; y la Retórica del Padre 
Granada, que traduxéron, é impri- 
mieron varias veces^ ha sido el direc- 
torio , y guia con qué recóhociéron, 
y enmendároñ sus abusos. Esta ver- 
dad se autoriza, con el parecer dél 
sabio y famoso Natal Al exandro. 
Doctor de la Sorbona ', uno de los 
mayores hombres de la Francia, y 
\ de los primeros , que trabajáron en 
ella por la reforma delPülpito, dando 
para este efecto á los fines del siglo 
pasado su obra intitulada: 
Concionatorum ; en la qual aconseja, 
que á iosNovicios de so-Orden se ha- 
ga aprender ,1a Retórica de nuestro 
Granada ^ . Si se registran con cui^ 

B3 ' 
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dado sus célebres Bourdalues , Masi- 
lliónes , .Bospuetes, Fiechieres , &c. se 
hallará también , que en las obras de 
aquellos Españoles , las de los Avilas, 
Alvarez^-^^pdriguez, Crupes, Tere- 
sas y otras de aquella feliz edad , en 
que todas , las mantillas de la Europa 
esperaban á porfia las producciones 
de España, para apropiárselas , y na- 
turalizarlas con sus traducciones, to- 
maron infinita, materia , con que enri- 
quecer sus discursos: de suerte , que 
podemos concluir sin vanidad , que 
nuestra península les ha dado las pie- 
dras preciosas , de que han enrique-r 
cido sus discursos, y el método" dé 
engastarlas. ¿Pues por qué nos con- 
tentaremos ahora con traducirlos, 
admirarlos ciegamente , y no nos 
alentaremos á igualarlos , ó exceder- 
los ? Si ellos con el auxilio de, nues- 
tros Maestros abrieron los ojos , co- 
nocieron el error y enmendáfon sa 
predicación tan corrorripida, ¿por que 
los hemos de tomar ahora por pre- 
ceptores, en vez de mostrarnos ému- 
los, y picarnos gloriosamente déRiva- 
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les'? Nuestra : lengua no es ménos 
cuita., ni capaz;, jde lQs primox.es de la 
Oratoria , que la saya. Antes ellos han 
tenido necesidad de ir perfeccionan- 
do vsu idioma, , ál mismo paso ^ue se 
mejoraban en-la Oratoria. Nuestros 
ingenios no son diferentes de los del 
stglósi Xyi. La misma fecundidad, 
temple ,, clima, y. disposición : tiene 
hoy. nuestro súelo , para criar estos 
ricos y precióse» minerales , que tu- 
vo ¿en las edades anteriores : y siem- 
preque conozcamos la preocupación, 
que. nos .ciega ^ que sacudamos la de- 
sidia, y cultivemos nuestro terreno, 
causarán nuestras riquezas nueva en- 
vidia, y nos harán mas memorables. 

■ En los mismos tiempos, : de la 
corrupción del Pulpito hallamos la 
prueba convincente de la ventaja que 
hacemos á las demas' naciones en 
el ingenio. Porque en aquel género 
de;S^mones , que entonces, se aplau- 
dían por la . .extravagancia de las 
ideas, y asuntos que se tomabanupor 
la finura^que detía n; de pensamientos, 
por la delicadeza de aplicar los»agra- 
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dos textos , ninguno los extfan- 
gerós nos igualó. Nuestro Vieyra fue 
asombro de la Italia por la falsa 
delicadeza de sus Sermones, que di- 
vierten- todavía por la^ agudeza , y la 
facundia , aún á los que miramos es- 
te negocio con el rigor que se debe, 
y se trasluce muy bien , que aquel ge- 
nio en otro siglo y , pais hubiera si- 
do , si no superior , igual á los de 
Bourdalú y Masillon. Son innumera- 
bles, los que tenemos de la misma 
clase , que manifiestan unos genios 
admirables entre las mismas nieblas 
del mal gusto de sus tiempos. Lo 
mismo se conoce en los pocos y que 
han procurado en nuestros dias ele- 
varse sóbrela esfera común , y. des- 
preciar las preocupaciones domi- 
nantes. - , : 

Pero estas; no acabarán de : des- 
terrarse ^ mientras ios hombres ilus- 
trados , que las conocen , no se ani- 
men á- perseguirlas, como lo han he-^ 
cho las. demas naciones." Uno de nues- 
tros genios mas grandes , mas fecun- 
dos y mas cultivados , no digo en 
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-Espáña , sino en toda fe, Europa, y 
por tanto mas á propósito que otro, 
para dar contra les abusos , é ilus^ 
trar la ciencia del Pulpito , tuvimos 
la desgracia , de que tomase un me- 
dio , que si en otras epidemias del 
entendimiento humano fué útil , y 
dio inmortal gloria á su autor ,-y á 
nuestra nación , en esta se condenó 
justamente ; porque no todos: los ma- 
les se curan de un mismo modo , y 
hay tales remedios , que con razón 
se proscriben por* sus fatales conse- 
qüencias ; y si la mordednra de la 
tarántula se- cura con música ( co- 
mo dixo en su obra) en la de otros 
insectos venenosos y mortíferos , se- 
ria inhumano este remedio , y mas 
quando con la misma solfa se dan 
otras picadas mas lastimosas. 

Dos obritas han llegado á- mis 
manos , mientras hacía estas reflexio- 
nes , que no carecen de mérito , y 
pueden ser de alguna utilidad. La una 
es ia traducción de la Oración fúne- 
bre del Christianísimo Rey Luis XV. 
con un discurso sobre ,ia Oratoria 
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Francesa ; pero ni el elogio qáe ha- 
ce de esta me parece, ajustado , por 
las razones que después tocaré ,- ni 
el medio propio para excitar á los 
nuestros. La otra tien.e por título: 
Discurso sobre la eloq^eñcia sagrada 
en España , cuyo autor supone, que 
en el dia la tenemos corregida y ex- 
purgada. Si lo creyó así , se ha en- 
gañado ; y si lo hizo por condescen- 
dencia política , no es perdonable; 
así por no ser conforme á la ver- 
dad , que nunca debe sacrificarse., á 
la lisonja , como porque puede ser- 
vir de confirmacioná muchos, para 
continuar mas autorizados en su mal 
gusto. Por lo que mira al primero, 
convengo desde luego , en que, hay 
muchos Oradores. Franceses ( como 
decía antes), buenos, que pueden ser-r 
yir á nuestros principiantes , para irse 
formando', y cuyas traducciones son 
útiles para todos , y dignas de 
que se lean ; pero ni deben pro- 
ponérsenos como. . modelos perfecr- 
tos , acabados y Originales , porqué 
no lo son j y mucho menos la pieza^ 
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sobrfe -que^ recayó esEe elogio , lán- 
guida en la mayor parte, defectuo- 
sa en el hilo de los hechos , de los 
quales tampojco hi^o el Orador bue- 
na eleccloo ; porque: nnos son de pó* 
ca dign^ad y otrosj impropios de la 
materia.;, ni me parece acertada, para 
animar á :los . Españoles , la indiscre- 
ta alabanza de otra nación , quando 
hay muchos ,:que se encaprichan ca- 
da vez; mas. tercos en, su, antiguo, y 
siniestro modo de orar;, por-parecerles 
franc,esd'dít así dieeñ-)' j- el verdade-‘ 
ro , sólido í ajustado á reglas , mirán^ 
dolo , ; peor que contrabando ; porque 
se les figura , que es fábrica original 
inventada en sus telaré^ 

Por lo que mira al, segundo , es 
cierto que en el dia no nos faltan al- 
gunos sugete« , que se esmeran en sus 
composidones , conoCdn los yerros 
que deben evitar , aspiran á la per- 
fección, y dan algunos discursos dig- 
nos de alabanza ; pero también he- 
^os de confesar ,jque estos son ra- 
rísimos , y que , ó pqr el demasia- 
do trabajo , que les cuesta cada Ora- 
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cion , Ó por Otras razones , soto sé 
ven y se oyen en tal quál solemni- 
dad muy señala^la.Tambieries verdadj 
que- no se incurre ya con tanta fre- 
’ qüencia, en aquellos vicios torpísimos^ 
que reynabaHr generalmente; pero es- 
tas mismas groserías se ^esncuentran 
todavía en una parte demasiadamente 
considerable-, y -apenas las- tenemos 
desterradas de ciertas capitales ilus- 
tradas. Eb día ochó de Diciembre del 
año próximo de~ setenta y ocho , en 
una de las Iglesias mas freqüentadas 
de esta Corte -, no tuve paciencia 
para acabar de ^ oir un Orador-, que 
después de una salutación , hi bue- 
na , ni mala' (si puede haber tal me- 
dio ) propuso - ’ por segunda parte 
de su discurso-, 'probar , que aunque 
María Santísima no hubiera sido MaT 
dre de Jesu-^hristo , debía creerse 
concebida en -gracia , solo por ha- 
berle dado sus Virginales; Pechos. 
Temeridad , ignorancia , ó. *;, que se 
yo que. Yo be- tenido proporciona 
roas que otro , de obseryaria por las 
necesidades en que me he visto de 
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correr Ga.si todo el Reyno , y algur 
iras Islas y Provincias de las IndiaSí 
En fin i la mayor obstinación y ne- 
cedad , seria negar la. generalidad de 
esta .corimpcion porotal qual parti- 
cular ,quandQ entre les mismos Fratb 
ceses , é Italianos', que miramos con 
razón , como coas cultos en esta par-? 
te , se encuentra .todavía mucho que 
corregir en lo común ,• como lo:m^ 
pifiestan las..CartaS:jM Santísimo y 
Sapientísimo Papa [Cíemeníei.XOíi 
el qual _ trataba de nñ ' plan de ores 
forma en el Púlpito :,',qu&; hubiera' sb 
do.obra jdigoa de su sabiduría^ ,y su 
prudencia-!. : i::: or.*: " 

. En, efecto h^s§ 4er confesar la 
generalidad, y la.: ^.ayedad del malj 
ai no. ¡^eremos Imceenos mas dgtiib 
qüentes, ,:é .incurabli^.El zelo- deis 
Religión la utilidad del estad^,. y^^ 
honor nacional , d^qn animar á qadá 
uno V segW íSns íueraasiy amorJie^ 
4 procurar el rem^iO-'Fórquecde ^ 
pende , el que loss jiele§“ lo^ea en tco 
das .las, Ciudades lyot^eehlos IStRus? 
.Ración» que .íKessIianen los miste- 
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ríos altísimo&. de la Fe { qü€' qüantó 
son mas superiores al éñcendimiento 
" humano , tanto deben inculcárseles 
coii mas ireqüencia , con mas Sclari- 
dad-, y con mas' nervio; I^a- 'explica- 
ción del verdadero culto devoción 
y^^iedad , para limpiarla de superti- 
clones peligrosas ^ de ideas - falsas, 
y de confianza' i^ánai La inteligencia 
dedos préCeptosV'y las báximas del 
Evangelio v^sétóe' íá necesidad -de la 
tóñrtifiCáckSa"/ el amor del -próximo, 
et 'Cumplimiento CKacto de'SÓs óbJi- 
piones , ia" humildad Christiaña , la 
eduíjacion de loS hijos , la 'kiboí-dina- 
cion y respeto filial á los snperióres 
puntos todos^de buya observancia de- 
pende la sálñd del? alma , -y - fe';fran- 
qnílidad pública-'V y por consl^üiéAte 
dig&os , de qtíé'fio se fien méños que 
i^'hpmbreS cápaCes de tratarlos cda 
l¿~|^randéró'í,'^dé' merecen y de in- 
íáaiarlos cóh^'^fes 'éloqüeoGla'^-si fiíé- 
ípOsiblé)^rfeLa que se- emipleaba 
^ Ateftas ¡y^ éhíí^S.6ma , páfa hacer 
recibir y dbgáecer' las -résblueiories 
■del ifeáadoj'y leyes-de los Empera- 
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dores , ó para 'excitar la plelíe á lo 
que 56 la proponía como honroso , ó 
como útil. Qñándo digo con mas elo- 
qüencia , debe entenderse conforme 
á lo que se dice en el tratado del 
Predicador y part: i. S. 7* La 
dad pública anda entre nosotros tan: 
ligada con la Religión , que Agus- 
tín decía í V -los que defienden que la 
adoctrina de- Christo se opone á la 
sij^buena administración de la républi- 
wba^, denme un eXército compuesto de 
í^les soldados como pide estn doc- 
íítrina í dennie? tales xefes ^ tóes ^a- 
wrído's , tales padres, tales hijos , -^les 
«^señores , tales ^criados , -tales: Royés, 
«tales Jueces , talesdeudores y 'récau- 
«dadoresdelRealPisco;qualeSOrdefla, 
jiqué Sean te. doctrina deGhristO'¿iy di- 
« gañ entonces ,si se atreveni;queesCon- 
«traria á te república ; puéS^se-verán, 
«precisadoSá confinar ,que€n 4a obser- 

íjívancia de esa miséaa d^ttiíte Cph'sis^ 
»te4a-salód"y la' felicídaddélRstádo.’*^ 
¿Y cómo podrá lograrse «no y 

* S. Aiig.-í^ííí. .í.3®í. a!Áiír . í.- 
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otro ,iTiiéntras los Predicadores - no 
se apliquen , mas que los Atenien- 
ses y Iqs Remanos á _ cultivar su in-: 
genio , á ilustrar su entendirniento 
en las ciencias , que necesitan , y á 
perfeccionarse 'en la Oratoria? ¿Se,ha 
de dexar todo el negocio á la vir- 
tud y eficacia de la gracia , descuidan* 
do de los medios naturales , que son, 
de 10s :que se sirve de ordinario , para 
ot?rar ? , g..Se; instruirá al pueblo con 
discursos . (si pueden llamarse ,así) 
vaeioshde substancia y de doctrina, 
'llenos solo de sutilezas pueriles y de 
proposiciones extravagantes ? ¿ Mo- 
veráseie con períodos indignos , aun 
dej ía .buenaí comedia , con clausulo- 
nes^ ■hineh.ados , con frases poéticas, 
con-gestas y acciones orguljosas , d 
ridiculas ^ y . con dGiiayres y grace- 
jos ?^ Contra este torpísimo vicio der 
clamaba con vehemencia y senti- 
miento el-tiitadQ Roilm A la gra- 
cia, dexaba; el Apóstol el incre- 

ifeHin” - 

* 1 . Cor. 6. E¿o planta-ai. Apollo ri* 
gávit ^ sed Dettí' increñtentúm dedit^- • - 
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mentó y fecundidad de lo que el mi- 
nisterio Apostólico , sembraba y re- 
gaba, por medio de la predicación. 
La boca y la lengua de los Predi- 
cadores, fue, y será siempre miem- 
bro nobilísimo y muy principal en el 
cuerpo de la Iglesia para su admi- 
rable economía , y como tal , debe 
cuidarse de su sanidad , limpieza y 
expedición. . . 

El Criador Oranipotenté, que lo 
hizo todq con su palabra eterna y 
consubstancial ^ , también dispuso, 
que esa misma palabra viniese en la 
plenitud del; tiempo á hacerse hom- 
bre , y formar la Iglesia , como un 
campo que habia de sembrarse,' y 
fertilizarse con la palabra ® , y para 
que el incremento fuese ’ conforme 
al principio , quiso , que baxase su Es- 
píritu Soberano en figura de lengua 

C 

I Fsalm.XXXII. 6. Verbo Domini - caeli 
firmati sunt , ^ sfiritu . oris ejus omms vtr- i 
ttis eorum. Joan. I. Omnia. fer ifsum. Jacta 
sunt , ^ sine ipso factum est nihil. 

® Luc.VIII. 5. II. Exiit qui seminat se- 
minare semen suum : semen est verbumJDei. 
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sobre los Apóstoles * , á cuyo car- 
go quedaba el cultivo ; porque ha- 
blando , era que habían de dar tes- 
timonio del Mesías , y sembrar el 
grano de su Fe , no solo en Jeru- 
salen , en Judea y Samaría * , sino 
en toda la redondez del orbe , se- 
gún la profecía de David , de que 
el aliento de su voz resonaría por 
toda la tierra sin debilitarse , hasta 
llegar á los extremos y confines de 
ella s. El Angel prometido tantos 
siglos ántes por boca de Malachlas 
como precursor de esta divina , y 
fructífera palabra , no tomó otro nom- 

^ Act.II. ‘i-Et afparuerunt Hits dispsrtitae 
linguae , tamquam ignis , seditque sugra 
-sin^ulos eorum , regleti sunt omfies Sgiritu. 
Sancto , 6’ coeperunt loqui ^c. 

* Ib. I. 8. Sed accigietis virtutem sugerve~ 
nientis Sgiritus Sancti in vos, ^ rritismihi 
testes in Jerusalem , ^ in omni Judaea , 

■ Samaría , ó’ usque ad ultimum terrae. 

¡ ^ Ps.XVIII. 4. 5 . Hon sunt Ibquelae , ne~ 
que sermones , quorum non audiantur vo- 
ces eorum. In omnem terram exivit sonus 
eorum.' ■ '■ 

* Jdalach, III. li ikfíií. XI. 10. 
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bré que el de ^ , Palabra \ pues, 
fue el Bautista , palabra ot Mesías 
que anunciaba , palabra la que este 
vino á sembrar , y en figura de Len- 
guas envió su Espíritu sobre los que 
hablan de cultivar y sembrar la mis- 
ma palabra , para que abundasen (co- 
mo canta la Iglesia ) en palabras , ver- 
bis ut essent proflui. Y siendo como 
son los Predicadores unos succesores 
de los Apóstoles en el divino minis- 
terio de sembrar esta palabra , en la 
qual consiste la Fe y la Doctrina, 
deben anhelar por conseguir todas las 
calidades , que son necesarias para 
ello , sin perdonar trabajo , ni des- 
velo, que conduzca á instruirse en las 
ciencias y ^cultades , de que con- 
viene esten ilustrados, para instruir, 
y mover á los fieles , y evitar to- 
dos aquellos defectos , que en algún 
modo puedan impedir la instrucción, 
ó la mocion. 

En la fiarmacion y cuna de la 
C2 

• Joan. I. 23. ait : Ego vox clamantis in 
deserto : dirigite viam Domini , sicut dixit 
Isaías. 
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Iglesia- &é- menester para la divina 
economía de- nuestra salud , que Dios 
-se formase en un instante los pri- 
meros -Oradores ^ ya porque ántes de 
la venida de Jesu-Christo , ni en las 
Escuelas de Atenas y de Roma , ni 
en la misma Sinagoga habia Maes- 
tros de la Teología , que ellos habían 
de enseñar ; ya porque con esta con- 
ducta • manifestaba desde luego la 
soberanía de la obra ; y la milagro- 
sa erudición de los Apóstoles, era por 
una parte argumento para confun- 
dir á los Gentiles y Judíos ; y por 
otra un medio eficacísimo de atraer 
á muchos. Pero luego que cesó esta 
necesidad , tuvieron los Predicado- 
res la de estudiar la Religión , para 
.ilustrarse , y asegurarse en ella , án- 
tes de enseñarla , y saber los pre- 
ceptos y método , que deben obser- 
var en su declaración , para hacerla 
mas útil y eficaz. En la gracia del 
Señor ha de tener la confianza , de 
que sus trabajos y vigilias dirigidas 
á este fin , sacarán el fruto de la edu- 
cación christiana , y lograrán el efec- 
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to de la compunción. Ni há. de des- 
confiar necia y temerariamente de 
sí , y de sus fuerzas por la alteza-del 
objeto , absteniéndose de esta.funcioti 
eclesiástica (como hacen algunos re- 
prehensiblemente escrupulososf) sa- 
biendo, que el mismo espíritu-, que 
iluminó á los Apostóles , les está pro- 
metido á los que trabajan con em- 
peño en esta obra ^ , ni han - de pen- 
sar tontamente , que metiéndose en 
ella sin la preparación necesaria lo- 
grarán aquel auxilio. 

Si nos obstinamos en negar ( co- 
mo decíamos ántes ) los muchos y 
gravísimos defectos , en que actual- 
mente se incurre , y con demasiada 
generalidad , -jamas se arrancaran los 
perniciosos abusos , con que se pre- 
dica , é impiden la pureza del ver- 
dadero culto , y la reforma de las 
costumbres con perjuicio de las al- 
mas y del estado , y con injuria de 
la gloria nacional. ¿ De qué nos sir- 

C3 
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"virtute mulía^ Ps.LXVIl- 12 . 
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ve este alucinamiento , ó esta venda, 
que voluntariamente nos echamos 
sobre los ojos , quando los sabios de 
dentro conocen el mal , y los de fue- 
ra. nos burlan por su causa? Si nos 
dexamos llevar del amor propio , es 
una c^üedad deplorable. Si se tie- 
ne por política callarlo , es muy 
bastarda. Despreciemos una delicade- 
za tan . insensata , é imitemos á las 
otras naciones , que reformaron su 
Pulpito, no menos corrompido, abrien- 
do los ojos sobre el mal gusto, que 
las dominaba , y clamando contra 
los abusos, de él: que , aunque sean 
muchos los partidarios , y griten , por 
fin callarán , ó se enmendarán. 

No hay duda , que lo radicado y 
envejecido del mal , que cuenta mase 
de siglo y medio, ha viciado las len- 
guas de unos, y entorpecido los oi- 
dos de otros. Ésto hace su curación 
mas difícil , é imposibilita la pronti- 
tud de los remedios. Sucede lo que 
en aquellos defectos , que provienen 
del temperamento de los climas , ó 
aquellas deformidades , que la bárba-- 
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ra invención de algunos ^pueblos in- 
troduxo en sus naturales,, que llegan 
á parecer perfecciones á los ojos de 
los suyos , ios quales estiman por de- 
formes á los que no padecen seme- 
jantes defectos: porque la fuerza de, 
la costumbre goza por tiranía privi- 
legios de naturaleza y de ley. Lejos 
de conocer su error ios Predicadores, 
que ultrajan la mageatad de la sagra- 
da Cátedra con sus pensamientos, 
extravagancias , fóbulas , chistes, su- 
tilezas, aplicaciones de textos, com- 
binación de circunstancias , lengua- 
ge , estilo, gesto y acción, tienen 
por novadores á los que procuran 
sujetarse á las leyes de la eloqüencia 
christiana , de la , gravedad del Pul- 
pito, de la importancia dé las mate- 
rias , del carácter de sus funciones, 
y de la soberanía dél fin ; discurrien- 
do con solidez sobre el dogma y la 
ley ,. ciñendo sus acciones á la mo- 
destia evangélica , y hablando el cla- 
ro y penetrante idioma de los doctos, 
para no fastidiarlos , y de los igno- 
rantes , para instruirlos, moviendo y 
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edificando á los unos y los otros 
igualmente: porque ignoran los vi- 
ciados, que este fué el método que 
observaron los Padres Griegos y La- 
tinos, que edificáron la Iglesia con 
su predicación , .y como observa el 
Ilustrísimo Climent , sin subir muy 
arriba, ni salir de España j el que lle- 
varon en el siglo XVI. muchos y 
doctos Españoles , entre quienes re- 
fiere a Santo Thomas de Vilíanuevaj 
y á los Venerables 'Avila y Granada. 

Estos ignorantes , y otros-tan in- 
sensatos como ellos: j llaman por des- 
precio Sermonea de Misión á los que 
se predican llenos de doctrina ; por- 
que imaginan , que las oraciones, que 
se hacen en honra de los Santos, fes- 
tividades de la Virgen , celebración 
de los Misterios, ó acción de gracias 
por algún beneficio señalado ; han de 
ser Un texido de conceptillos , é in- 
sulseces, sin ilustración , ni aun tin- 
tura de las verdades reveladas , y de 
la moral del Evangelio, sin excla- 
mar contra los vicios, para arrancar- 
los, ni encender á la virtud con la 
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persuasión mas viva. Juzgan erradí-^ 
simamente, que se les permite subir 
á la Cátedra del Espíritu Santo , to- 
mar las venerables insignias del mi- 
nisterio , -interrumpir la sacrosanta 
liturgia del mas augusto Sacrificio, 
hablar en la Casa de Dios delante de 
su Tabernáculo , y muchas veces en 
la adorable presencia de Jesu-Chris- 
to , no para instruir , y edificar su 
pueblo : no para tratar de sus mara- 
villas y grandezas , como conviene: 
no para intimar , y explicar sus pre- 
ceptos y su ley : no para encender, 
ó avivar la antorcha de la Fe , de 
modo, que su oración sirva de de- 
claración del Evangelio , ó una con- 
tinuación equivalente ; sino para di- 
vertir á los aturdidos , é ignorantes, 
y enfadar á los prudentes y zelosos, 
introduciendo en la Misa, y en la 
Iglesia un acto , que no tiene mas de 
Eclesiástico , que la persona , el ves- 
tido , y él lugar : ni otra cosa de di- 
vino, que algunos textos sacrilega- 
mente estropeados. A estas locuras, 
y profanaciones dan el nombre de 
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Sermones y de Panegíricos , y á las 
oraciones verdaderamente christia- 
nas llaman Misiones por desprecio. 
Bien que sucede , en su modo , lo que 
con la Profecía de Cayfás. Ellos lo 
dicen por insultar con este epíteto á 
los Predicadores buenos;y aciertan en 
realidad con el título : porque Misión. 
deben llamarse las Oraciones evangé-' 
licas ; pues, la anunciación y publica- 
ción del Evangelio , sus verdades y 
preceptos fue el objeto de la soberana 
Misión de los Apóstoles , y es, y será 
para siempre el carácter mas distin-» 
tivo entre los varones Apostólicos^ 
y los Pseudo-apóstoles-, ó malos Pre- 
dicadores. ¡Tal es la ceguedad que 
ha causado el abuso! 

No seria fácil explicar los princi- 
pios, y el progreso de esta corrup- 
ción y mal gusto , si quisiésemos exa- 
minarlo todo , y tomar las cosas 
en su origen. Lo cierto es, que ni 
fue una sola la fuente , ni una sola 
la causa , que ha tenido este mal y su 
incremento. La desgracia de las ar- 
tes y las ciencias no fue ruina , que 
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sucedió en un instante, sino decaden- 
cia , que poco á poco las debilitó, y 
reduxo á un estado lamentable. La 
Oratoria, una de las mas delicadas 
entre todas, corrió la misma fortuna, 
y perdió succesivamente su gracia y 
su virtud, tanto en lo profano, co- 
mo en Id sagrado. La fatal revolu- 
ción , que acabó de trastornar el im- 
perio de las letras desde la triste 
época de las irrupciones bárbaras , la 
envolvió en sus tinieblas , confun- 
diendo , ó sepultando las obras de los 
Maestro s , y modelos de una y otra. 
Bien que la mano invisible del To- 
do-poderoso conservó siempre en su 
Iglesia legítimos Pastores , que la go- 
bernaran , y hombres Apostólicos, 
que la instruyeran ; aunque mas ra- 
ros , y menos cultivados , que sus pri- 
meros Padres , cuyas obras casi eran 
desconocidas durante aquella borras- 
ca, en que naufragó lo mas precioso, 
y se abandonó también mucho el es- 
tudio de las sagradas Letras. Pero 
habiendo logrado las ciencias su res- 
tauración, y tenido la Oratoria sa- 
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grada entre los Españoles los prime- 
ros , y mejores cultivadores ( como 
decíamos ántes ) , especialmente en el 
siglo XVI. parece increible la depra- 
vación á qué llegó en el pasado, y 
siguen tantos en nuestros dias con 
sobrada terquedad. 

¿Mas quien duda, que todo este 
daño puede atajarse con un solo gol- 
pe , y reducir al camino esos obstina- 
dos? No es menester pensar mucho, 
para encontrar el remedio , y por lo 
mismo que es tan obvio, me de tenia 
en publicarla ; porque quando hay 
una epidemia , que causa notable es- 
trago, si el modo de curarla parece 
claro , y con todo eso no se aplica, 
debe qualqulera prudente rezelar ,que 
se engaña, ó que se sigue mas daño 
de la aplicación del remedio , que del 
mal. Yo confieso , que esta reflexión 
me detenia ; pero apurado el juicio, y 
profundamente meditada la materia, 
hallo , que el remedio, que á mí me pa- 
rece conocido , no lo es en realidad 
de los que deben recetarlo ; porque la 
costumbre de ver el mal, ni dexa. 
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que se sienta su gravedad , ni que «e 
busquen los medios de cortarlo. Na- 
cen j y se crian oyendo este lengua- 
ge, y los aplausos , y aun los premios, 
que logran semejantes Predicadores 
(si pueden llamarse así), y como son 
tan raros los genios superiores á su 
siglo , á sus coetáneos, y á sus maes- 
tros , para romper las cadenas de-la 
educación ; siguen insensiblemente la 
marea , que los cogió en la infancia, 
sin advertir el perjuicio ; ó si acaso 
conocen el remedio , no saben esti- 
mar la gravedad del mal , ó les falta 
el ánimo , para usar una medicina do- 
lorosa á los pacientes, y temen de- 
sazonarlos , ó el embarazo , que les 
causará la multitud de los enfermos. 

Sea lo que fuere : como quiera 
que el daño es del primer orden , y 
recae sobre la instrucción del pueblo 
en quanto á los Misterios , sin cuya 
fe , é inteligencia , conforme á su ca- 
pacidad , es imposible salvarse : y so- 
bre la moral , sin cuya exacta obser- 
vancia no puede justificarse ; se sigue, 
que tampoco puede haber motivo. 
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para que aquellos, á quienes está prin- 
cipalmente encargado la causa de la 
Religión y el bien espiritual de las al- 
mas , se abstengan de usar de sus fa- 
cultades, prohibiendo con severidad el 
exercicio de predicar á los que no lo 
desempeñan dignamente ; ó procuran- 
do , que esta facultad no se conceda 
sin un riguroso exámen , en que se ma- 
nifieste , que el sugeto está versado 
en las Sagradas Escrituras : que sabe 
casi de memoria el libro de los Sal- 
mos , alguno de los quatro Evange- 
lios , y las Epístolas del Aposto! : que 
tiene al menos una mediana tintura 
de la disciplina antigua de la Iglesia 
sobre la penitencia , y ¡a comunión; 
la liturgia y ritos mas substancia- 
les, la oración , la mortificación, la 
limosna , y por consiguiente , que no 
le son desconocidos los Santos Pa- 
dres , á lo menos en aquellos útiles y 
puntuales extractos , que se han he- 
cho por hombres sabios y piadosos. 

Los que están acostumbrados á ver 
la facilidad con que se dan licencias de 
predicar, les parecerá que esto es pedir 


SOBRE EL PULPITO. sJvij 

mucho, y que se encontrarán muy 
pocos con tantos principios, para en- 
trar á exercer el ministerio. Yo les 
confieso que es mucho. ¿Pero es acaso 
poco , lo que se les encarga? Conozco 
también , que serán pocos los que al- 
canzan este grado de instrucción. 
-¿Mas por ventura tenemos necesidad 
de tantos Predicadores , ni de tantos 
Sermones? ¿Qué utilidad saca la Iglesia 
tJel crecido número de los que habían 
desde el Pulpito, y no predican? Nada 
adelántala viña, de que muchos la pa- 
seen, si ninguno la cultiva. Es ver- 
dad , que hay circunstancias, que obli- 
garán alguna vez á la dispensa de 
esta severidad , como sucede en to- 
das las leyes ; ' porque hay muchos 
Curatos , y no puede haber copia de 
sugetos de este carácter , para llenar- 
los; pero también es cierto , que con 
una precaución sabia se logrará , que 
los Eclesiásticos menos instruidos , á 
quienes se hayan de confiar esas Fe- 
ligresías, por no abandonarlas, pre- 
diquen como conviene. Ellos han de 
predicar , para cumplir con la dispo- 
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sicion del Tridentino y otros Conr- 
cilios. Hácenlo comunmente ( digo 
comunmente , porque he visto con 
dolor , no Parroquias , ni Aldeas , sino 
Capitales , y Catedrales ricas, donde, 
no digo el Adviento , y Quaresma, 
que manda el Tridentino , pero , ni 
aun el Catecismo se explica) , y quan- 
do predican sus malísimos Sermones 
¿qué otra cosa hacen , sino robarlos? 
¿Son acaso suyos esos mismos desr 
atinos? Pues obligúeseles, á que tomen 
los Sermones de memoria ,ó los lean 
( que será lo mas seguro ) de aque- 
llos autores buenos , en que se ha- 
llan oraciones para todas las Domi- 
nicas , Misterios , y Fiestas principa- 
les del año. Zélese con el mayor es- 
crúpulo , y esmero esta observancia, 
como se hace en otros puntos de me- 
nos momento , y castigúese con dure- 
za la transgresión , que de este modo 
se conseguirá el fin de la educación 
christiana de los feligreses , y aun de 
los mismos Párrocos. ¿ De qué sirven 
doctas Pastorales , Monitorios Chris- 
tianos,y autos severos sobre estos abu- 
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SOS , SÍ felta zelo , y vigilancm para su 
cumplimiento, y penas bastantes, pa- 
ra los que faltan á su execucion? 

Fuera de estas circunstancias en 
que la necesidad da la ley ., es in- 
dispensable el exámen, que decíamos, 
con mas rigor todavía del que propuso 
el S,eñor Climent al fin de la citada 
Pastoral , por la Retórica del Padre 
Granada , y lo que este docto y pia- 
doso Dominicano apunta en varias 
partes. Porque, aunque este medio 
sea suficiente para impedir , digámos- 
_ lo asi , las groserías , no es bastan- 
te , para formar Predicadores , ni ha- 
cer juicio por tan cortas muestras, 
de los talentos y partes , que deben 
concurrir en el Orador Christiano. 
La practica de los siglos exem pia- 
res de la Iglesia , nos enseña la mu- 
cha ciencia de las Escrituras y Con- 
cilios , que se requería en los Obis- 
pos para ilustrar y dirigir desde el 
Pulpito á sus pueblos , y con qúan- 
ta necesidad , elección , y pulso con- 
cedían á otro Sacerdote , ó Diácono 
la licencia de predicar. La habilita.- 

D 


1 ■ . KEFEEXIDNES ' ' 

Clon de S. Agustín por la cansada 
vejez de su Prelado ; la de nuestro 
Mártir S. Vicente , y otra tal qual, 
sirven de testimonio el mas auténtico 
contra la ligereza , qué hoy está en 
uso. Es verdad, que por una parte la 
demasiada extensión de ia Diócesis , á 
que no pueden dar el pasto los Pre- 
lados , y por otra la personal impo- 
sibilidad de estos , pará exercer por 
sí mismos el ministerio de la Pre- 
dicación ( tan esencial de su órden, 
que debe mirarse corno el éxercicio 
de toda su vida , por el qual han de 
separarse á imitación de los Após- 
toles ^ de qualquiera otra obra , aun- 
que sea muy religiosa , juzgando con 
S. Pablo , que esta es su carrera , y 
que el ministerio que han recibido 
de Jesu-Christo , no es otro , que el 
de predicar el Evangelio “ ) ha obli- 

* 'Non estt aeqntim nos derelinquere ver- 
tum Dei, ^ ministrare, mensis. Act.VI. 2. 

- Dianmodo consumem cursum meum , Ó* 
ministeriuni verbi , qmd acce^i a Domino 
Jesu. testificari evangelium gratiae Dei. 
Jkt.XX. 24. 
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gado , á que este se confiase á otros 
Sacerdotes. Pero lo que comenzó con 
las precauciones suficientes , después 
se ha hecho práctica tan común que 
apenas se confiere el Sacerdocio , sin 
que luego se dé licencia de predicar- 
y no pocas veces se ven subir á’ 
anunciar d Evangelio (ó á delirar 
desde el Pulpito) mozos tonsurados 
o iniciados de Menores. A mí no me' 
esta bien averiguar la causa de esta 
relaxacion ; pero no puedo callar 
absolutamente un desorden de tanta 
gravedad. De este modo se evitará 
también , el que los que no han podido 
seguir la carrera de los estudios se 
echen por la del Pulpito , y se ve- 
rifique , lo que decia á fines del siglo 
diez y seis , el sabio Padre Maria- 
na * , que por este defecto , y el délas 
lenguas , para entrar en la Escritura, 
muchos se desaguan por los Sermones. * 
Pero como todos estos medios 
sean unos arbitrios subsidiarios, para 
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* Discurso de las enfermedades de let 
Compañía, cap,VLn.\o. 
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evitar el desdoro , y no basten para 
formar Oradores : porque para eso 
es menester otros estudios , y otra 
ciencia , me ha parecido , que podrá 
servir para honra de Dios , utilidad 
de la Iglesia , y bien del estado ( tres 
obligaciones que tengo por Christía- 
no , por Sacerdote , y por vasallo ) 
dar á los jóvenes , que quieran dedi- 
carse al ministerio de la predicación, 
una instrucción , con que por una par- 
te se persuadan á lo que deben sa- 
ber , para poder predicar , y se desen-»- 
gañen de que la lectura de los me- 
jores Sermones , no es capaz de con- 
ducirlos á su fin ; y por otra sepan 
los escollos, que han de evitar, vean 
los abusos , con que se desacreditan, 
y hacen infructuoso su trabajo , y 
hallen un plan seguro , claro , y fácil 
(quanto permite la materia) de ha- 
cer un Sermón bien ordenado , sólido, 
instructivo y edificante. 

Son muchos los que han escrito 
sobre la Oratoria sagrada ; pero nin- 
guno se ha propuesto dar un méto- 
do limpio y suficiente á un princi- 
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piante , para formar el cuerpo , di- 
gámoslo así , de una Oración chris- 
tiana , que es la que debemos llamar 
Serinon i toáos quieren ostentar su 
erudición , delicadeza , buen gusto ; y 
después de decir mucho sobre genio, 
espíritu , carácter, retórica , orador, 
eloqüente , discreto , poeta , filósofo, 
todo lo confunden , y ellos mismos no 
se entienden en esta nueva metafí- 
sica ,-desando á los jóvenes en un caos 
de tinieblas , en vez de ponerlos en 
medio de un templo hermoso, y cla- 
ro , que á poca costa distingan sus 
partes , vean las aras , en que han de 
ofrecer sus cultos , y la puerta , por 
donde han de salir al cabo de sus sa- 
crificios. 

El V. P. Fr.Luis de Granada , que 
consagró su piedad , y su literatura, 
á este objeto , nos dio una bella Re- 
tórica , en que contraxo las re- 
glas de la profana , para ilustrar la 
sagrada ; pero extendiéndose demasia- 
do en lo que mira á las figuras , y á 
el adorno, tocó superficialísimamen- 
te las fuentes de la invención , que 
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son propias para el ministerio sagra- 
do , y fiié muy poco lo que dixo so- 
bre la proposición , y asuntos , como 
también sobre el método , que de- 
be observarse , para probarlos. Todo 
esto procuraremos dar en nuestra ins- 
trucción , sin repetir lo que otros h an 
dicho, ni fastidiar con la difusión. La 
dividiremos en tres partes : en la pri- 
mera , se tratará de lo que debe sa- 
ber el que ha de predicar : en la se- 
gunda , de lo que ha de observar en 
la composición de un Sermón; yen 
la tercera, diremos brevemente lo 
que ha de guardar en la pronuncia- 
ción de su discurso. 

La continua aplicación de diez 
y ocho años á esta tarea, y la ob- 
servación dé trece en una Catedral, 
en que se predican mas de setenta 
Sermones alano , me han hecho abrir 
los ojos sobre muchos particulares, 
que no se encuentran con el estudio, 
y lectura de los libros. Los jóvenes 
mas aprovechados en las ciencias, 
quando quiéren emprender esta car- 
rera , se quejan de no encontrar unos 
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rudimentos , ó primeros principios, 
de lo que es el cuerpo de un Sermón, 
aunque hayan estudiado la Retórica; 
por lo qual me he tomado este tra- 
bajo, para contribuir como Eclesiás- 
tico , en lo que pueda , á obra tan 
santa , sin cuidarme de la aprobación, 
ó reprobación de los críticos escru- 
pulosos , ni de los preocupados. 
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TRATADO 

DEL PREDICADOR. 

PARTE PRIMERA 

jDe la ciencia que se requiere en el que 
ha de profesar el ministerio Apostólico^ 
y anunciar la paleara de Dios, 

§. 1 . 

Para conocer qual, y quetnta ba de ser 
la ciencia del Predicador es menester 
saber ^ que cosa es predicar, 

L amor propio , aque- 
lla ñiente secreta , é 
inagotable , que nació, 
y vivirá con nosotros, 
monstruo , á la verdad 
incomprehensible ,que 
nos lleva á la perfección y .á la fe- 
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licidad , y nos pretípita en el vicio 
y la miseria , es una causa perpetua, 
si lo reflexionamos bien , del conti- 
nuo trabajo , que trabemos en todas 
■ las cosas , sin exceptuar las mas sim- 
ples. Las artes, las ciencias, losexer- 
cicios útiles ,, 0 deleytosos, y quanto 
nos ocupa en esta vida, si no debe 
su origen á este principio , digámoslo 
así, universal, al menos recibe de él 
su aprobación , su establecimiento y 
su progreso. Pero sea por un efecto 
de su inconstancia , ó de su cegue- 
dad r sea por'üna necesidad de la li- 
gereza del juicio , ó por la multitud 
de las otras pasiones ; experimenta- 
mos, que lo que ayer recibimos y 
aprobamos como bueno baxo de re- 
glas determinadas, y ceñido á cier- 
tos modos ; comienza hoy á des- 
agradarnos , y nos parece , ó menos 
propio , ó menos útil , ó menos ho- 
nesto , si no añadimos, ó quitamos: 
y á fuerza de perficionar las mismas 
cosas , unas veces las empeoramos, 
otras las mejoramos con efecto ; pero 
no fijando por esto su inconstancia. 
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queriendo pulirlas mas y mas , ve- 
nimos á desfigurarlas. Conténtanos 
por algún tiempo el propio desor- 
den ; pero como ni la fealdad puede 
avasallar la voluntad , ni lo descon- 
certado sujetar el juicio con perma- 
nencia , volvemos á comenzar de 
nuevo, y es menester reducir las co- 
sas á su primer principio , para acer- 
tar con su ser , averiguar su destino, 
y arreglarnos en su idea. 

La predicación del Evangelio, 
llámese arte , ó ciencia , ó téngase 
por un puro exercicio , no se ha exi- 
rñido de esta suerte común de las 
cosas humanas, por el estrecho en- 
lace , que con ellas tiene , á pesar de 
su soberanía. Hemos manifestado, 
aunque de paso , sus alteraciones, que 
otros han escrito de propósito. Es 
evidente la corrupción , que hoy pa- 
dece por lo general en nuestros Pul- 
pitos, y el camino mas seguro de 
restaurarla á su divina institución, 
será , sin contradicion , volver atras, 
hasta dar con ella. Por felicidad , no 
es esta de áquellas artes , ciencias , ó 
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inveadones , cuyo origen se ignora, 
cuyos primeros autores se descono- 
cen, y cuyas reglas elementales se 
han perdido. Todo consta , y de un 
modo el mas auténtico , para que po* 
damos con seguridad purgarla de vi- 
cios, limpiarla de abusos, hacerla 
útil y fructífera , y en fin , restituirla 
á su casta hermosura , y dignidad ce> 
lestial. 

Perdóneseme, como indispensable, 
decir lo que todos saben , para acor- 
dar , lo que muchos ignoran , ó pa- 
rece , que tienen olvidado ; esto es, 
que , sin contar las Misiones parti- 
culares de los Profetas en sus res- 
pectivos tiempos , comenzó el exer- 
cicio de la predicación con la mis- 
ma Religión , siendo Jesu-Christo 
el modelo ^ : y los Apóstoles los 
primeros Predicadores en virtud de 
la expresa comisión y encargo , que 
el mismo Señor les hizo después de 
su Resurrección , para que se derra- 
masen por el mundo á predicar d 

* Coepit Jesús praedicare. Matt. xj. 
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Evangelio * . Pero el exercicio de 
este encargo no era otro , que el de 
publicar como testigos, lo que habian 
visto y oido , y así les dice ; Recibi- 
réis la virtud del Espíritu Santo, que 
vendrá sobre vosotros, y me seréis 
testigos en Jerusalen , en toda la Ju- 
déa , en Samaría, y en lo mas remoto 
de la tierra * . El Príncipe de los 
Apóstoles en su primer Sermón, pone 
la fuerza de la verdad, con que se 
confirmaban todas las Profecías , en el 
testimonio de los Apóstoles sobre la 
Resurrección de Jesu-Christo , de la 
qual^ dice , todos somos testigos ^ . En 
el que hizo al Centurión y su comi- 
tiva da por confirmación, que él jy los 
demas son testigos de todas las cosas, 
que hizo en la región de los judíos y 
en “jerusalen ^ , y que les había man- 

* Et dixit eis ; euntes in mnnduni univer- 
snm praedicate Evangelinm omni creaturae. 
^arc. i6. 15. 

* Eritismihi/íjí^jin Jerusalem &:c. ^í.i.8. 

* Hunc Jesum resiiscitavit Deas » eujus om- 
pcs nos testes sumas. Ib. 2. 32. 

♦ 'Et praecepit nobis praedicare populo- » & 
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dado predicar al Pueblo , y testificüf^ 
que él era el que Dios había consti- 
tuido por Juez de los vivos y los muer- 
tos. S. Pablo llama expresamente á la 
predicación , testificar el Evangelio de 
la gracia de Dios ^ , En fin, los hechos 
Apostólicos , las Canónicas , y todos 
los libros del Testamento Nuevo ma* 
nifiestan en innumerables cláusulas, 
que la Misión de los Apóstoles era 
testificar las obras y prodigios, que 
habian visto en Jesu-Christo , publi- 
car como testigos la doctrina , que le 
habian oido, las promesas, las ame- 
nazas , los castigos , que en presencia 
de ellos habia hecho. La predicación 
se llama repetidas veces testimonio. 
Así quando S. Pedro exhortaba, á que 
en lugar de Judas , que habia pereci- 
do , se nombrase otro para llenar el 
námero de los Apóstoles , dice , que 
^s menester , que sea alguno de aque- 

testificari , quia ipse est, qni constitutus est 
á Deo Judex vivorum, & mortuorum. Ib. ^2. 

' Ministerium verbi , quod accepi á Domi- 
no Jesu , testificari evangelium gratiae. Dei. 
'Ilr.20. 24. 
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líos, que habían estado siempre en 
la compañía de los demas t(^o el 
tiempo , que Jesús había pasado con 
ellos , contando desde el bautismo 
de S. Juan hasta el dia de su Ascen- 
sión ; para que se haga , dice, con no- 
sotros testigo de su resurrección ^ . 

De aquí se conoce , que el oficio 
esencialísimo de los primeros Predi- 
cadores i era publicar , declarar , y 
exponer con certidumbre como testi- 
gos las obras y las palabras de Jesu- 
Christo ; de suerte , que ser Aposto!, 
era ser testigo ', testemfiéri, y predi- 
car , era testificar el Evangelio : testi- 

' Oportet ergo ex his viris , qui nobiscum 
sunt congregati in omni témpora, quo intravü, 
& exivit ínter nos Dóminus Jesús incipiens 
a baptismate Joannis usque in diem , qua as- 
sumptus est a nobis , testem resurrectionis ejus 
nobiscum fieri uniim ex istis. Act.i. 21. 22. 

NOTA. Que aunque dice , testem resur- 
rectionis , no era esta maravilla sola la que 
habla de testificar aquel , en quien recayese 
la elección , y for eso pide el Príncipe de los 
Apóstoles , que sea uno de los que andti- 
viéron d su lado , desde el Bautismo de 
S. Juan , que fué di principio de su predi- 
cación , hasta el dia de su Ascensión. 
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ficari Evangelium. Los succesores dé 
aquellos, y los que han ido siguién- 
dose hasta nosotros , no podian , ni 
nosotros podemos ser llamados con 
propiedad testigos de lo que hizo , ó 
dixo el Divino Maestro y Salvador, 
porque en realidad , ni le vimos , ni 
lo oimos. ¿Cómo, pues, podrémos 
testificar , ó ser testigos ? ¿Qué es lo 
que podrémos predicar , ó testificar? 

§. II. 

El oficio del Predicador es declarar 
las Santas Escrituras para instruir 
al Pueblo en la Religión. 

Para satisfacer á esta dificultad, nos 
bastará una corta reflexión sobre lo 
que acabamos de decir. Los Apósto- 
les predicaban atestiguando á sus 
oyentes , lo que habian visto y oido 
por sí mismos ; y esto que anuncia- 
ban como testigos , nos lo dexáron 
escrito en los Evangelios , en el libro 
de los Hechos Apostólicos , y en sus 
Cartas , que tenemos recibidas como 
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cRtfitUras auténticas. Lo qué nó Sé 
contiene en estas obras, lo cotnuni-^ 
caban de viva voz á sus discípulos, 
y á aquellos primeros succesores de 
su ministerio , que colocaban en las 
Iglesias que ñindáfon, dé los quales 
por un uso universal, y constante, ó 
por una doctrina uniforme , y sin in- 
terrupción, ha venido hasta nosotros^ 
Como por un canal limpio y seguro,; 
que llamamos tradición. Las Cartas 
de S. Pablo, y en particular las que 
escribió á Timoteo, y á Tito mani- 
fiestan uno y otro. 

A ambos dice repetidas veces,' 
que de aquellas amonestaciones y 
preceptos, que les escribe, podrán 
servirse mientras vuelve; como que 
entonces habia de darles mas ins- 
trucciones , y de este modo fue co-' 
municándoles aquellas luces sobera- 
nas , que él habia recibido para edifi- 
car la Iglesia. En la segunda á S. Ti-: 
moteo manifiesta con la mayor cla- 
ridad , no solo la enseñanza dé viva' 
voz, que á él y á otros. muchos ha- 
Siá dado; sino que aquellos mismoá 
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documentos los depositase , y encar-^ 
gase ,á hombres fieles, capaces, y pro-? 
pios para el ministerio de la predi-, 
c^iop * ; por cuyo medio tenemos 
pinumerables prácticas , observan- 
cias, ritos, y aun el conocimiento de 
juchas verdades , que no quedárop 
escritas en los libros , que componen 
el Nuevo Testamento. Bien sabida 
es la conclusión del Evangelio de 
S, Juan, en que nos advierte, que si 
Kjliubiese de escribir todo. ío que 
hizo.gl Salvador , no cabrian los li- 
bros en el mundo , y así fue preciso, 
que, jde unos á otros , como encarga 
S. Pablo á sus Discípulos , hayan ve- 
nido pasando estas noticias, desde 
aquellos , que fueron testigos presen-; 
cíales hasta nosotros , que no habién-* 
dolo sido , servimos con aquel gé-r 
ñero de testimonio , que los jurispe- 

“‘-Et qnae audistí a me per muiros testes; 
haec oommenda fidelibus bominibus , qui ido- 
nei «ruEt , & alios docere, 2, ad Tivt. 2. 2. 
Lo. mismo manifiesta Juan en su II. Can, 
V. r 2. Plura habens vobis scribere .nplui per 
ciñrtam , Sí attramentum : spero cnlm me fu— 
turuni apud tos , St os ad os íogui. 
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ritos llaman f eferente- de relató ’^ esücí 
es , que aunque no vimos ^ ni oimoS 
lo que los Apóstoles y Evangelis- 
tas ; Con todo eso , sabemos cierta- 
mente, y con una certidumbre igual’ 
a la suya, por la fe, que ellos vié- 
fon , y oyeron aquellas cosas , y que 
su testimonio es seguro y verda- 
dero. 

Por consiguiente, si los Apósto- 
les predicaban testificando ', nosotros 
debemos predicar refiriendo sus tes- 
timonios , y siendo unos testigos re- 
ferentes, como lo fueron ellos pre- 
senciales. 

§. IIL 

Por esto dehe saber el Predicador 
um y otro Testamento. 

p 

-IT ara esto es menester que sepamos 
muy bien , principalmente, lo que los 
mismos Apostóles nos dexáron es- 
crito; porque de otro modo no po- 
demos dar un testimonio verídico á 
los fieles , que desean saber de noso- 
tros estas cosas , y exponérselas con 

E¡2 
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pureza ,* con verdad , en su séntidó 
í^iguroso. De esta suerte nuestros Ser- 
mones serán , como deben ser , un tes- 
timonio, de/ Evangelio^ que declaremos, 
á fin de que el Pueblo se instruya en 
la Religión , tanto por lo que mira á 
la Fe , como por lo que hace á las 
costumbres. Pero no bastará para 
esta instrucción, que el Predicador 
sepa el Nuevo Testamento : es me- 
nester que haya estudiado el Anti- 
guo. Este es el libro fundamental de 
la Religión, y de la conducta vir- 
tuosa del hombre. .A aquel Pueblo 
comunicó Dios los principios de la 
Religión y del culto.. jLo que enton- 
ces habló , ahora y siempre será ver- 
dadero : los preceptos morales, que 
impuso chíPuces , jamas dexarán de 
ser justos. Por medio de sus Profetas 
reveló con mucha anticipación su 
venida , sus obras , su Pasión, su Re^ 
surrección , nuestra Redención , y la 
fundación de su Iglesia. Aquellos li- 
bros eran la piedra de toque , á cuya 
prueba habia de conocerse el ver- 
dadero Mesías, y la soberanía , ae-t 
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césidad , y virtud de su ábctrtóa * . 

Por esto el mismo Jesu-Ghristo 
en el curso y exercicio dé su- níinis"- 
terio iba comprobando quañtd hacia 
con las mismas Escrituras: sobre qué 
seria largo referir los -pasages , qué 
constan del Evangelio. Baste por to^ 
dos , el que refiere Si Lucas al fin del 
suyo^ en que nos cuenta , qüe en la 
despedida , que hiz;o el Salvador de 
los Apóstoles , quando subía al Cielo, 
les dixo : t^&is aquí todo la que os ha- 
bía declarado antes de mí Pasión , por- 
que era preciso , que ié cumpliese qudri- 
to estaba escrito de mi eri los libros 
de la Ley de Moysés , en lás Profe- 
cías ^ y en los- Salmos ' “ y - añade, 
que entónéés los ilustró , para qué 
entendiesen las mismas Escrituras , y 
saliesen á predicar en su nonábre, 

' Deut.\%. d Vid. éap.^.' Act. Apost^ 

■per totum .. . : , 

- * Haec sünt verba , qüae locntns sum aa 
vos , cum adhuc essem vobiscom : quomain 
íiecesse est impleri omriiá , quae sáipta sunt 
■fe lege Moysi, & Propbctís , & Psalnus (te 
me. ¿«c. 24^44.' 
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cqmoetestigps , que eran , de todo * , 
Para el mismo fin les ofreció , que 
baxaria el Espíritu Santo , que les lle^ 
nase de virtud , é inteligencia , amo- 
nestándoles, que hasta que le hubie- 
sen recibido., permaneciesen en la 
-Ciudad sio.:exer;Cer el ministerio de 
la pred^acion , ni dar el testimonio 
de su Doctrina y de su Resurrección; 
gue eso les quiso decir con la voz^ 
de que usa el Evangelista sedete * , 

Por, eso el Ápostol, aunque su- ' 
pone , que ya Ximoteo habla bebido 
au doctrina, su institución, su minis- 
terio y ^suÉe, en que^le amonesta, 
gue permane?;a,, acordándose de quien 
Jo había aprendido ; le dice , que 
ademas de eso estaba ya instruido 
4esde su infencia en las Sagradas En- 
tras (estoes ,en los libros del Tes- 

■’ Tune aperuit Ulis -sensurn , ut ínteljigereat 
Scripturas,,. Sr praedicari in nomine ejus.„ 
Vos sxit&m. testes estis horujn. Ib. v.ak. 4 * 
:4j. 6 - 48 ._ ^ 

* Et ego ,nntto protnissuitj Patris mei in vos, 
vos autem sedete in civitate , quoadusque in- 

duamini virtúte ex alto, Ji-. V.49. 
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taménto Viejo ) , las qüales podiári 
instruirle para la salvación por ine- 
dio de la Fe de Jesa-Christo , y que 
toda la Escritura , que Dios se había 
servido de inspirar y revelar , era 
útil para enseñar , para convencer, 
para corregir , para formar á los 
hombres en la justicia y sanidad-,- per- 
ficionándOlOs en toda obra buena ‘ 

§;-iV. ^ 

Testimonios de la Escritura , Con6il^i_ 
y Padres , ■ qtie prueban la necesidad^ 
que tiene ' el Predicador de saber 
- Ms Divinas Letras. ' ^ 

IVIandábase en la ley-de Moys^ 
por el ceremonial / que Dios había 
dictado,' que el Surtió Sacerdote tra-^ 
xese escritas la doctrina y la verdad 

. .... e-4 

* Tu autem asseqautus es . meaoi doctrinami 
institutíonem , propositam , fidem , pe^sy^p 
in his , quae didicisti , & credita simt-übÉ 
ficiens a quo didiceris , & qnia; ab infkntiá Sa- 
cras littetas ností &c. 2. ad Dm. 3. á st-xb. 
iisque infinem cap. - - ‘ 


en el Racional , qne.era una parte do 
las vestiduras sagradas, que caía so- 
bre su pecho en que entienden ge- 
neralmente Ios-Padres la ciencia del 
dogma y de la moral , que debe ate- 
sorar y tener el Sacerdote en -el co-i 
razón ; y así conminaba severamente 
el Señor al Ministro, que despreciase 
esta ciencia de la ley, nada .ménos 
que con la repulsa y privación del 
Sacerdocio ® . Porque, como decia el 
mismo Señor , los labios del Sacer- 
dote^ban de ser el deposita de la sa- 
biduría , adonde recorran los Pueblos 
a bojear la ley f . Y si en la boca de 
este , que es su enviado , ^np encuen- 
tran lo que necesitan, perecerán al 
pgor de una-ignorancia , de que será 
responsable el Sacerdote. Por esto le 
deda S, Pablo á Timoteo ,. que el 

'Pcrtiíes autetn ¡h rátidnale jtidicn doctri- 
nam , & virtutem , quae erunt in pectore Aa- 

tam Mxad.x^. 2°-' ' 

~ * Qnia tu scieníiam repulisti , repellam te'f 
tie;SacerdotiQ.fungáris.mih!. Os. ^.6, 

-.■4 JLabia enim Sacerdotis custodiunt scien- 
Jegem. xejjuirent ex ore g'us, qui* 
Angelus Domini exercituuip est. Míilack.\. 
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Obiápo había de ser DoSor , lo 

gue no entiendo , ni debe entenderse 
de otro doctorado , que la profunda 
ciencia de la doctrina y el dogma: 
éomb se comprehende mejor de lo 
que dice á Tito * , que el Obispo de- 
be tener aquella conversación , é in- 
teligencia de la Fe, que es conforme á 
la doctrina , para que pueda instruir, y 
exhortar á los suyos en la que es sanaj 
y convencer á los que la contradicen^ 
Y para que ninguno piense dar á 
estos lugares, y á los antecedentes, in- 
teligencias torcidas á favor ríe la ig- 
norancia , pondremos delante dos tes- 
tinaonios ( omitiendo innumerables ), 
el uno de la Sínodo general^ Quiñi- 
sexta , celebrada por los años de 781 i 
y el otro del quarto Concilio nacio- 
nal de Toledo , tenido , según el Ilus- 
trísimp Señor Carrañón * , en la Era 

. * I. adUt.^. 1, 

* Ámplectentem enm , qui secandum doc- 
trinam est , ádeleip sermonem : ut potens sit 
^exhortan in doctrina sana, & eos., qui coa- 
traáicunt, arguere. AdUt.x.v.^. 

- Sum. Cgncil, edit. Salm- -í.í^..í5 
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de 68 r. En el Canon segundo de lai 
primera , se manda : "Que qualquiera^ 
«que haya de ser promovido á la 
«dignidad Episcopal, sepa el Saltea 
«rio, para que amoneste también á 
«todo su Clero, que se ha de ilustrar 
«del mismo modo , y que se examine 
«bien por el Metropolitano , si está 
«inclinado y pronto á leer los Sagra* 
«dos Cánones , no de paso , sino con 
«diligencia y estudio, como también 
«el Sagrado Evangelio , el libro del 
«Divino Aposto! , toda la Divina Es^ 
«criturá, y exercitarse en los divi- 
«nos preceptos y enseñar al Pueblo^ 
?» porque el fondo de nuestra Gerar-^ 
«quia son las palabras divinamente 
«encargadas á saber la verdadera 
«ciencia de las Divinas Escrituras ' 

* Synod. sept. gen. canon. 2, relatus a Gr^ 
iiano in cap. Omnes psalléntes , disi. 38*. 
Decernimns quemlibet quidem , qui ad Epis- 
copalem gradum est provebendns psalteritim 
omnino nosse , ut ex eo omnem quoque suiim 
clericum ita initiañ moneat. A Metropolitañd 
autem bene examinari , an ad sacros cánones 
diligenter ac cum perscrutatione , non auterit 
cursim obiterque legendos , prompto parato- 
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La se^nda en el Canon ^IV. dice 
asi : Deben los Sacerdotes , que han 
«tomado en el Pueblo de Dios el oü- 
« cío de enseñar, huir con el mayor 
«estudió la ignorancia ^ madre de to- 
«dos los vicios; pues S. Pablo amor 
«nesta freqüentemente , que los Sa* 
«cerdotes deben leer las Santas Est 
wcrituras, diciendo á Timoteo, date 
«á la lección y á la exórtacion , &g, 
«Sepan , pues , los Sacerdotes las 
«Escrituras Santas „ y mediten los 
«Cánones , consista todo su exerr- 
«cicio en la predicación divina ,- y 
«la doctrina , y edifiquen á todos, 
«tanto en la ciencia -de la Fe , coiño 

que sít animo , & sacrum .etiam Bvangeliuní, 
<x libnim Divini Apostoli , pmnemque diyí- 
nam Scripturam , & in divinis praeceptis ver- 
san , & populum docere. Nostrae enim Hieir 
-rarquiae substantia , sunt eloquia divinitus 
tradita , diyinarum scilicet scrjptjirarum 'vetst 
scientia í sicuí, & magnus Dionysius os:- 
tendit. Si quis autem dubius fuerit animi , Se 
non lubenter , haec lacere , Se docere -yoluér 
xit non ordínefur. Prophetice enim dixit Deus. 
tu repnlisti scientiam , Se ego te repellam ne' 
sis mihi sacerdos, 
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wen la disciplina de las obras * 

Estos dos testimonios me excusa- 
rán de amontonar otros, tanto de 
Concilios , como de Padres. Solo re- 
feriré , por ser de casa , el de S. Isido- 
ro , que en los libros de oficios * a 
su hermano S. Fulgencio , dice , que 
waquel que es destinado para enseñar 
>>y formar en la virtud a otros , es 
«necesario, que á mas de ser irrepre- 
«hensibie , tenga la ciencia de las Sa- 
ngradas Escrituras , porque la santi- 
í>dad de su vida solo es útil para el 
«mismo. Pero si fuere ilustrado de 


‘ » Concil.Tolet.¿,^camn.^ó,.\%^otzxxúa^^^ 

tercunctorum errorum máxime m sacerdoti- 
bus Dei evitanda est , qui docendi omcmm 
ín populo Del susceperunt. Sacerdotes enim 
-legere sanctas Scripturas frequenter admonet 
-Paulus, dicens Attende lec- 

iioni , & exkortationi , Í3'C. Sciant ergo sa- 
cerdotes , scripturas sanctas , & cánones me- 
ditentur , omne opus eorum in praedicatione 
divinase doctrina consistat : ita^ue aedificent 
cuneros, tam fidei scientia , quam operum 

d^seguna-n ^ instítuendis ad 

«irirtutem populif praeerit.^ etiam scientia 
scrlpturañim necessaria est. 
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«doctrina^ puede también instruir y 
»> enseñar á los demas , y rechazar á 
»sus contrarios , los quaies, si no son 
«impugnados y convencidos, podrán, 
«sin dificultad , pervertir los corazo- 
«nes de los sencillos.” Y aunque los 
mas de estos testimonios antiguos 
hablan señaladamente de los Obis^ 
pos, no por eso debe creerse, que á 
ellos solo obligaba la necesidad de 
saber las Escrituras ; Lo primero^ 
porque si de todos los fieles , dice 
S. Gerónimo , que ignorar aquellos 
libros , es ignorar á Jesu-Christo , y 
no conocer la virtud , y la sabiduría 
de Dios ^ ¿con quanta mas razón 
deberá entenderse de los Sacerdotes, 
y entre estos , de los que ocupan la 
cátedra del Evangelio , y gobiernan 
el Pueblo con su voz? Así lo mani- 
fiesta el Papa S. León , escribiendo, 
no á los Obispos , sino á todo el Cle- 

* Si juxta Apostolum Paulum Chrlstus Dei 
yirtus est , Deique Sapientia : & qui nescit 
Scripturas , nescit Dei virtutem , Deique Sa- 
pientiam : ignoratio Scripturarum , ignoratió 
Christi est. Hier. Prooem. cqmm. in Isa. 
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•o de Constantinopla ^ : Lo segun-^ 
do , porque el motivo de encargarse 
tentó á los Obispos la ciencia de la 
Escriturá , y el examen riguroso , que 
se les hacia sobre ella, no era otro, 
que el ser la predicación su ministe- 
rio esenciaiísimo. Siendo los Predi- 
cadores sus Delegados en esta parte 
( que hoy pueden llamarse Cor epis- 
copos ) , deben por la misma razón 
tener la ciencia divina de ambos Tes- 
tamentos, ¿Porque de que Maestros, 
sino es de los Autores sagrados , ó 
por mejor decir del mismo Dios, 
han de aprender la doctrina , que de- 
ben enseñar ? ¿En donde , sino en esta 
armería de los soldados fuertes y 
escogidos hadarán armas y escudos, 
con que defender la Religión ? ¿En 
que Código han de encontrar las le- 
yes , las reglas , y los estatutos de la 
justicia , la vúrtud , la piedad , y dé 
todas las obligaciones , que contraxo 

* Si ín Laicís víx tolerabilis vídetnr ínscítía, 
quanto magis in iis , qui praesunt, nec excusa- 
tíone digna est , nec venia ? Leo. ep. 2%. ad 
Cler . ^ Po^. Epolit, 
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él Christiañó , sino en estos libro Sj 
que son la luz, de nuestra conducta * ? 

S. V. 

: "Pruébase lo dicho con los Sermones * 
de los Apóstoles. 

Si los exemplos son los mejores do- 
cumentos para convencer , en nin- 
guna materia pueden serlo mas , que 
en esta ; si los. tomamos de aquellos 
originales, en que no pudo haber 
sombra^ de defecto , quiero decir de 
los Apóstoles : porque á mas de ser 
los modelos por la antigüedad, sa- 
bemos, que procedían con una luz 
superior. Los Sermones , que encon- 
traremos de estos hombres , debemos 
mirarlos, como unos Sermones del 
mismo Dios , que hablaba por su bo- 
ca, y nos enseñaba , no solo las ver- 
dades , que ellos decían , sino el mo- 
do mas admirable, mas alto, y ver- 
daderamente divino de anunciar la 

’ Lncerna pedibus meís verbum tuam, & 
lumen semitis mei. Psalm. 118. v.xo^. 
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verdad ^ y de predicar. Para lirio y 
otro -fin, nos conservó la providencia' 
eterna algunas de aquellas obras, y 
en ellas un convencinaiento contra 
todas las presunciones , é invencio- 
nes del enténdimiento humano Sn 
Orden al método de la predicación, 
y de lo que el Predicador debe saber^ 
y tener por objeto en sus Sermones; 
pues en ellos no se ve otra cosa , que 
la exposición , que hacían á sus oyen-* 
tes de las divinas Escrituras, para 
que las entendiesen , y de esta inteli- 
gencia de las mismas verdades, venia 
el convencimiento , la mocion , la 
compunción , y se lograban aquellas 
numerosas , verdaderas , y sólidas 
conversiones. 

El primer Sermón, que apunta-í 
mos arriba , y consta de las Actas 
Apostólicas ^ , hecho por el Príncipe 
de los Apóstoles en un auditorio com-» 
puesto de genios bien distintos , y de 
muy diversos afectos , fue concebido 
en estos términos:" Varones de Judéaj 

*■* Ac/, 2. dp.14. 
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»y vosotros todos los que habitáis 
«en Jerusalen , sabed lo que voy á 
w deciros , y dad atención á mis pala- 
wbras. Porque estos , que vosotros 
«juzgáis ebrios , no Jo están , siendo 
«aun las nueve del dia , lo que hay es 
«el cumplimiento de lo que dixo el 
«Profeta Joel * : En Jos últimos dias 
«sucederá (dice el Señor), que yo der- 
«rame mi espíritu sobre toda la cár- 
«ne *: y entonces profetizarán vues- 
«tros hijos , y vuestras hijas , y vues- 
«tros jóvenes tendrán visiones y 
«vuestros ancianos sueños. Pero tam-: 
«bien sobre mis siervos y sobre mis 
wsiervas derramaré en aquellos días 
«mi espíritu , y profetizarán : mani- 
«festaré prodigios en el Cielo por en- 
«cima, y señales en la tierra por de-^ 
«baxo; esto es, sangre y fuego, y 
«vapores de humo. Cubriráse de ti-. 

nieblas el Sol , y la Luna de sangre 
«ántes que llegue el jdia grande y. 
«manifiesto del Señor; y de esta suer- 

. . . . : 

. • Joel. 2. 28. 

® Jjf¿w.44. d ©.3. 
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Mte todo aquel que invocare el nom- 
jjbre del &ñor , será salvo * . Qid 
«estas palabras hijos de Israel : Jesús 
«Nazareno justificado por Dios en- 
«tre vosotros^^con maravillas y pro- 
«digios, y señales, que por él hizo 
«Dios en medio de vosotros , como 
«sabéis muy bien: á este entregado 
«por especial consejo y anticipada 
«ciencia de Dios , quitásteis la vida 
«afligiéndole por mano de los mal- 
«vados , al qual resucitó Dios venci- 
<AÍas las miserias del Sepulcro , en el 
«qual era imposible que se detuvie- 
«se * . Porque David dice de él ^ : A 
«mi vista tenia siempre al Señor, co- 
«mo que estaba á mi derecha , para 
«quenada me conturbe, por eso se 
«alegró mi corazón, y se regocijó mi 
«lengua , y sobre todo mi carne des- 
«cansará en esperanza : pues no de- 
«xarás mi ánima en el sepulcro, ni 
«permitirás, que el santo tuyo pase 

’ Hasta aquí son palabras del Profeta Joel. 

* Hasta aquí el testimonio de lo que habia 
visto David. 

3 Ps.i^. a v.% 
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«por la corrupción. Enseñástetne los 
>í caminos de la vida, y me llenarás 
»>de gozo con tu vista. O hombres^ 
hermanos, permitidme la osadia de. 
«deciros sobre el Patriarca David, 
«que murió y fué sepultado, cuyo se- 
M pulcro conservamos hasta ahora 
« Este siendo Profeta , y sabiendo , que 
«Dios le habia ofrecido con juramen- 
«to establecer sobre su Silla á uno de 
«su prosapia , habló de la Resurrec- 
«cion de Christo con ese conocimien- 
»to,quando dixo *, que ni fuéaban- 
« donado en el sepulcro, ni su carne 
«vió la corrupción *. A este Jesús 
«resucitó Dios , de lo qual somos tes-^ 
*> figos todos nosotros. Por la Omni- 
« potencia, pues , de Dios ha sido exál- 
«tado, y recibida del Padre la pro- 
«mesa del Espíritu Santo , derramó 
«este espíritu, que vosotros veis y 
«oís. No subió David al Cielo ; y 

Ea 

* 3 * 

^ Hasta aquí con los testimánios de los 
Salmos y del libro tercero de los Reyes , y 
sigue con el testimonio de vista. 
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»con todo dixo él mismo * : El Señor 
»dixo á mi Señor , toma asiento á mi 
w diestra, mientras pongo á tus ene- 
wmigos por alfombra de tus pies. Se- 
»pa, pues, todo Israel con la mayor 
«certidumbre , que a este Jesús, que 
«habéis crucificado , lo hizo Dios, 
«no solo Señor , sino también un- 
«gido.” 

Compungidos con esto de cora- 
zón los oyentes , dice el texto , que 
preguntáron á S. Pedro y demas 
Apóstoles , ¿que haremos hermanos? 
Sigue su Sermón exhortándoles. 

"Haced penitencia , y cada uno 
«de vosotros sea bautizado en nom- 
«bre de Jesu Christo , para el perdón 
«de sus pecados , y recibiréis la gra- 
«cia del Espíritu Santo , porque la 
«promesa se dirigió á vosotros y á 
«vuestros hijos, y á todos los que 
«están retirados-, á quantos llamare 
«nuestro Dios-y Señor ® 

Aquí nos advierte el texto , que 
continuó el Príncipe de los Apósto- 

' Psalm.xog, V. I. 

“ Gen. 12. 2 - 
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fes sü Sermón con muchos mas testi- 
monios , y que los exhortó , dicién- 
doles * : 

"Huid de esta generación per- 
« versa.” El mismo método , orden, 
disposición y estilo observó en el que 
hizo , quando se vió cercado junto 
con S. Juan en el pórtico de Salomón 
de. todo el Pueblo , que corria á ellos 
admirado de la prodigiosa curación 
del baldado * . "Varones.de Israel, 
wgde que os admiráis ^ ó por que fijáis 
M en nosotros vuestros ojos , como si 
»>ppr nuestra virtud , ó nuestro poder 
«hubiésemos hecho caminar á ese 
«hombre? El Dios de Abrahan , y el 
«Dios de. Isaac,, y el Dios de Jacob, 
«Dios, de nuestros Padres , ensalzó á 
«su hijo. Jesús , á quien vosotros en- 
« triasteis, y negasteis, en presencia 
«dePilato, siendo él de parecer, que 
«se le diese libertad. Pero vosotros 
desconocisteis al SantO; y al Justo, 

F3 

' Aliís .etiám verbis plurimis testificatrns ést. 
Act. supr. ^o. ' 
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»y pedisteis el perdón para uñ hotn- 
»bre homicida , y disteis la muerte 
«al Autor de la vida, a quien Dios 
«resucitó de entre los muertos: de 
«todo lo qual somos testigos. En fe 
«de su norábre sanó y confirmo ese 
«mismo nombre , á ese tullido que 
«visteis y conocisteis: y la fe , que 
«viene por Jesús ^ fue la que Obro 
«ésta entera sanidad á vista de todos 
«vosotros. Yo conozco , hermanos 
«mios , que vosotros y vuestros Prin- 
M cipes habéis procedido con igtio- 
«rancia. Pero así cumplió Dios , lo 
«que vaticinó por boca de sus Pro- 
«fetas, que padecería su ungido¿ Ar- 
»> repentios , pues , y convertios , á fin 
«de que vuestros pecados sean per- 
«donados :”pafa que quahdo lleguen 
«los tiempos del refrigerio á vista 
vdel Señófí, y os enviare áí ^quel 
«mismo Jesü-Christo , qué se os pre- 
«dicá, él qual debe ocupar el Cielo 
«hasta el dik de la renovación y^ cum- 
jjplimiento de todo lo que habló Dios 
«por la boca de sus Santos desde el 
«siglo de sus Profetas: pues Moysés 
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íídixo: Que el Señor vuestro Dios os 
«enviaría un Profeta de vuestros 
«hermanos, como él, y que lo aten- 
« dieseis en quanto os dixera, y que 
«qualquiera, que nó lo oyese, seria 
«sevéramente castigado. Todos los 
«Profetas, que ha habido desde Sa- 
«muel , y después han hablado , anun- 
«ciáron estos dias. Vosotros sois los 
«hijos de los Profetas y del Testa- 
« mentó, que ordenó Dios á nuestros 
«Padres, quando diso á Abrahan, 
«que en su descendencia recibirían la 
«bendición todas las familias de la 
tierra. Dios resucitando á su hijo 
«lo envió primeramente á vosotros, 
«á que os bendixese , para que cada 
«uno se convierta y vuelva de su 
maldad.” ' 

Aquí interrumpieron el Sermón 
ios Sacerdotes, Magistrados y Sadu- 
ceos : pero de los que lo habian oido 
creyeron muchos en número de cin^ 
co mil *. Desde el principio hasta 
To conozco son testimonios de lo que 

F4 
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había visto , y consta del Evangelio. 
De allí sigue con las Profecías, y 
toda la Oración es un texido de los 
dos Testamentos. A estas dos piezas 
del Príncipe de los Apóstoles , aña- 
diremos por su Orden cronológico la 
del insigne Diácono y Protomartir 
Esteban , y la del Maestro de las 
Gentes Paulo , con la confianza , de 
que estos exemplares serán mucho 
mejor recibidos de nuestros Lecto- 
res, no digo que los de Bosuet,Bour- 
dalue, y Masillion, con que otros lle- 
nan muchas páginas , sino aun con 
mas veneración, que los de S. Basi- 
lio , S. Gregorio Nazianzeno , S. Juan 
Chrisóstomo , y S. Cirilo Alexan- 
drino ; cuyos pasages copia tan á 
la larga (y con mucha razón) di 
V. P. M. Fr. Luis de Granada , por 
ser estos los verdaderos y legítimos 
modelos. 

Comencemos por el de S. Este- 
ban , que habló en estos términos * . 
*'Oid hermanos y Padres. El Dios de 

• Act . 7 . 2 . 
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»>la Gloria se apareció á nuestro Pa- 
«dre Abrahan, estando en Mesopota- 
»[nia , antes que morase en Charam, 
wy le dixo;_sal de tu tierra y de tu 
«parentela, y ven a la tierra , que yo 
«te mostraré. Entonces salió de la 
«tierra de los Caldeos, y habitó en 
«Charam. Y de allí , muerto su Pa- 
«dre, le trasladó á esta tierra , en que 
«ahora vivís vosotros. Y no le dió 
«herencia en ella , ni el espacio de un 
«píe ; sino volvió á prometerle , que 
«la poseerían él, y sus descendientes 
«después de él, quandó no tenia aún 
«hijo. Pero le dixo Dios , que su des- 
«cendencia seria peregrina en tierra 
«agena, en la qual padecería servi- 
«dumbre , y seria maltratada por es- 
« pació de quatrocientos años; mas 
«yo juzgaré á esta gente, a quién 
«hubieren servido , y después de eso 
«saldrán , y me servirán en este mis-: 
«mo lugar. Dióle por señal del pacto 
«la circuncisión , y así engendró á 
«Isaac, y lo circuncidó á los ocho 
«dias: y Isaac á Jacob, y Jacob á 
«los doce Patriarcas. Y los Patriar- 


34 TRATADO 

wcas zelosos vendieron á Joseph pá- 
»>ra Egipto, y Dios estaba con él; 
»>Y lo sacó de todas las angustias, y 
»>le dió gracia y sabiduría para con 
»»Faraon , Rey de Egipto , que lo hi- 
»zo Gobernador de' Egipto y de 
?>toda su casa. Pero cayó la hambre 
«en todo Egipto y Canaan , y con 
«ella una gran tribulación ; porque 
«no encontraban nuestros Padres, que 
«comer. Mas como oyese, Jacob , que 
«en Egipto habia trigo , envió pri- 
«meramente á nuestros Padres , y en 
«el segundo viage fue conocido Jo- 
«seph de sus hermanos,, y se descu- 
«brió su prosapia á Faraón. Joseph 
«hizo conducir á su Padre Jacob , y 
«toda su parentela , que se componía 
«de seiscientas y cinco almas. Baxó 
«Jacob á Egipto, y allí murió él y 
«nuestros Padres^ Y fueron traslada* 
«dos á Sichem , y puestos en el se- 
H pulcro , que compró con dinero 
«Abrafaan á Hemon hijo de Sichem. 
«Mas acercándose el tiempo de la 
«promesa , que Dios habia hecho á 
«Abrahan, creció el Pueblo , y se 
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«multiplicó en Egipto hasta que se 
«levautó en Egipto «tro Rey , que 
«no tenia noticia de Joseph. Este es- 
«trechando nuestra prosapia , afligió 
»á nuestros Padres , á que expusiesen 
«á sus hijos, y w> pudiesen-vivir. En 
N»»el mismo tiempo nació: Moysés, 
«agradable á Dios, el qual fue cria- 
.rdo en casa de su padre tres meses; 
«pero habiéndolo expuesto , le reco- 
wgió la hija de Faraón , y se le apto- 
«pió por hijo. Y fué enseñado Moy- 
«sés en todas las ciencias de los 
«Egipcios , y era poderoso en sus pa- 
«labras y en suS obras. Cumpliendo 
¿laedad deqüarenta años, deseó vi- 
« sitar á sus hermanos los hijos de 
«Israel , y como viese á uno , que era 
«maltratado, según lo que le contó, 
«tomó venganza por el injuriado, 
«matando al Egipcio. Aunque él juz- 
«gaba , que los hermanos -exitendian, 
«que Dios quería salvarlos por su 
«mano , ellos no lo penetraron. A 
«otro dia se les apareció entre sus 
«riñas, y los puso en paz, diciendo: 
«Hombres , hermanos sois, ¿por que 
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’íos hacéis daño unos á otros? mas el 
«que injuriaba á su próximo , lo des- 
«pidió diciendo: ¿Quién te ha hecho 
«Principe y Juez entre nosotros? 
«¿quieres por ventura matarme, co- 
«mo mataste ayer al Egipcio? Oidas 
«estas palabras, huyó Moysés, y an- 
«duvó advenedizo en la tierra de 
«Madian , donde tuvo dos hijos/ Y 
«pasados quarenta años , se le apare- 
«cio un Ángel en el desierto del 
«monte Sina en el fiiego dé una Zarza 
«encendida. Mas como lo viese Moy> 
«sés, se admiró de la viáon, y acer- 
«cándose á reconocer-, oyó la voz 
«del Señor, que le decia: Yo soy el 
«Dios de tus Padres , Dios de Abra- 
«han , Dios de Isaac , y Dios de Ja- 
«cob. Atemorizado Moysés , no , se 
«atrevia á mirar con atención. Y el 
«Señor le dlxó : Descálzate: porque 
«el lugar, en que estás, es tierra santa. 
«Yo he visto la aflicción de mi Pue- 
«blo , que está en Egipto , y he oido 
«sus gemidos, y baxado a libertar- 
«los. Ven ahora , y te enviaré á 
«EgiptOi. A este IV^ysés , á quien 
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«negáron diciéndole, ¿quién te hizo 
»Príncipe y Juez? á este envió Dios 
»por Príncipe y Redentor con el pe- 
nder del Angel , que se le apareció 
»íen la Zarza. Este lo sacó haciendo 
«prodigios y maravillas en Egipto 
«y en el Mar Roxo , y en el desierto 
«durante quarenta años. Este esMoy- 
«sés, el qual dixo á los hijos de Is- 
«raél: Dios os levantará un Profeta 
«como yo de vuestros mismos her- 
«manos : á este oiréis. Este es el que 
«estuvo en la Iglesia solo con el An- 
«gel , que le hablaba en el monte 
wSiná , y con nuestros Padres , el 
«qual recibió palabras de vida , para 
«darnos. A quien no quisieron obe- 
«decer nuestros Padres , sino que lo 
«despreciáron volviendo con sus co- 
«razones á Egipto , diciendo á Aa- 
«ron : Haznos Dioses , que nos guien, 
«porque este Moysés , que nos sacó 
«de Egipto, no sabemos , que es de 
«él. Y febricáron un Becerro en 
«aquellos dias , y ofreciéron hostia al 
«simulacro, y se regocijaban en lo 
«mismo , que habian fabricado.. Pero 
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«volvióse Dios , y los entregó á , la 
«milicia del Cielo, comp se lee en el 
«libro de los Profetas. ¿Por vontura. 
«en los quarenta años del desierto 
«me ofrecisteis víctimas y hostias, 
«casa de Israél? Y abrasasteis el ta- 
«bernáculo de Moloch y la Estrella 
«de vuestro Dios Renfon , figuras* 
»que hicisteis para adorar : Yo os 
M trasladaré á la otra parte deBabi- 
«lonia. El tabernáculo de la creen- 
«cia estuvo con nuestros Padres en 
j>el desierto ,como se lo ordenó Dios, 
«diciendo á Moysés, que lo hiciese 
«en la forma, que habia visto. El 
«qual también introduxéron recibien- 
«do nuestros Padres con Jesús en la 
«posesión de las gentes, que Dios 
«expelió á vista de ellos hasta los 
«dias de David , que fué acepto á 
«Dios, y le pidió fabricára habita- 
«cion para el Dios de Jacob. Pero 
«Salomón le hizo la casa. Mas el 
«excelso no habita en artificios , como 
«dice el Profeta ; El Cielo es mi silla, 
«y la tierra la alfombra de mis pies¿ 
«¿Qué casa me edificaréis, dice el 
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»»Señor? ¡Ó qüal será el lugar de mi 
descanso! ¿nó fué mi mano la que 
«hizo todo esto? Vosotros indómi- 
wtos, y de corazones no circuncida- 
«dos , y oidos cerrados resistís siera- 
«pre al Espíritu Santo , semejantes ert 
«esto á vuestros Padres. ¿A qué Pro- 
»feta no persiguieron ellos? y quitá- 
j>ron la vida á los que vaticináron la 
w venida de! Justo, á quien vosotros 
«ahora hacéis traición , y fuisteis sus 
«homicidas. Que recibisteis la ley 
«por el ministerio de los Angeles, 
«y no la guardasteis. Ahora yo veo 
«abiertos los Cielos , y al Hijo del 
«hombre puesto á la diestra de Dios.’’ 

Aquí fué interrumpido el santo 
Diácono con las muchas voces de 
los circunstantes , que se echaron so- 
bre él furiosos. Oigamos ahora el del 
Aposto! de las Gentes predicado en 
Antioquía, que habló así á la Sina- 
goga "Varones Israelitas, y te- 
«merosos de Dios , oid. El Dios del 
«Pueblo de Israél escogió á nues- 

* i X’.lÓ. 
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»tros Padres ,;'y engrandeció al Pue- 
wblo, siendo peregrinos en la tierra 
»de Egipto, y con su brazo sebe- 
ara no los saco de ella, y sufrió en 
»el desierto sus costumbres quarenta 
vaños. Y destruyendo siete naciones 
»en la tierra de Canaan , las sorteó 
wentre ellos casi después de quatro- 
»cientos y cincuenta años. Y des- 
«pues les dió Jueces , y duráron has- 
«ta el Profeta Samuel. Desde entón- 
«ces pidieron Rey, y les puso Dios 
«á Saúl hijo de Sis, varón de la Tri- 
«bu de Benjamín , que reynó qua- 
«renta años. Desechado este, les le- 
«vantó á David por Rey , á favor 
«del qual, dixo: Encontré á David, 
«hijo de Jesé , varón conforme á mis 
«deseos, que cumplirá todas mis vo- 
«luntades. De la semilla de este , se- 
«gun la promesa , sacó Dios á Jesús, 
«Salvador de Israel, siendo Juan Pre- 
«cursor de su venida con la predi- 
«cacion del Bautismo de Penitencia 
«á todo el Pueblo de Israel. Juan 
«cumpliendo su carrera , decía : No 
«soy yo el que pensáis ; pero adver- 
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wtid , que viene tras mí aquel, á quien 
«no merezco descalzar. Hermanos, 
«hijos de la prosapia de Abrahan , y 
«los que entre vosotros temen á 
«Dios , á vosotros se ha dirigido el 
«Nuncio de esta salvación. Pues los 
«habitadores de Jerusalen , sin cono- 
«cerle, ni entender las voces dé los 
«Profetas , que se leen todos los Sá- 
«bados , las cumplieron por medio de 
«sus juicios, y no hallando causa en 
«él, para darle muerte, pidieron á 
«Pilato , que le quitase la vida. Y ha- 
«hiendo dado así cumplimiento á lo 
«que estaba profetizado sobre él, ba- 
«xándole del leño , le pusiéron en el 
«sepulcro. Pero Dios lo levantó de 
«entre los muertos al tercero día , y 
«por muchos dias fué visto dé aqüe- 
«llos, que subiéron con él de Galilea 
«á Jerusalen , los quales lo testifican 
«hasta ahora delante del Pueblo. Y 
«nosotros os anunciamos , qüeiDios 
«cumplió en nuestros hijos aquella 
«promesa , que habla hecho á -hues- 
«tros*»Padres ^ resucitando á JésuSj 
«conforme á lo que está escrito en el 
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«Salmo segundo: Tú eres mí hijo, yo 
«te engendré hoy. Su Resurrección 
«entre los nauertos para no volver á 
«morir la profetizó así : Porque os 
«cumpliré con fidelidad las palabras 
«santas de David. Y por eso dice en 
«otra parte : No permitirás , que la 
«corrupción toque á tu santo. David 
«habiendo sido Ministro de la volun- 
«tad de Dios en su generación , mu- 
« rió y fué sepultado con sus Padres, 
«y pasó á la corrupción. Pero al que 
«Dios sacó de los muertos , este no 
«la vió. Sabed , pues , hermanos, que 
«por medio de este se os anuncia el 
«perdón de los pecados, y de todo 
«aquello, de que no podíais justifica- 
«ros en la ley de Moysés. Todo el 
«que cree en este , se justifica. Guar- 
«daos , no sea , que se cumpla en vo- 
« sotros, lo que se dixo por los Pro- 
«fetas. Mirad despreciadores ; no solo 
«os pasmaréis de admiración , sino 
«que os veréis dispersos, porque la 
«obra, que yo hago en vuestros dias, 
«es cosa, que no creeréis, si alguno os 
refiriere. « 
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En este estado se separó la Sina- 
goga, pidiendo al Aposto! , que ál 
siguiente Sábado les hablase sobre lo 
mismo, y muchos de los Judíos y 
forasteros , le síguiéron. No me he 
detenido en apuntar los lugares del 
Testamento antiguo , que contiene 
el Sermón de S. Esteban , porque 
cada cláusula seria Una cita hasta 
llegar á la expresión : vosotros indó- 
mitos , &c. Lo mismo sucede en el 
del Aposto! , con la diferencia de 
que después de los testimonios del 
Exodo , el libro de Josué , el de los 
■Jueces , los de los Reyes , Salmos, 
é Isaías , con qué llega á la predi- 
cación de S. Juan j sigue con otra 
cadena de testimonios del Nuevo 
Testamento , y concluye volviendo 
á las Profecías. Lo mismo se ob- 
serva en sus Cartas , principalmente 
las que dirigía á las Iglesias en co- 
mún, y en las demas Canónicas de 
Santiago , S. Pedro , S. Juan y S. Ju- 
das, que son otros tantos Sermones, 
que nos ha conservado el Espíritu 
Santo , que los dictaba. 
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Parecióme útil y necesaria la in- 
serción de estas quatro piezas origi- 
nales, no solo porque con ellas se 
convence nuestro intento, de que la 
composición de un Sermón no es otra 
cosa , que un enlace , ó encadena- 
miento de las Sagradas Escrituras, 
para probar lo que se pretenda , é , 
instruir al Pueblo en la Religión ; si^ 
no también , porque en estos modelos 
sencillos, y en este modo testimo^ 
nial , digámoslo así , se encuentra lo 
sublime y lo práctico sin el auxilio 
de las figuras , ni el adorno de las pa- 
labras. Con la simple narración , que 
hizo S. Pedro en su primer Sermón 
vemos , que logró tal mocion y com- 
punción en sus oyentes , que hubie- 
ron de cortarle el hilo , para pregun- 
tarle , lo que harían. En el segundo, 
se excitáron por el mismo medio el 
zelo de los Sacerdotes, que sentían 
oir hablar de la Resurrección de 
Jesu-Christo , y el ascenso y creen- 
cia de un crecido número , que se con- 
virriéron aquel dia. El de S. Esteban 
irritó el Concejo, que le juzgaba, por- 
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que interesados en sostener su ley, 
no podían llevar sin ira los testimo- 
nios evidentes , con que les descubría 
el fin de ella, y la venida del Mesías. 
El de S. Pablo , en unos suspendió el 
ánimo, en otros sembró la Fe. Y. si 
el fin á que se dirigen tantos precep- 
tos , tantas reglas y observaciones 
como han hecho los Retóricos sobre 
les medios de conciliar lá atención, 
mover los afectos según Su diferen- 
da , é inclinar el ánimo á aquel ob- 
jeto, que se propone el Orador, ve- 
mos, que los consigue el Predicador 
Con los testimonios , y exposición de 
las Sagradas Escrituras- ^ debemos 
concluir por fuerza , que este es el 
único y seguro medio , que debe to- 
mar , especialmente quando sabe- 
mos , que este filé , el que usó el espí- 
ritu de Dios predicando por boca de 
sus Apóstoles : tan uniformes todos 
quatro , que mas diferencia encon- 
tramos hoy en las piezas de un 
solo Predicador , el mas farnoso , y 
aun me atreveré á decir , en las 
partes de upa misma pieza , que en 
^ G3 
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aquellas quatro oraciones de dife- 
rentes sugetos , porque era uno solo 
el autor tan infalible , como inmu- 
table, 

Siempre que se observe este mé- 
todo , se encontrará el secreto inex- 
plicable hasta ahora de aquella de- 
butada unción , que se busca en los 
Oradores mas célebres de nuestros 
tiempos , y que la mayor parte de los 
q.ue hablan sobre ella, ni saben en 
que consiste , ni han atinado á darnos 
una difinicion clara. Tpmanla unos, 
por lo que llamamos insinuación q 
saber hacerse lugar en el ánimo de 
los oyentes ; otros , por la convicción^ 
o lo que es rendir «el entendimien- 
to : otros , por la mocion , ó por 
lo que es grangearse los afectos: 
otros en fiq , por ia compunción , que 
es la especial mocion de la verda- 
dera penitencia ; y de esta varie- 
dad nace , que á yq mismo Orador 
conceden unos, y niegan otros esta 
unción. 

Lo cierto es ( si yo no me engañó 
mucho } , que la unción en materia de 
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Sermones , es aquella , que el Espíritu 
Santo derrama en los corazones del 
auditorio por medio de las palabras 
del Predicador Evangélico , y que ni 
es dote , que da la naturaleza , ni ex- 
celencia ) que se adquiere con el arte^ 
y lo que mas es, tampoco es don, 
que se liga á la mayor santidad , é 
ilustración del que predica , como se 
vió en el Sermón de S. Esteban , el 
qual , lejos de ablandar y dulcificar 
los ánimos , que es el efecto propio 
dé la unción , ántes los hacia rechinar 
los dientes, y desesperar " . (Sigue.) 

Los nuevos Metafisicos de la Of a^ 
toria , que han introducido esta- voz, 
no atinan, como hemos visto, con su 
esencia ^ pero si hemos de conciliar- 
ios , y buscar otro género de unción 
en la naturaleza , ó el arte , que nd 
conocieron los antiguos Maestros de 
la Retórica , podrémós decir , que 
tiene unción aquel Predicador , que 

G4 

* Audientes autem haec , dissecátíaritur cor- 
dlbus suis . & stridebant dentibus m eum. 
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se hace oir atentamente , y que do- 
mina el entendimiento, y ei corazón 
de sus oyentes , lo qual conseguirá el 
que trate sus asuntos del modo , que 
hemos dicho, y lo tratáron los varo- 
nes Apostólicos. 

Porque qualquiera que hable de 
parte de Dios , se ha de conciliar, 
no solo la atención , sino el respeto: 
y diciendo las mismas palabras de 
Dios, es preciso, que domine, y rinda 
entendimiento y voluntad. Ellas son 
la verdad, la luz, y llevas consigo 
la fuerza y la energía. Quando el 
herege no las abraza , ni el pecador 
las sigue , no es porque el entendi- 
miento ha dexado de ser combatido, 
la voluntad trastornada , y las mas 
veces uno y otro dominado - siqo 
porque el hombre , después de cono- 
cer por el entendimiento la verdad 
y de aprobar con la voluntad lo 
bueno, tiene una imaginación, y unaS: 
pasiones , que lo gobiérnan , y aun lo 
arrastran , á pesar de lo que aprueba 
y conoce; de lo qual (fuera de nues- 
tra experiencia quotidiana ) , nps de- 
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xáron la prueba , en la aütoricfad di- 
vina , el Aposto! S. Pablo en todo el 
capítulo séptimo de su Carta á los 
Romanos, en que se queja de esta 
contradicción , y entre otras cosas,, 
dice ; Non enim quod volo bonum , hoc 
fado : sed quod nolo malum hoc ago% 
y en la humana , el célebre Poeta , en 
aquella confesión: 

Nideo meliora , proboque , deteriora se- 
quor. 

Un Predicador , que comience 
desde luego á manifestarme, que án- 
tes va á decirme sus pensamientos, 
sus ideas , y á exponerlas á su modo, 
que los juicios , las sentencias , los 
misterios , las verdades de Dios , y 
con el modo, que Dios las ha anun- 
ciado , puede trabajar con * todo el 
arte, para que yo le atienda; pero 
quando lo consiga, apenas logrará,, 
que le oiga como á un discreto , ó á 
un eloqüente , atento siempre á ver, 
si desdice de aquel concepto , que yo 
formé : y entretanto la función del 
entendimiento , que se exercita en 
descubrir y conocer las verdades: 
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aquel exercicio del alma , que con- 
siste en ir adoptándolas como bue- 
nas, ó como útiles, dormirán con mu- 
cha tranquilidad. Si las proposicio- 
nes de su asunto tráben una especie 
de invención , ó un ayre de novedad, 
que suspenda ; por lo mismo ocupará 
nai espíritu , pero no mi voluntad , ni 
mi entendimiento. Por el contrario, 
si conozco , que este hombre no viene 
á hablar por sí , sino por Dios ; la 
idea , que tenemos todos de este ser 
supremo, arrebata y fija toda el al- 
ma , y aunque diga aquello mismo, 
que yo sé , el hecho de ponérmelo pa- 
tente , quando yo no lo tenia , causa 
todo el efecto, que podia desear: por- 
que siendo estas cosas en sí grandes 
y sublimes , jamas pueden mirarse sin 
algún interes , ni oirse con una en- 
tera indiferencia. Si se añade á esto 
el proponérmelas, casi con aquellos 
mismos términos, de que se sirvió 
Dios, ¿como podrán dexar de com- 
batir, de hacer fuerza y dominar? 
Por qualquier conducto , que vengan 
las palabras de Dios , son suyas , y 
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traben consigo su carácter , que unas 
veces abrasan , como fuego : otras 
cortan , como espada ; y otras se in- 
troducen, é insinúan en el alma, co-^ 
mo el blando rocío en la tierra. 


§. VI. 


Que este método no es inútil, sitio muy 
necesario en nuestros tiempos 
y auditorios. 



, y no pocos, desaprueban 


enteramente este método divino ( que 
así debe llatnarse el que observó el 
mismo Píos por boca de los Após- 
toles), diciendo, que entre losChris- 
tianos , y principalmente entre noso- 
tros , se supone la Fe, y es ocioso el 
trabajo y tiempo, que se gasta en 
establecerla. Contra este engaño ha- 
blaremos ahora, como punto impor- 
tantísimo ; á cuyos partidarios pre- 
guntaría yo , ¿en que fundan el su- 
puesto , sobre que proceden , de que 
SUS auditorios se componen puramen- 
te de Católicos? y aun quando así 


¿2 TRATADO 

fílese, ¿como saben que todos están 
bien instruidos en la Fe? y quando 
todos lo estén, ¿de donde les cons- 
ta, que ninguno vacila, tiene dudas, 
ó es tentado sobre este , ó el otro ar- 
tículo ?Qualquiera, que se haga cargo 
de estas tres dificultades , y por otra 
parte reflexione , que la Fe es el fun- 
damento de la salvación , y que el 
primer objeto nuestro es sembrar 
esta semilla , regarla , enderezar el 
arbolito, y limpiarlo de la cizaña, 
dexando á Dios el incremento y el 
fruto, habrá de convenir conmigo, 
én que el Predicador debe proceder 
en sus Sermones, fundando el dogma, 
é ilustrándolo , quanto sea posible, 
con las Sagradas Escrituras ; princi- 
palmente , quando se habla de los 
misterios, y otros puntos , que tienen 
la revelación por principio. 

Lo primero : porque ignora el co- 
razón , y modo de pensar de cada uno 
de sus oyentes , entre los quales pue- 
de haber de todo género de peces,; 
como en la red del Evangelio. Lo 
segundo ; porque aunque todos sean 
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Católicos , es imposible , que to- 
dos esten bien instruidos en la Reli- 
gión. Los niños , las mugeres , los 
Labradores , los oficiales , y todos 
aquellos, que no han podido lograr 
instrucción , necesitan de que conti- 
nuamente Ée les hable y se les dé 
luz sobre estos puntos , ¿que cosa to- 
camos con mas freqüencia y mas 
dolor, que la ignorancia, aun en los 
artículos mas esenciales , y esto en 
aquellos mismos , que con mas ardor 
profesan el Christianismo? Si en tan- 
tos Sermones , como oyen esos mis- 
mos , se procurase , como es de obli- 
gación , darles este pasto , y esta ilus- 
tración, se regocijaría la Iglesia en 
la sabiduría de tales hijos, cuya ne- 
cedad les sirve de pesadumbre 
y cuya perdición se imputará a aque- 
llos, que predicándoles, no les ins- 
truyeron en la verdadera sabiduría, 
para que , aunque párvulos , é igno- 
rantes, aprendiesen, lo que les con- 

• Filius sapiens laetificat Patrem, Filias vero 
stultus moestitia est matris suae. Prov.io. i. 
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venia , abriendo los Predicadores su 
boca para hablarles , como dice Sa- 
lomón, de estas cosas grandes , y 
descubrirles la verdad , que es la 
Fe 

Lo tercero : porque es innegable, 
que entre los mismos Christianos, 
que tienen y confiesan los artículos 
de la Fe , que los saben , y que logran 
suficiente , ó mayor instrucción de 
ellos , á unos les ocurren dudas , que 
no pueden satisfacerse , y á otros les 
sobrevienen tentaciones ^ que los mo- 
lestan , y ponen en los últimos estre- 
chos; á todos los quales debe curar 
y consolar el Predicador ; cuya obli- 
gación desempeñará , siempre que 
procure fundar las verdades , que le 
ocurran , en sus legítimos cimientos, 
y darles la explicación y claridad, 
que admiten con las Sagradas Letras. 
La ocupación continua de los Tribu- 

* Intelligite parvuli astutiam , & insipientes 
animadvertite. Audite quoniam de rebus 
magnis locutura sum , & aperientur labia mea, 
ut recta praedicent. Veritatem meditabitur 
guttur meum. Ib. 8. 5.6. 7. 
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nales de la Fe , debe abrirnos los ojos 
sobre la necesidad de este noedio. 
Pero lo cierto es , que los sequaces 
de este partido conocen muy bien la 
necesidad y la utilidad del modo de 
-predicar apostólico y divino ; pero 
buscan pretextos para cubrir y colo- 
rear una ignorancia deiinqüente , im- 
perdonable y vergonzosa , qual es la 
de las Santas Escrituras , tomando 
el oficio de Predicadores de la pala- 
bra de Dios, sin saberla ellos mis- 
mos : ¿quantos y quantos , empeña- 
dos en este ministerio, ni abren la 
Biblia para sus Sermones , ni la tie- 
nen tal vez, ni la han freqüentado? 
Esta es la causa de no acomodarse 
á predicar , como se debe : porque 
predican no sirviéndose de los libros 
de la ley , sino de los sermonarios. 
Estos son los que se acopian , no los 
Expositores sólidos de la Letra Sa- 
grada. 
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§. VIL 

Que también lo es para todo genero 
de Sermones, 

Otros convienen ^ en que es nece- 
saria la instrucción del Pueblo , la 
qual ha de ser nuestro primer objeto, 
y, por consiguiente confiesan , que 
deberá usarse del método divino, 
quando se tratan asuntos de Fe, ó 
de creencia , como lo practicáron los 
Apóstoles en aquellos Sermones, que 
se dirigían á manifestar á los Genti- 
les , y convencer á los Judíos sobre 
la venida del Mesías , su predicación. 
Pasión , Resurrección, fundación de 
la Iglesia, &c. Pero fuera de este 
caso , y quando se trata directa- 
mente de algún misterio, ó artículo 
de la Religión, lo juzgan, si no del 
todo impertinente , á lo menos muy 
seco, y del todo estéril en los Ser- 
mones Morales y en los Panegíricos, 
ó laudatorios. Estos también se alu- 
cinan, y nace su error, igualmente 
que el antecedente , de la poca inte- 
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lígencia y manejo de las Agradas 
Escrituras , y del escaso, ó superficial 
conocimiento del corazón humano. 

Porque los Sermones Morales se 
dirigen á encaminar al hombre á la 
virtud , y retraherlo del vicio. Para 
uno y otro es menester , que prime- 
ramente conozca , en que consiste la 
virtud , que se le quiere persuadir: 
por que medios ha de alcanzarla; 
como ha de conservarla , y adelantar 
en ella ; para sacar de esos princi- 
pios las utilidades , que le trahe , en 
las quales consiste la fuerza de mo- 
verlo, á que ame y desee aquella vir- 
tud , y se proponga conseguirla. De 
la misma suerte ha de . precederse 
contra el vicio, manifestando, en que 
está su torpeza , ó deformidad con- 
tra la ley como se apodera del al- 
ma: de que manera va radicándose 
en ella , y los peligrosos , fatales , y 
trágicos efectos que la trahe ; cuya 
consideración es , la que ha de hacer, 
que se aborrezca y deteste , y que el 
hombre se empeñe en arrancarlo , ó 
en huirlo. 

H 
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Pará todo esto no hay caminóí 
rnas seguro , que el uso y aplicación 
de las Sagradas Escrituras. En nin- 
guna parte mejor que en estos divi- 
nos libros se explica la esencia de: 
las virtudes, y los vicios. Ningún 
autor^ como el Espíritu Santo , que 
habló por . boca de los Escritores sa- 
grados, explica con mas claridad y 
mas energía todos los principios de 
la virtud y del vicio , las causas de 
su progreso , los efectos admirables 
de aquella V y los detestables de este, 
los premios , ó castigos temporales, 
ó. eternos , que se siguen á una y á 
otro. En ninguna historia son mas 
fireqüentes , verídicos y estupendos 
los exemplos para la confirmación; 
y por consiguiente de estos libros y 
de este autor debe sacar. principal- 
mente el que predica el fondo de sus 
Sermones morales. En los testimo- 
nios de Dios ha de fundar su doc- 
trina, no solo para la solidez y la 
verdad ; sino para que el peso .de 
tanta autoridad , como la de Dios^ 
rinda el corazón , á que abrace lo que 
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se le propone , o a que huya lo aue 
se le disuade. 

No es menester, que esto se haga 
con una ligadura servil y embara- 
zosa de uii texto sobre otro , tradu- 
cidos seca y desagradablemente , sin 
dexar libertad al Orador , para que 
use de la verdadera eloqüencia : lo 
que queremos decir es, que confor- 
me ai sentido y al espíritu , con que' 
hablo Dios en las Sagradas Letras, 
y quando sea conveniente con suS: 
mismas palabras , se expliquen y de- 
claren las esencias, causas y efectos 
de las cosas morales. El Predicador 
podrá ladear , tornar y volver las. 
frases y testimonios de la Escritura 
del modo mas perceptible, persua- 
sivo, eficaz y acomodado, en que le. 
sobrará campo , para que exercite su 
ingenio , y se conozcan las ventajas, 
que Lacen unos Predicadores á otros, 
aunque todos deben estar muy Igos: 
de esta* vanidad gentílica. 

Los Franceses y quantos se los 
han propuesto por modelos en la pre*; 
dicacion , han aspirado á la gioria de 

Ha 
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Oradores , y se han. olvidado , de que 
son Predicadores. Echaron del Pul- 
pito las ridiculeces , las puerilidades, 
las extravagancias^ , y, en una pala- 
bra , ios disparates , Con que se había," 
no digo envilecido, sino casi extin- 
guido el ministerio de la palabra de 
Dios , que solo se- conservaba por su 
adorable providencia en tal qual va-r 
ron zeloso. Pero han degenerado to- 
dos ( con la distinción de poco mas, 
ó ménos ) en una eloqüencia boma na,, 
esto es , tomada de la consideración 
de las cosas es su imaginación , y 
no en el respecto, que tienen con 
Dios y la Religión. Han procurado 
exámlnar las virtudes y los,vrcios- 
por sus propias ideas ; y por los^ mo- 
dos de pensar de los Filósofos Paga- 
nos, mas que por las nociones , -que 
Dios ha dado de ellas, y quedos Fi- 
lósofos divinos (si puede dárseles este 
nombre ) nos dexáron en las Sagra- 
das Letras. En esto consiste princi- 
palísimamente la diferencia , que; yo 
hago entre Predicador y Orador. 
Todos deben guardar orden ^método. 
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disposición , y usar de la rázon y ia 
eloqüencia ;.pero el Predicador debe 
sujetar estas á los testimonios de 
Dios : y su gran razón para conven- 
cer, ha de ser, que Dios lo dice , que 
Dios lo manda , que Dios lo prohíbe. 
Uñar Oración sobre la avaricia, 
por exemplo , en que se dé todo su 
vuelo al discurso humano, se dexe 
correr la imaginación á buscar pin- . 
turas ^ imágenes , frases, para hacer 
aborrecible este vicio : ya por lo que 
sufre y padece en sí el que es domi- 
nado de esta ansia de tener: ya por 
las extorsiones, que causa á sus ve- 
cinos , á sus amigos , y aun á sus mis- 
mos hermanos y padres : ya por el s 
desorden, que introduce en la socie- 
dad : ya por la miseria , en que se^ 
sumerge , buscando la abundancia; 
ya en fin , por los enemigos , que 
arma contra sí : una oración digo 
semejante, podrá convencer á una 
razón indiferente y clara, persuadir 
á un corazón libre y desapasitmado, 
tocar y cómóver al mismo avato, 
mientras dura el torrente de aquella 
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eloqüencia, la vista de aquellas pin- 
turas , y mientras está, digámoslo 
351 , en la sceoa mirando el espec- 
táculo; pero apenas saldrán uno y 
otro, esto es, el desinteresado y el 
avaro, de la oración ; comenzará á 
debilitarse la impresión , enfriarse el 
ánimo, á rebullir la pasión, que mien- 
tras la combatían con armas tan fla- 
cas , se escondió , ó se dexó dormir, 
segura , de que luego que pasase el 
ruido , quedaría otra vez. en la tran- 
quila posesión de sus dominios ^ y 
aquel hombre , en quien permito, que 
hubiese mocion contra su vicio , per- 
manecerá tan avaro como de ántes; 
porque no hubo mas que un movi-^ 
miento momentáneo, y una raim a 
instantánea de su pasión, 

^ persuado, que sucedería 

asi , si en vez de todas aquellas imá- 
genes y pinturas humanas se le hu- 
bieran puesto delante las divinas, que 
hicieron Isaías , de la ira de X)ios con- 
tra su Pueblo ; y hablando como el 
Profeta , en persona del mismo Dios, 
manifestase , que la perversidad de su 
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avaricia era la que había movido la 
indignación divina : la que le había 
obligado á sacar la espada , y herirlos 
apartando de ellos sus ojos , para dar 
mas lugar á su furor * . Jeremías: 
de las terribles amenazas , con que 
aterró el Señor al mismo Pueblo; por- 
que desde el mas chico hasta el mas 
grande , sin exclusión del Profeta , ni 
del Sacerdote, todos estaban entre- 
gados á la avaricia , y no pensaban 
en otra cosa , que en los bienes tem- 
porales * . Amos: del Tribunal, que 
tomó el Señor , para fulminar contra 
la avaricia , poniéndose de pies sobre 
el altar , y clamando desde allí , que 
levantase los quicios , y moviese todo 
el edificio; porque la avaricia se habia 
hecho el pecado capital de todos * . 

H4 

* Propter iniquitatem avaritiae ejas iratus 
sntn & percussi eutti : abscondi á te faciem 
meam, & indignatus sum. Isai.^j. 17. 

® A minore quippe usque ad majorem om- 
nes avaritiae student : & a profectu , usque ad 
sacerdotem cuncti faciunt dolum; Jer. 6 . 13. 

^ Vidi Dominum stantem super altare , & 
dlxit; Percute cardinem, & commoveantur 
superliminaria : avaritia enim incapite om- 
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Si hubiera dicho , que el mismo Jesu- 
Christp habia prevenido á sus Discí- 
pulos contra este vicio , amonestán- 
doles , que tuviesen cuidado de guar- 
darse de toda especie de avaricia: 
porque la vida del hombre no con- 
siste en la abundancia de lo que po- 
see , sobre lo qual siguió con una pa- 
rábola muy expresiva, y con otras 
semejanzas y documentos ^ . Si hu- 
biera manifestado con S. Pablo , que 
esta pasión es raiz de todos los ma- 
les , y aun de la misma heregía * . 
En fin, sí con el citado Isaías hu- 
biera dicho, que los avaros son co- 
mo canes deshambridos , que jamas se 
hartan ^ ^ y le hubiera inculcado 

nium , & novissimum eorum in gladio inter- 
üciam non erit fuga eis. Amos 9. i. 

’ Dixitque ad illos , videte , & cávete ab 
Omni avaritia : guia non in abundantia cujus- 
quam vita ejus est , &c. Lite. 12.75. 

* Radix omnium malorum est cupiditas: 
quam quidam appetentes erraverunt á fide, 
& inseruerunt se doloribus multis. Tu autem, 
ó homo Dei , haec fuge : sectare vero justi- 
tiam. 1. adTim. 6 . 10. 

* £t canes impudentissimi nescierant saturi- 
tatem : ipsi pastores ignoraverunt intelligen- 
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siempre, como los Profetas esto dice 
el Señor , el Dios ^ que ha obrado tantas 
maravillas lo dice , y otras expresio- 
nes semejantes , con que estos hom- 
bres inspirados , tenian cuidado de 
manifestar , que no eran pensamien- 
tos , ni palabras suyas las que de- 
cían , sino de Dios , á ios quales de- 
be imitar el Predicador , declaran- 
do á cada paso los autores sagrados, 
de cuyos testimonios se sirve, para 
que la fuerza de la autoridad divina 
haga en los corazones la impresión, 
que le es propia : y que qualquiera 
de sus oyentes , con tal que crea que 
hay un Dios , y que este Dios habió 
por la boca de aquellos hombres, 
quede convencido , sin réplica , de la 
verdad y certidumbre , de lo que se 
le anuncia. 

Dixe, que permitía al Orador 
mas Filósofo y eloqüente el triunfo 
de mover al avaro, á lo menos por 
un momento, con todas sus razones 

tiam : omnes in viam suam declinavenint, 
unusquisque ad avaritiam suám , á summo vis- 
que ad novissimum. Isai. 56. ii. 
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sacadas de la Filosofía , y propuestas 
con el mejor arte : porque , si Ío exa- 
mino bien, difículto, que aun esto 
pueda alcanzar. Todos los hombres 
son Filósofos: porque todos, con mas, 
ó menos extensión de luces , de mé- 
todo Y de acierto, discurren sobre 
sus operaciones y sus afectos. A nin- 
guno , si no es conocidamente falto de 
juicio , puede hacérsele la injuria de 
creerle como una máquina. Por con- 
siguiente todos tienen sus razones 
aparentes de utilidad , ó de bien en 
aquello, que hacen , ó en la conduc- 
ta , que observan. Mientras ménos en- 
tendimiento se le conceda al hom- 
bre en su modo de obrar , tanto mas 
se ha de desconfían , de que los razo- 
namientos le convenzan , ó las imá- 
genes mas vivas le hagan una im- 
presión fuerte. De que se sigue , que 
las armas de la Filosofía contra otro 
Filósofo , casi siempre van de igual á 
igual : y por tanto las que están en 
posesión del corazón han de lograr 
de ordinario la ventaja. La experien- 
cia es una prueba incontestable de 
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esta verdad, y supuesta ella hemos 
de dificultar, quando menos, que el 
Orador mas l^ilósofo y eloqüente, 
logre por estos medios humanos , no 
digo destronar , pero ni aun estreme- 
cer en el corazón del avaro , el ídolo 
de la pasión, que se ha fortalecido 
en él con iguales, ó mayores razones 
(á su parecer) de deleyte y utilidad. 
La Filosofía de las Damas , que de- 
biera ser , según la preocupación co- 
mún , la mas flaca, ha sido inconquis- 
table á los mejores Oradores, para 
hacerlas desprenderse de sus modas, 
y oyéndolos continuamente, nos con- 
vencen de la debilidad de sus discur- 
sos filosóficos con la perseverancia en 
sus vanidades. 

Fuera de que tampoco creo , que 
habría logrado su fin un Orador, que 
disgustase al lascivo , v. gr. por las 
inquietudes , que trahe consigo su pa- 
sión : los peligros , á que le expone á 
cada paso: la ruina de su caudal y 
de su honor , que trahe consigo : el 
embarazo, que le pone á sus adelan- 
tamientos ; y en fin , el quebranto de 
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SU salud ; las molestas y peligrosas 
enfermedades, que le acarrea. Por- 
que este^ tal saldrá tal vez. mejor en 
quanto á la razón , pero muy poco, 
ó nada adelantado en orden á la Re- 
ligión. Será , como el que respondió á 
su hermano, que freqüentemente le 
escribia sobre la enmienda de su 
mala vkJa r Participóte ^ que ya soy 
otro , no porque sea bueno , sino porque 
me he cansado de ser malo. El objeto 
del Predicador , no ha de ser formar 
Filósofos; sino convertir pecadores, 
ó mantener justos. Bien sé , que uno 
y otro es obra principal de la gra- 
cia; pero aun por eso mismo todos 
los medios, de que debemos valer- 
nos , han de tener , quanto puedan, de 
sobrenaturales y divinos ; para que 
se proporcionen con su fin. Yo no 
condeno el raciocinio , la buena Filo- 
sofía , la eloqüencia viril , que de todo 
puede hacer uso el Predicador ^ , de 
lo qual hablaremos después , y con 
esto y lo que allí dixéremos, se con- 

“ Véase lo que hemos dicho en las Refle- 
xiones , y lo que se dird después. 
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vencerá , que el método de. predicar, 
que llamamos divino y apostólico, 
es acomodado , no solo para instruir, 
fundar la Religión , y exhortar á las 
máximas y preceptos del Evangelio; 
sino también para elogiar á los San- 
tos , cuyos Panegíricos no deben ser 
otra cosa , que un texido de estas 
verdades , preceptos y documentos 
ingeniosamente entrelajiados con la 
historia de su vida, y confirmados 
con su exemplo. 

VIH. 

Para exponer los testimonios ¿te las Sa- 
gradas Escrituras , y suplir lo que 
falta á la Doctrina escrita , ha de 
servirse de los Concilios y Santos 
Padres. 

Díximos en el §. II. que los Após- 
toles comunicaban de viva voz á sus 
Discípulos, y á aquellos, que coloca- 
ban en la prelacia de las Iglesias, 
muchas instrucciones , verdades y 
documentos-, -que no se contienen en 
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SUS obras , y que estas mismas cosas 
encargaba S. Pablo á Timoteo, que 
las depositase en hombres fieles , y 
propios para el ministerio de la pre- 
dicación ; por cuyo medio diximos 
también , que habian venido hasta 
nosotros , como por un canal limpio 
y seguro , que llamamos tradición'. 
Por lo qual ha de juntar el Predica- 
dor con la ciencia de la divina Es- 
critura ^ la de los Sagrados 
y la lectura de los Santos Padres. 

No hablo de aquel estudio , que 
con tanta impropiedad se llama 
Derecho Canónico : ocupado entera- 
mente en lo que mira á la práctica 
beneficia! y forense; sino del estu- 
dio , que dio principio á este , y 
consiste en la meditación , é inteli- 
gencia de los sabios reglamentos de 
la antigüedad , sobre las costumbres, 
gobierno , y conducta de los fieles 
de qualquier estado y condición que 
sean. Estos , con que desde los tiem- 
pos apostólicos comenzó la Iglesia a 
enseñarnos la Fe y el modo de vivir, 
son los que debe saber , el que ha de 
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predicar. A ninguno de los Sacerdo- 
tes , decia el Papa Celestino , sea per- 
mitido ignorar los Cánones ^ : y los 
Padres del tercero Concilio de Car- 
tago , confirmado en la sexta Sínodo 
general , ordenaron , que tanto á los 
Obispos, como á los Clérigos, que 
hubiesen de ser promovidos al Sa- 
cerdocio , se les intimasen por sus 
ordenantes los Decretos de los Con- 
cilios ^ . Lo mismo se previene en 
diferentes Sínodos ya generales, ya 
particulares , y lo persuade la razón. 
Porque estas congregaciones ecumé- 
nicas y legítimas , á que está pro- 
metida la asistencia del Espíritu San- 
to , y vinculado el acierto , han sido 
desde el principio de la Iglesia , y 
serán hasta el fin de ella , el intér- 
prete infalible de la Doctrina , así en 
lo que toca á la Fe , como en lo que 

* NuIIi sacerdotum Ilceat cánones ignorare. 

C.IV. D.XXXVIIL 

® Item placnit , ut ordin^dis Episcopis , vel 
Clericis prius ab ordinatoribus suis Decreta 
Conciliorum auribus eorum ¡nculcentur. Conc. 
Carth.Ul. ^ 
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Klira á las obras del Christianismo, 
En ellas se da á los lugares de uno 
y otro Testamento el verdadero sen- 
tido, que no puede alcanzar cada 
uno por sí solo : ó que la malicia pro- 
cura torcer , á fin de apoyar el error, 
ó de autorizar la licencia y la rela- 
xacion. En ellas se prescriben ios 
medios mas prudentes y eficaces, pa- 
ra mantener la pureza de la Reli- 
gión , y adelantar en el exercicio de 
la piedad. En fin , ellas son el órgano 
por donde Dios nos habla , é ilustra, 
y como tales , dispuso el Concilio 
Moguntino en: el año de 847 , que los 
Sacerdotes hubiesen de estudiar con- 
tinuamente los Cánones , sirviéndose 
de ellos , pará predicar la Fe extir- 
par los vicios , y plantar las virtudes 
en el pueblo * . 

■* Cum omnia concilla canonum quí recí- 
piuntur sint á sacerdotibus legenda , & in- 
lélligenda , & per -éa sit éis vivendum & 
f raedic'^ndunt neceMarium ducimus , ut ea 
quae ad íidem pertinent , & ubi de extirpan- 
dis vitiis & pláHtandis virtutibus scribitur, hoc 
ab eis crebro legatur , & intelligatur , ut in 
^o^\úo fraedicetur. Conc. Mog.an.^4! • c.II- 
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Porque ^ si el Predicador ignora esr 
tas sagradas reglas, es absolutamente 
incapaz de cumplir su encargo. Para 
dar á conocer á los fieles la grave- 
dad de cada culpa, es menester, que 
les represente las penas, á que suje- 
taba la Iglesia en sus primeros tiem-r. 
pos á los penitentes ; y así formen 
mejor idea del sacrilegio , del adul- 
terio , del homicidio , de los otros 
vicios, y sepan, que desea restable- 
cerlas. Si ha de exhortar á la obser- 
vancia saludable del ayuno , debe sa-, 
ber las antiguas prácticas, y los prin- 
cipios de la dispensa prudente , para 
no venir á dar en la relaxacion de 
las opiniones , qüe destruyen su espí- 
ritu ( como he oido , no sin dolor , á 
algunos Predicadores ), sino procurar 
con todo esfuerzo ^ que se mantenga, 
quanto es posible, la verdadera dis- 
ciplina, clamando , . sin cesar , como 
le mandaba Dios á Isaías , y levan- 
tando la voz , como sonora trom- 
peta , : para anunciar al pueblo ^ sus 
pecados , y que sepan , que la causa 
de no oirlos en medio de su s oracio- 

I 
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nes y ayuaps , es porque en el mis- 
mo día de su abstinencia cumplen 
sus gustos : Ecce enim in die jejunii 
•uestri invenitur voluntas vestra , man- 
dándoles , que no ayunen en adelante, 
como lo han hecho hasta ahora : No- 
iite jejunare sicut usque ad bañe diem ^ . 

Adviértales , que hay grande di- 
ferencia del ayuno corporal , que po- 
demos llamar puramente impletivo, 
del precepto eclesiástico , á el ayuno 
espiritual y meritorio , que es con- 
forme ál espíritu de la Religión y de 
la Iglesia ; aquel consiste en la absti- 
nencia de viandas y comidas , según 
sus reglas : este no se logra sin la 
mortificación de la lengua y de las 
otras pasiones , y sin la práctica de 
las obras de misericordia , posibles á 
cada uno , según su estado , y es me- 
nester juntar uno con otro, para con- 
seguir el fruto de la penitencia , á 
que nos dispone la Iglesia por medio 
del ayuno , para que Dios abra sus 
piadosos oidos ' á nuestras oraciones. 


* Isai.. r. 5 8. fer totum. 


DEI, PREDICADOR. fg 

Si le ocurre hablar de lá Sagrada 
Comunión , y el cumplimiento anual 
de este precepto, es menester, que 
sepa por los Cánones la disciplina de 
la Iglesia en este punto. No basta 
decir , que la Comunión es sacrilega, 
por recibir en pecado mortal el Cuer- 
po y Sangre de Jesu-Christo ; es pre- 
ciso, que explique todas las disposi- 
ciones de cuerpo y alma , que han 
de precederla , acompañarla y se- 
guirla ; ya de ayunos , ya de mortifi- 
caciones , ya de fervorosas oraciones, 
con que ha de pedirse á Dios el altí- 
simo beneficio de recibir en gracia 
su Cuerpo y Sangre, con diferencia 
de los varios estados , y género de 
vida, de los que comulgan , mani- 
festando las penitencias , y humilla- 
ciones, con que quería y quiere la 
Iglesia , que se preparasen , negando 
aun por muchos años la Sagrada Co- 
munión á ciertos pecadores : para que 
no se contenten con una sola Co- 
munión anual , deberá enseñarles, 
que en los primeros tiempos comul- 
gaban todos los Christianos , siempre 

l2 
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que se celebraban los Misterios , esto 
es , la Misa. Que habiendo desmaya- 
do el fervor , se observaban tres Co- 
muniones al año : que estas se redu- 
xéron luego á dos ; y que última- 
mente nuestra relaxacion ha hecho, 
que la Santa Iglesia se contente con 
una ; pero deseando siempre entra- 
ñablemente , que renazca en sus hijos 
el fervor , para darles con mas fre- 
qüencia el Divino pasto del Cor- 
dero inmaculado , como lo mani- 
festó en la Congregación general de 

Trento ‘ . 

Si de la asistencia á la Misa , es 
preciso, que, el que predica, rastree 
por los Cánones la devoción, el fin, 
el espíritu , y el lugar de cumplir 
este precepto , para que llegue a des- 
terrarse la erradísima y comunísima 

* Optaret qpidem sacrosancta Synodus ( ¿/í- 
ce ll de Trento) VA in singulis Mwsis fideles 
adstantes , non sPlum spirituali aftectu , _ sed 
sacramentali etiam Eucharistiae perceptione 
communicarent quo ad eos sanctissimi hujuS 
sacrificii fructus uberior proveniret. Sess.^^. 
de Celeb. Miss. 
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idea de uña. asistencia material , ó 
quasi , conla^qual están frersnadidos 
los mas, á que lo cumplen ' y. que se 
reduzcan á oirla , á lo inénostlos Dor 
mingos en su Parroquia , Q-®/Iatrii 

- * Este fui el uso antiguo de Ja Iglesia^ 
y en la sexta Sínodo general congregada 
en Const antinomia gor Tos años de^ G'jA > 

7710 se notase alguna decadencia ' en este 
ramo de la disciplina , ad los Clérigos, 
como en los seglares , se conmino ^los unos 
con la fena de ser depuestos , y J, los otros, 
con la de excomunioit en el caú.'&ó. Si quis 
Episcopus vel e'orum qui ia Clero censentur, 
vel laicus nullani gravioreai habeat aecessi-r- 
tatem , vel negotium difficile , ut a sua Ec- 
clesia absit frequentius sed in civitate agens, 
tribus diebus Dpiainicis uaa non conveniat , si 
Clericus est , deponatur ; si laicus , a coxn— 
muñe separetur. No cito otros Cánones , g^ue 
hablan del asunto , por ^ue basta la, dispo- 
sición del Santo Concilio de Tre 7 ito , que en 
lasess.22. en el Decreto de.Obs. tn Celeb. 
Missae , dice así-. Moneant etiam eundem 
popíilum ut frequenter ad suas Parochias sal- 
tem diebus Dominicis & majoribus festis ac- 
cedant. Y en la sess. 24. cap. 4. de Refortn. 
Moneatque Episcopus populum diligenter te- 
neri unumquemque Paroquiae suae interesse, 
ubi commode id fieri potest ad audiendum 
verbum Dei. La misma Sinod. Lrid. insinúa 
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donde , alr mismo tiempo logren con 
la comunicación de sus legítimos Pas- 
tores reí fruto, é instrucción de su 
doctrina, y oigan la publicación , que 
en ella ie hace , y no en otra parte, 
de las fiestas ,- de los áyunos, de las 
rogativas , que ocurren en cada se- 
mana , y cuyas procesiones de tanta 
antigüedad en la Iglesia , y dirigidas 
á fines tan altos , se ven abandona- 
das del pueblo, que lo ignora, y 
ocurre muchas veces á otras menos 

'en la séss. 22 . caf. 6 . de Celeb. Miss. la Co- 
tnuTuóñ e^ritual de los fieles siempre que 
asistan a Misa , tan ignorada y olvidada 
del común de los Christianos por el poco es- 
tudio de los Predicadores , d quienes man- 
da en el cap. 8 . que ya que no se diga la 
Misa en lengua vulgar , por no juzgarlo 
conveniente el Qoncilio ; como quiera que sus 
sagrados ritos contienen mucha enseñanza 
para el pueblo , al minos hayan de predicar 
precisamente durante la- Misa algo de lo 
que en ella se lee , y sobre todo declaren 
todos los Domingos y fiestas alguno de sus 
misterios , para que las ovejas de Christo 
'no vayan hambrientas. Si esto se observase, 
conocería el pueblo la devoción con que de- 
bía, asistir al sacrosanto y saludable sa- 
crificio de la Misa , sacaría frutos precio- 
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Útiles y necesarias. Allí se ' publican 
también los Matrimonios , que se han 
de cóntraher , y las Ordenes , que se 
han de celebrar, para que todos lo 
sepan y estorben con sus denuncias 
ohristianas , que estas se den á suge- 
tós indignos , y que aquellos se con- 
traygan con fraude , ó impedimento. 

He tocado de paso, estas especies 
de las- materias mas triviales ,, y en 
que con mucha freqüeñcia &itan los 

I4 

Asimos y abundüntes , y- sabría lo que 
sigfttfica cada urtd de sus acciones y ' 'cere- 
monias , sobre que , aun los fieles que de- 
sean instruir se por la lectura , tropiezan con 
muchos libretillos , qué corren de ésta ma- 
teria , llenos de puerilidades , y de errores 
harto- groseros. Pondré uno. Nada se halla 
■eon mas freqüeñcia entre estas Escritores, 
que convenir , en que la partícula de la 
Santa Hostia , que se infunde en el Cáliz, 
significa la Sepultura del Cuerpo de Jesu- 
Ckristo ,- aunque otros dicen, que 'muestra 
-su bdxOda d los Infiernos : quanda. el Papa 
Sergio , citado en el C. triforme 22. de 
Cons. D. II. dice , que manifiesta el Cuerpo, 
que resucitó : Pars oblatae iti calicem Missa 
Corpus Christi quod jam resurrexit monstrat. 
De estos podria llenar un libro. 
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Predicadores, no sinpeijuicio délas 
almas : porque se convenzan de la 
necesidad , que tienen . de estudiar la 
disciplina en los Cánones , que no se 
suple fácilmente con otros libros de 
Sermones , ó tratados morales , en- 
tre los quales tampoco pueden dis-; 
cernir , si son escritos por Doctores 
verdaderamente, tales , o si son pro- 
ducciones de otros tan ciegos como 
ellos , es la cosecha mas abundante 
y perniciosa. iCa ignorancia de esta 
ciencia ha sido el origen de la cor^ 
rupcion en la Moral. Abandonada 
ella j se echó cada uno á discurrir en 
los preceptos sin otra guia , que su 
capricho: y no seria obra de mucho 
trabajo hallar el principio de todas 
las opiniones relaxadas en el- tiem- 
po, que se olvidó el estudio de los 
Concilios, Así se nota , que los auto- 
res ó sectarios de. ellas , se citan de 
unos á otros hasta llenar festidiosa- 
mente las páginas de números y 
nombres de autores particulares , sin 
recurrir á las fuentes de la Escritura 
y de los Cánones. Pero esto es fuera 
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dé mi intento ^ y lo dicho Imsta aquí 
me basta , para convencer la necesi- 
dad de esta ciencia ; pues si en ma- 
terias tan comunes se nota , por de- 
fecto de ella , tanta ignorancia y de- 
pravación, ¿que será en las usuras, 
en los contratos , el uso del Matri- 
monio , y otros asuntos mas delica- 
dos y espinosos? 

- . La lectura dé los Santos^Padres, 
qne- puede mirarse como una conti- 
nuación de los Cánones , ó una in- 
terpretación de ellos y de la Escri- 
tura. Aquí hallará la verdadera in- 
teligencia de uno y otro el antídoto 
contra el veneno ^.del error; la razón 
para convencer los ánimos : las sen- 
tencias para extender el discurso ; la 
autoridad para darle peso : los exem- 
plos para incitar á la virtud , ó re- 
traher del vicio ; las exhortaciones 
para acalorar y. mover. No preten- 
do por esto, que el nuevo Predica- 
dor haya de buscar todos los Intér- 
pretes de la; Biblia , en que hay in- 
menso fárrago ; ni las costosas y 
abultadas colecciones de Concilios, 
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en que se encuentra tanto de inútil;- 
ni todas las obras de los Padres , que 
necesitarían una larga vida. Pero les 
será indispensable , en sus principios, 
una Biblia correcta con las notas de 
Vitré, y Juan Bautista Du-Hamel, 
agregando el Diccionario Bíblico de 
Calmet , una suma de Concilios , y 
un compendio de los Santos Pa- 
drea, como el de Tricalet, ó el de 
Cellier, y procurar después ir exá-? 
minando las fuentes y los femosos 
autores , que han tratado de la Dis-? 
ciplina eclesiástica. 

§. IX. 

Sobre él estudio de la Teología, 

!^N^o he hablado ante todas cosas del 
estudio de la Teología ; ya porque 
supongo , que los que emprenden el 
ministerio del Pulpito , habrán segui-* 
do necesariamente esta carrera, co- 
mo principio elemental ; ya porque 
en este punto se ofrece muchísimo, 
que decir en orden al estado verda-^ 
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derámente deplorable , en que le te- 
nemos muchos años há, cuyo erra- 
do método es, á mi ver , una de las 
causas mas principales de la deca- 
dencia y -corrupción de la predica-^ 
cion. El doctísimo Padre Juan de Ma^ 
riana , hablando de los defectos , que 
en su tiempo y en su casa se intro- 
ducian en este género de estudios , y 
los perjuicios , que dé ello se seguian, 
usó de una tan valiente, como gra- 
ciosa expresión. Los estudios escolás- 
ticos , dice , son secos ^ y no para toda 
la vida , y como no entienden los San- 
tos , ni tienen lenguas para entrar en 
la Escritura , deságuanse por los S er- 
tnones *. Por estos desaguaderos -de 
la ignorancia , y mala inteligencia de 
la verdadera Teología , comenzó y 
se propagó el abuso , y miéntras no 
se estudie , como se debe , esta cien- 
cia , es imposible , que hagamos Ser- 
mones buenos y originales. A el que 
ha de predicar, le es indispensable 
instruirse en el dogma por uno de 

* Mariana , suprá. 
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aquellos cursos completos del ín^ 
comparable Padre Dionisio Petau, 
del Cardenal Roberto Belarmíni , ó 
del célebre Thomasin. Mas si por ne- 
cesidad no ha podido beber en estos 
grandes ríos , podrá servirse del Ma- 
nual del Padre Martin Becano , con 
cuya suma , la de los Concilios y Pa- 
dres , aprenderá la Religión por sus 
principios , sabrá como debe los mis- 
terios , podrá hablar con solidez -de 
ellos , y explicarlos con la distinción 
y claridad , que necesiten sus oyen- 
tes, que es lá obligación del Predi- 
cador , y el objeto de su ministerio. 

Por lo que mira á la moral , aun- 
que en la Sagrada Escritura , Conci- 
lios y Padres , y principalmente en 
el Evangelio, se hallan sus reglas fun- 
damentales j conviene mucho , ya pa- 
ra evitar fatigas , ya para fijar, el 
juicio en tanta diferencia de pecados, 
variedad de contratos , y demas ma- 
terias propias de este ramo , tener 
autor, que las dé digeridas, para quan- 
do hayan de tratarse en el Pulpito. 
En esta elección no hay poca diíi- 
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cuitad , así porque son innumerables, 
é inmensos los volúmenes de auto- 
res descabezados ; como porque en- 
tre los mismos buenos es menester 
distinguir los extremos de la licencia 
peligrosa , y los de un rigorismo im-, 
practicable. Algunos de estos auto- 
res siguen de suerte la sentencia del 
Profeta , en que se encarga la nimia 
exáctitud , con que ha mandado Dios 
guardar sus preceptos * , que la lle- 
van á un extremo , no solamente du- 
ro , sino . tan vicioso , que ha sido, 
menester, que entre la espada de la 
Iglesia á cortar en unos : y en mu- 
chos debe mediar el buen Criterio, 
para moderar. Otros por el camina 
opuesto , llevados del. texto , en que 
Jesu-Christo recomienda la suavi- 
dad de su yugo , y la ligereza de su 
carga * , se olvidan , de que en otra 
parte previene, que no vino á esta- 
blecer la paz , sino á introducir la 

' Tu niandasti , mandara tua custodiri ni- 
mis. Psalm.Ji%. v.áf. 

* Jugum enim meum suave est , & onus 
meum leve. Matth.ii. 30. 
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guerra * , y piensan dulcificar los 
preceptos de modo_, que sientan mé- 
nos repugnancia las pasiones. El 
medio entre estos extremos , es el se- 
guro ^ pero muy difícil de encontrar* 
y mas á los que por su juventud y 
poco estudio no han podido fondear 
el vasto piélago de esta ciencia * en 
que se ajusta la inmensa variedad de 
las acciones , de los pensamientos , y 
de los afectos del hombre con las 
reglas de la ley, para cuyo efecto le 
convendrá la lectura del P. Concina, 
y aun mucho mas la de Merbesio: 
Doctores pios y sólidos, en quienes, 
aunque no falte alguna cosilla , que 
censurar (esta es la flaqueza del hom^ 
bre), tendrá Maestros verdadera- 
mente tales. 

* Nolite arbitrar! qola pacem venerim ml.t- 
tere in terram j non veni pacem mittere , ¡sed 
gladium. Matth.io. 34. 
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§. X. 

Estudio de la lengua. 

todo lo expuesto ha de agregar 
la posesión perfecta de so lengua. 
Distinguen en los idiomas los auto- 
res, que hablan de propósito, muchas 
propiedades , como es regular , para 
dar cuerpo á obras pequeñas ; pero 
unas son redundantes , otras absolu- 
tamente impertinentes. En nuestro 
idioma, ¡ó lengua castellana hallo, que 
todas sus.calidades, en quanto nece- 
sita el Predicador , se reducen á la 
purraa. Y aunque esta puede decirse, 
que la tiene naturalmente cada uno 
en su educación ,á menos que el idio- 
ma propio del Rey no, ó Provincia 
haya degenerado en los pueblos de su 
nacimiento; cosa que sucede freqüen- 
tísimamente : con todo eso , como no 
hay casa. Ciudad, ni Corte donde 
no estemos mezclados desde nuestra 
infancia con ignorantes , rústicos, 
gentes de otras Provincias , y oiga- 
mos continuamente , ó la voz , ó la 
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frase , que estos han corrompido , lo 
que se pega facilísimamente en la 
edad tierna , é incapaz por sí de dis- 
cernir , es menester , que el Predica- 
dor , y todo hombre , que ha de ha- 
blar en público , tenga mucho cuida- 
do en esta parte , y lea con freqüen- 
cia ios autores, que florecieron , quan- 
do la lengua castellana tuvo su siglo 
de oro. Referirlos todos , seria impo- 
sible , é inútil ; y como la idea , que 
me he propuesto, es la instrucción 
del Predicador ; para que al mismo 
tiempo que corrige la locución , se 
enriquezca en la Teología , solo pon- 
dré por modelos á los citados Padres 
de la Puente, Granada, Rodriguez, 
y Santa Teresa. Bien que en ellos es 
menester advertir , que no debe ser 
tan tenaz , que desprecie las voces y 
locuciones , que ha introducido , y 
autorizado el uso , ni se sirva de aque- 
llas , que ha desterrado este supremo 
arbitrio , y legislador independiente, 
como le llamó un Maestro * . Pero 

* Si volet usus quem panes arbitrium est , & 
jus , & norma loquendi. Art. Poet. 72- 
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tampoco abuse de esta licencJa. Nues- 
tra lengua es muy rica , para .verse en 
la necesidad de mendigar? y quando 
llegue este ^ caso , como los Romanos 
ocurrían á la fuente Griega , ocurra 
á una de estas dos , que si no fueron 
madres de nue^ro idioma , como 
pretenden muchos , han sido sus 
amas de leche , ó nutricias , y no nos 
corrompa con francesismos , que ta-r 
ladran el oido , y no tienen mas gra- 
cia, que la tonta moda de los que, 
por no saber bien su lengua, ni apre- 
ciarla, juzgan, que suena mejor una 
extrangera , que de ayer acá comen- 
zó á perfeccionarse , y que aun en el 
dia es demasiadamente imperfecta * • 

K 

* íei lengua Francesa de que hablo , tiene 
su mérito , fara el estudio y la aplicación, 
no por moda , sino por utilidad aun de los 
sabios extrangeros. Esta nación desde el 
si^lo pasado , ha trabajado mucho en todo 
género de literatura y de ciencias , dando 
obras apreciabilísimas y traducciones muy 
exactas de las lenguas muertas y sabias. 
Pero este mérito , no la 'hace esencialmen- 
te superior , ó mejor que la 7iuestra. Ella 
( como dixe ) ha ido puliéndose , á proporción 
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De ía pureza de un idioma, y la 
posesión -de todas sus voces, viene la 
propiedad de la frase legítima, para 
expresar cada idea ,' y la claridad 
para hacerse entender de todos , en 
que solo deberá estár atento , á evi-r 
tar el vicio común de los que , aun? 

que los Franceses han adelantado en el es- 
tudio. Pero todavía es muy imperfecta. Los 
mismos Franceses ( no hablo del vulgo , ni 
de las diferentes Provincias , sino de los 
doctos , de los que profesan saber su len- 
gua ) se distinguen todavía en la Escritura 
y en la pronunciación. Fo hd mucho que 
murió el que ellos han venerado como ordr 
culo, que trastornó su ortografía. Unos le 
dguen en todo , otros en parte , y no se en- 
cuentra una conveniencia universal en el 
modo de escribir . La diferencia de la pro— 
■nunciacion es mas visible {^tampoco hablo 
de la pronunciación , ó acento de las^ Pro- 
vincias ) , los literatos pronuncian la r, unos 
con mas fuerza , que nuestra rr , otros con 
una suavidad, que apenas se percibe , y 
muchos arrastrando la lengua. Jila o. jinal^ 
algunos le dan sonido de una o dulce , o 
abierta , si quiere llamarse ast : otros la su- 
primen enteramente ; y muchos la desean 
sentir. Señales que pueden colocar esta len- 
gua , en la edad infantil, qtie no se asegura 
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que sepan con efecto la propiedad yr 
pureza de su idioma, como que se 
fastidian de usar aquellos nombres 
y verbos , que todos saben ; y hu- 
yendo de hacerse ordinarios , incur- 
ren en el defecto de obscuros y ri- 
dículos, ya sirviéndose de voces es- 

K2 

en la pronunciación. A. esto se añade , que 
en el Francés una palabra pronunciada 
por sí sola , se confunde el singular con el 
plural, tanto en los nonibres , como en los 
verbos : da lugar d sentidos contrarios , y 
casi siempre es imperceptible el verdadero. 
No porque sean Vocés , que signifiquen mu- 
chas cosas , sino porque la pronunciación 
confunde de suerte unas voces con otras, 
que , ó es menester , que se escriban para su 
inteligencia , ó inferirlas del contexto de la 
conversación. Yo me admiró , que el llustrí- 
simo Feyjoó , habiéndose propuesto el para- 
lelo de las dos lenguas , disimulase unas di- 
ferencias tan esenciales y ventajosas d la 
castellana. Omito otras hermosuras de nues- 
tro idioma , porque no es mi asunto '.pero no 
pasaré en blanco la libertad , que admite 
en la anteposición y posposición de las pa- 
labras , quando los Franceses están servil- 
mente ligados en la suya , d una construcr- 
don , que les obliga d decir las cosas con 
cldusulas , 6 frases hechas , é invariables. 
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trañas y desusadas, ya de alusiones 
y metáforas , ya de clausulones para 
decir con grandeza , á su parecer , las 
cosas mas comunes , y que en su 
propia sencillez contienen tal vez lo 
sublime. No por esto quiero destruir 
las hermosas figuras de palabras, que 
manejadas con discreción y con arte, 
adornan y elevan el discurso , ena- 
moran al oyente , dominan el ánimo, 
y se imprimen profundamente en el 
corazón con una suavidad insensible, 
ó con una violencia deley tosa , como 
lo celebró nuestro sapientísimo Arias 
Montano en el lib. 3. de su Retórica 
con estos versos: 

Et refert multum id", nam libera pee- 
tora tangunt 

Impulsa dulci dicendi , ÓB vincere men- 
tem 

Conantur , redduntque bonos , doctos que 
vicissim 

Discípulos ; moresque regunt , animum 
quoque lustrant. 

Por el contrario la ignorancia de 
la pureza de la lengua, dice , que es el 
motivo de que muchos doctos en las 
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Sagradas Letras, y la Moral oo per- 
suaden, ni mueven en susSermonesí 
Sed temd hac dura sub imagine vocum 
Haec didicere yuec integris smt morh 
bus ipsi'^ ■ 

-Nec- p)puJos sermone queunt perduce in 

áltae' 

Moenia virtutis , vel vitae exempla pro^ 
becre^ ' 

Tampoco incurra en el opuesto 
extremo de los que por afectar cla- 
ridad llegan á la grosería , y aun 

suelenpasar los términos de la de- 

ceñda. Es vergüenza oir hablar a 
muchos desde la magestad de lá Cá- 
tedra de Dios el lengúage de la 
plaza, ó de la playa, usando de las 
voces mas soeces , y aun ofensivas. 
Algunas he oido , que nó refiero , por- 
gue parecen increibles. Este es un 
desacato insufrible contra el honor 
y seriedad de un auditorio , y con- 
tra la hon^tidad pública- Ninguno 
habrá tan. ignorante á mi ver , que 
no sepa , que estos concursos son 
acreedores , á que los hablen con to- 
do el respeto posible; y .que quando 
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se forman , para el fin de oir la pa- 
labra de ^ios , han de mirarse como 
una Iglesia , y tratarse pór consí-r 
guiente, mas que con respeto , con 
veneración, Si en qualquier concurso 
serio ba de haber una. elección deli- 
cada de voces, para no ofender la 
modestia^ ni faltar á la criapza ; de- 
be ser mayor, sin comparación , el 
miramiento en semejantes^ copcur- 
rencias , . lugares y materias, . Bien 
puede el Predicador reprehender con 
severidad, y aun qon dureza el vicio, 
pero^ no con indecencia , ó cori im- 
pohtica. ¿Como ha de grangearse la 
benevolencia de sus oyentes , si los 
ultraja? ¿como ha de guardar el ca- 
rácter de modesto y de serio, si ha- 
bla con rusticidad , Q ^ con palabras 
ofensivas? Los mismos Gentiles te^ 
nian gran cuidado en esta parte con 
sus oyentes Creo que esto baste, 
yara que el Predicador entienda , en 

* Si vero apud tnrpes recta obtinere cona- 
vimur ne videamur exprobrare diversain vi- 
tae sectam eavendum est. Quint. lib. 3. c.8. 
§. Et honesta. 
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Id que consiste la pureza de su leu- 
gua , de la qual algunas veces le será 
preciso dispensarse , y usar de locu- 
ciones menos castigadas y puras , si 
ha de instruir , ó mover auditorips, 
en qüe conozca , que de Otráí. suerte 
no será bien entendido. Quiero decir, 
que quando ha de instruir el pueblo, 
no se avergüence de usar aquellas vo- 
ces , ó frases , que allí son corrientes, 
é' inteligibles; aunque le parezcan me- 
nos propias y castizas. 
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PARTE SEGUNDA, 


De las reglas y método que ha de tener 
Predicador en la -composición ■ ' 

' ; dePSermon, ' 

- ; s. I. 

De la Or ación , S invocación del dutcílio 
• divino. 

Hemos hablado del fundaménto de 
la Oratoria Christiana, que llaman 
los Retóricos invención , y manifesta- 
do las fuentes propias , ó mejor diría- 
mos, los minerales de donde se ha 
de sacar la materia , pruebas , y to- 
do lo esencial de una Oración Chris- 
tiana , ó de un Sermón , que son las 
Sagradas Escrituras , los Concilios, 
Santos Padres y la Teología : trata- 
remos ahora de la composición , di- 
gestión , u ordenamiento de esos mis- 
mos materiales con la mayor sen- 
cillez y naturalidad , á fin de evitar 
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lá confalón , que causa la multitud 
de reglas, y de divisiones inútiles. 
Porque en realidad , el que entrare á 
componer, bien instruido de aque- 
llos principios , puede desde luego 
asegurarse del acierto , y un feliz su-, 
ceso conforme á la juiciosa opinión 
de Horacio, de que toda la grande 
arte de componer consiste, en saber 
bien aquel asunto, sobre que ha de 
girar el discurso ^ . Pero el Predica- 
dor debe ante todas cosas implorar, 
solicitar, y pedir con instancia el 
auxilio del Señor , cuyo es el interes, 
y la causa ,.,que va á tratar, sabien- 
do , que el don de la predicación, 
como que es una de las gracias so- 
beranas , y que numeran los Teólo- 
gos entre las que llaman gratis datae^ 
ha de venir, según el Aposto! San- 
tiago , del Cielo , comunicado por el 
Padre de las luces * , que es el que 

* Scribendi recte , sapere est & principiutn, 
& fbns. Art. Poet. v.3og. 

^ Omne datum optimum & omne donum 
perfectum de snrsum est descendens a Paire 
laminum. Jacob. 17. 
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alumbra el entendimiento de sus Mi- 
nistros I , el que afila sus lenguas 
como cortante espada * , el que pone 
palabras llenas de fuego y energía 
en su boca * , el que purifica sus la- 
bios * , y el que hace’ respetable aun 
la persona y áspecto del Predica-- 
dor s . No ha de llevar por mira de 
su trabajo mas gloria, que la de Dios, 
posponiendo su alabanza á la salud 
de las almas. El interes del estípendio 

’ Et quae audistí a me haec commenda . li- 
delibus hominibus.... Intellige qóae dico: da- 
bit eiiim tibí Dominusín ómnibus intellectum¿ 
ad Um. 2% 2. ó" 7- 

* Et posuit os meiim quasi gkdiom acutum... 
posui verba mea ¡n ore tuo. Isai. 49. 2. 
51. i6. 

^ Ecce ego do verba mea in ore tuo ín ig- 
nem , & populum istum in ligua & vorabit 
&o%. Jerem-^.-Li,. 

Vae mihi quia tacui , quia vir . pollutus 
lábiis ego sum... Et tetigit os meum , & dixit, 
ecce tetigit hoc labia tua, & auferetur ini- 
quitas tua. Isai. 6 . 5.^7. 

’ Fili hominis -vade ad domani Israel , & 
loqueris verba mea ad eos. Ecce dedi faciera 
tuam valentiorem faciebus eorum , & fron- 
tera tuam duriorém frontibus eorum , &c. 
Ezech.'¡. 4. 8. 
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ha de estár muy lejos de su corazón,- 
aunque le sea debido ^ . - Con esta dis- 

* Qui bene praesant Presbyteri duplici h<v- 
nore digni habeantur ; máxime qui láborant 
ia- verbo & doctrina. Dicit enim Scripturat' 
non alligabis os bovi trituranti , & dignus est 
operarius mercede sua. i. adTim.'!,. 17. 18. 

Con el motivo de haber ta:cado~ sobre la 
limosna de los Sermones , y quan léjos ha 
de estdr un Predicador de trabajar con 
tan baxa mira , que condena el Cardenal 
Cayetano yor fecado , me ha. yarecido in- 
sertar aquí su artículo de Praedicatorum. 
peccata pccoliaria , que se halla en jzíSum- 
muía de peccatis , y servirá de mucho esta 
doctrina y ara contener á' los timoratos. 

Praedicatorum pegcata peculiaria sunt sex. 
Primum est sine auctoritate praedicare.- 
Oportet enim vel ex pastorali officio , veí 
superioris auctoritate praedicare, juxtaApos- 
toli sententiam , 8c jura in capite excommu- 
nicamus , extra de haeret : Et quia hoc sub 
poena excommunicationis interdicitur , ad 
moríale peccatum expectat. 

Secundum est indigne praedicare , . hoc 
est , in peccato mortali sibi noto , incontrito: 
juxta illud : peccatori dixit Deus : quare tu 
enarras justitias meas , 8c assumis testamentum 
meum per os tuum ? Et hoc mortale videtur: 
quia injuria fit praedicationi á Christo insti- 
tutae , evacüans quantum in .se est auctorita- 
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posición entrará á componer sin mie- 
do, observando las siguientes reglas. 

t-em praedicatorum Christi , quasi verbo , & 
non facto praedicatores fuerini instítuti , vel-^ 
ut declamatores quídam, Unde & in prae-; 
dicto psalmo subditur : E’xistimasti inique; 
quod ero tui siiñilis, scíHcet, dicens bona,& 
non /aciens bona ? Et hoc intellige , & in eo 

qui sic indigne praedicat , ut praedicatione 
tamquam declamatione abutatur, (quoniam hic. 
directo injtmatur officio praedicationis Chris^. 
ti ) & in Contemnente. Qui autem praedicát 
indignus non ut praedicet indignus, sed vellet 
praedicare mündus licet per accidens ex 
mana passione , incuria , & hujusmodi indignus 

E raedicet: quamvis peccet, quk non se exhi- 
et Dei talem ministrum , qualis esse debet, 
mortale tamen peccatum non video : quia 
praedicatio , non est secundum se actus ali- 
cujus sacrainenti. Et licet praedicáns non 
furandum , praedicet contra seipsum , si furto 
maculatus est s novam tamen inde damnatio- 
nem non incurrit : plusquám adulter judexi 
condemnans alterum adulterum : quem non 
dubito excusari á novo percato mortali. 

III. Est mendacia praed icare. : Et hoc 
constar esse peccatum mortale grávissimum: 
quoniam evacuar quantum in se est , univer-' 
sam Ecclesiae auctoritatem j ac Christi fidem 
per praedicationem propagatam , sive men— 
dacium dicatur contra doctrinam fidei , aut 
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moram , sive circa gesta sanctonim , aut mira- 
cula , aut prophetias , sive quodcuinque aliud, 
quod ad docendum , instruendum , persua- 
dendum , movendumque auditorem , tam- 
quam verbum Dei praedicarur : quia quid- 
quid a praedicatore ut sic dicitur, oportet 
esse verum : & si est iucertum , debet dici 
nt incertum. : & sic non receditur a vero, 
dum ita dicitur ut scitur. Sed si dubium prae- 
dicatur ut certum , hoc est , assertive , pec- 
catum est mortale , eadem ratione qua men- 
dacium. 

Quod si is qui praedicat , impertinentia 
inserat , non peccat mortaliter mentiendo, 
nisi forte ratione scandali. 

IV. Est praedicare i nu tilia : ut specula- 
tivas quaestiones , & leges civiles , poetas 
vulgares , vel Latinos , Philosophos , gesta 
Romanorum & similia. Hoc enim est abuti 
pfaedicationis officio , dicente Christo , prae- 
dicate evangelium. Sunt enim hujusmodi 
praedicationes solo nomine. Et propterea si 
advertenter in bis exceditur , gravissimum pec^ 
eatum incurritur : immo tamquam falsarii sdnt 
apud Deum adulterantes praedicationis ofíi- 
cium , annuntiantes in persona Christi , & 
Ecclesiae quae nec Christus , nec Ecclesia 
sibi commisit praedicanda. 

V. Est aff'ectus mercenarius , sive pecu- 
niae , sive laudis humanae , sive gloriae , &c. 
Et ad hoc si oculus dexter praedicatoris ex- 
pectaret , peccatum est manifesté : mortale 
quidem si finis ultimus in hujusmodi pone- 
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si aíFectus pecuniae in efFectam 
procederet simoniae , vendando praedicatio- 
nem. Veniale autem si vane propter glo- 
mm aut spem quaestuariae eleemosynae prae- 
dicaretur: receperunt enim mercedem suam. 
oj autem oculo sinistro , hoc est , non princi- 
paliter , sed accessoriae haec expectuntur, 
mensuret se ipsum apud se praedicator quid 
plus Síbi displicet , minui auditores , aut añi- 
marum fructuum : de quo est magis solicitus, 
SI rructuose , an si gratiose auditur , & sic 
cognoscet, quanta rectítudine vel perversi- 
tate aíFectus tenetur. Ad hoc autem caput 
expectant quaecumque gesticulationes , can- 
tilenae , & hujusmodi quae íiunt ut placeant 
hominibus. ■ 

VI. Est immiscere praedicationi facetas 
fabellas , deiectandi gratia , quod beatus 
Ambrosias reprehendit : quia non debent in 
tam gravi actione de rebus tam ardáis qualia 
sunt divina verba , immisceri jocosa & ridi- 
cula. Communiter est hoc veniale , caven- 
dum tamen ob reverenti a m Divini verbi. 
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§. 11 . 

Del tema , j/ de la salutación , ó exdrdio^ 
donde se explica la naturaleza del epí- 
logo , o conclusión, 

X-'a primera es , no ligarse para su 
discurso al texto del Evangelio , que 
se baya cantado en la Misa , á la 
qual recae el Sermón. Si de él pu^ 
diere sacar palabras , que abracen su 
idea , será muy oportuno tomarlas; 
pero no tiene (como creen muchos) 
esta precisión , de que nace , no pocas 
veces , violentar la inteligencia de los 
textos , ó sujetar su materia. Los me- 
jores Oradores están manifestando la 
libertad , que tiene de escoger por 
tema qualesquiera palabras de los Sa- 
grados Libros ; y las antiguas Ora- 
ciones de los Santos Padres ( que son 
el perfecto modelo ) aun le darán á 
conocer, que no hay necesidad de 
tema , ó texto alguno , á que se ligue 
el discurso; pero sí, que todo él debe 
ser una christiana exposición de la 
Doctrina y de la Ley de Dios. 
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La segunda es, que su Oración 
debe constar de un exórdio , en que 
disponga y concilie el ánima de sus 
oyentes , para que sin fastidio atien- 
dan al discurso , que ha de hacerles. 
Este exórdio se ha llamado Saluta- 
ción en nuestras composiciones sa- 
gradas desde que S. Vicente Ferrer 
dió principio , á la piadosa práctica 
de concluirlo con la Salutación An- 
gélica , pidiendo á Dios la gracia 
para sí y para su concurso por me- 
dio de la Soberana Madre de ella. 
De aquí nació, á mi ver, el error, 
en que han incurrido aun los Ora- 
dores de primera clase , de hacer di- 
ferencia de exórdio y salutación , co- 
mo de dos piezas diferentes , tan in- 
conexas , por lo común , que la una 
no suele tener relación alguna , ni 
con la otra , ni con la pieza princi- 
pal. Esta parte , no ha de ser, ni tan 
corta , como se observa muchas ve- 
ces en ciertos Oradores , que no da 
idea del discurso ; ni tan larga , co- 
rno hacen los mas, que puede lla- 
marse otro Sermón. Creeré dar una 
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verdadera idea ^ de lo que debe ?er la 
salutación , haciendo una compara- 
ción con la conclusión , epílogo. , <S 
peroración. En esta, ha de recoger el 
Predicador coa brevedad y fuerza 
quanto ha dicho - de t mas sólido y 
convincente en ehdiscurso , para, que 
dexe ea él ánimo de su. auditorio, una 
impEesion.viva,-de lo que le ha pre- 
dicado ; Enjaqu^l^debedar una idea 
suave y:;hreye , dé lo que ya á .decir^ 
parajique;e:fc. oyente Heve una ligera 
prenoción del asunte..^ le ingrese 
á fijar Ja ateneiom en^-fedexplicacionj 
ó extensión ,, que is§ dje^ha, bosqueja^ 
do : y jtsfLSerá perfecta , y no mons^ 
truosa,;,.ó..por la 'demasiada .breve- 
dad,. ó. poc la excesiva extensión , ó 
por la diferencia . entre íeH-a y el dis-r 
cursQi^ ■ X 

La corrupción^ que se introduxo, 
y sigue .generalmente- en los Sermo^- 
nes,. de queí hemos hablado , dió mo- 
tivo á diferentes Bulas Pontificias, 
Edictos- y preceptos pastorales, á fin 
de que' en la salutación , ó exordio 
se explicase algún punto de Doctrina; 

L 
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¡tan vacío suele estár el cuer^ del 
discurso, que lo ocupan en pensa^; 
mientillos , y frioleras indignas de sn 
verdadero objeto ! Pero el Orador, 
cuya obra toda sea sobrede! dogma 
y la moral , no necesita detenerse 
en la salutación^, para cumplir con 
el espíritu de estas- leyes ni cortarla 
con preguntas y ^respuestas de los 
Catecismos -comunes.' Pues- ia voz- 
eafedismo i ó .^átechesis , :ho quiere 
decir preguntas y respuestas , como 
se ve en las femosas de S. Cirilo; 
por cuyo error -vi suspender' á un 
Predicador, qUe eñ la feria de la Sa^ 
maritana dixo al pie de- la letra un 
Sermón del Ilustrísimo Lafitau. ■ 
En ella ha de proponerse el asun- 
tó de la Oración eon cl^idad y pre^ 
cisión. No es menester , que este se 
divida en dos , hl en tres partes; una 
sola proposición puede; dar abun- 
dante materia para el Sermón. La 
práctica de dos , ó tres puntos dife- 
rentes , viene , ó de la escasez de ma- 
teria , con que se halla el composi- 
tor , para llenar . con cada uno el 
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tiempo de SU Oración, ó - dévguereí 
variar, para mayor instrucción y 
ménos fastidio. Advierto esto^í por-^ 
que algunos se fat^an. dttsasiado én 
el particular , creyendo , que si no 
hay dos , ó tres puntos , no es Ser- 
món perfecto. Pero también advier- 
to , que qukndo divida en¡-pa:^s su 
asunto , no canse el* auditorio , ni 
pierda el tiempo inculcando de dife- 
rentes modos las misnías prójtosi- 
ciones, como hacen casi- ¡todos los 
Franceses-, ni es menester i-qué^diga,- 
esta será - la -materia - dcf mi . primer 
punto, Síc, que á los ojiantes no se 
les ha de hacer el agravio de'juz- 
gkrlos tan torpes , que ñécesiten de 
aquella prolixa distintíoní ><2ohGluirá 
su salucion imploratidd,-nQ solo de 
boca j sino de corazón la grácia det 
Espíritu Santo por la intercesión dé 
María Santíáiña, aunque en fás Ora- 
ciones fúnebres , cuyo principal asun- 
to es el elogio de los héroes y grarn 
des de la tierra , y por lo mismo 
profano ( bien, que debe tratarse 
christianamente , -y traherlo quanto 

L2 
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sea posible, á la instrucción de los 
fieles y amor de la virtud ), y en 
otras semejantes , se omite justamen^ 
te esta cwemonia. 

í , §. IIL . 

De . lar. proposición , o' asunto 
- - ^ en general, 

X^_a tercera y principalísima regla j 
que jnyjolabiemente ha de oteervar 
con .et;ípayjQr escrúpulo , es , que el 
asunto , dnmateria de la Oración sea 
grave ^ sólido , edificativo , y acomo- 
dado-ai objeto y al auditorio,, por- 
que esto es oomo la sangre , que vi- 
vifica todos los miembros de la Ora- 
ración , y así es la mas esencial y 
mas dificil. Al Orador , que encuen- 
tra asunto propio para su objeto , y 
acomodado á sus fuerzas , ni le fal- 
tará orden , con que digerirlo , ni fa- 
cundia para explicarlo ^ . Pero por 

* Cui lecta potenter res erit nec facundia 
deseret hunc , nec lucidus ordo. Art. Poet. 
•». 4 - 1 . 6 ’ 42 . 
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desgracia , á proporción que’ es la 
parte mas principal , es en la que mas 
se ha desbarrado. Suelen proponerse 
asuntos , que desde que el Orador 
acaba de pronunciarlos , debia man- 
dársele callar y desocupar la Cáte- 
dra. No hablo ahora de aquellos de- 
lirios conocidos , que S. Joseph fué 
yerno del Padre Eterno , que el Es- 
capulario es el divino anzuelo , para 
prender las almas, que el Bautista 
no fué voz, de canto llano ^ y otras 
locuras de este tenor, y las semejan^ 
tes á los títulos de las Comedias: 
hablo de otras proposiciones ménos 
ridiculas, pero no menos reprehensi- 
bles , como las comparaciones y ex- 
cesos entre unos Santos y otros , ele- 
vando el del dia , casi con menospre- 
cio de todos los demas , los parale- 
los hereticales con Jesu-Christo y 
con la Trinidad , en algunos de sus 
divinos atributos : en cuyo error , ó 
blasfemia, se incurre mas freqüente- 
mente en los Sermones de la Santísi- 
ma Virgen , intentando persuadir , ó 
que es mas misericordiosa , que Dios, 

La 
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Ó que su protección es mas pronta , ó 
que revoca los decretos de la con- 
denación , con que en vez de elogiar 
á la Madre de Dios , la ofenden , y 
dan margen á la impenitencia con la 
capa de su devoción mal entendida. 

Sobre la gravedad , debe tener la 
solidez , quiero decir , que se propon- 
ga probar unos asertos , no solo dig- 
nos del ministerio, sino que hagan 
fuerza al entendimiento , se abran 
camino al asenso con las pruebas , y 
se apoyen en la autoridad y en el 
raciocinio, si lo permite la materia; 
de otra suerte se fatigará inútilmen- 
te el Predicador. Trabajan algunos 
muchos dias en juntar , y disponer 
materiales pueriles, y autoridades ri- 
diculas : hablan una hora castellano 
y latín para probarlo , y cogiendo 
después los cabos , ni pueden atarse, 
ni se les halla solidez ; y al primer 
exámen y cotejo se conoce la fla- 
queza de todo el edificio , porque no 
es menester mucha luz , para des-; 
cubrirla, en lo que no es sólido, y 
se necesita de envolverla en muchír 
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simas sombras, para ocultarla por 
algún tiempo, 

Ni bastará, que sea solido et asun- 
to , probando por exemplo un artí- 
culo de Fe , la grandeza de un Santo, 
la intercesión poderosa de la Madre 
de Dios , y otros semejantes. Es me- 
nester, que también sea edificativo, 
esto es , capaz de instruir y de mo? 
ver , que son las partes de la edifir 
cacion. Y para dar mas luz en es- 
te particular individualizarémos. los 
asuntos con exemplos. Nuestros Ser» 
mones ( no hablo ahora de los qije se 
llaman Morales de Dominicas y Fe- 
rias), ó tratan de los Misterios de la 
Religión, ó de las festividades de los 
dantos , ó de dar gracias poi algu- 
nos beneficios singulares. Cada una 
de estas lineas tiene diferente objeto, 
y debe manejarse de distinto modo 
en su proposicion- 
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s. ít. 

Del asunto en los Serfmnes 
de Misterio. 

En los Misterios de la venida del 
Mesías es menester enseñar, y con- 
firmar al pueblo en la verdad de 
cada uno, moverle al agradecimien- 
to de tan singular misericordia , y 
al amor del que la tuvo con noso- 
tros. Para esto conviene proponer, 
que Jesu-Christo encarnó , ó que na- 
ció , ó que fué circuncidado , presen- 
tado , &c. según estaba prometido en 
la ley , y vaticinado por los Profe- 
tas ; y que encarnó , nació , &c. para 
este, ó aquel fin, que tenga propor- 
ción con el Misterio , pues aunque 
-en la realidad no hubo mas fin , que 
el de la Redención , puede este pro- 
ponerse baxo de -muchos aspectos, 
que le distingan , ó dividan , y de 
esta suerte se instruirá el pueblo en 
la Religión, manifestándole los mo- 
tivos sólidos de su Fe , para radi- 
carle en ella mas y mas : se le excí- 
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taiá ai amor de Dios, que hizo por 
éi tales obras , y se le moverá al 
odio del pecado , que le priva de su 
fruto. 

En los Misterios de la Pasión , en- 
señará la realidad de cada paso , que 
haya de tratar , sin exagerarla con 
hechos apócrifos , que no constan de 
la Escritura y la tradición : moverá 
por ellos , y las innumerables circuns- 
tancias, que los realzan , ya de la 
persona , ya de la causa , ya de la 
afrenta , &c. para excitar los mismos 
afectos del amor de un Dios pacien- 
te , y la detestación de la culpa , que 
le obligó á padecer. Por exemplo: 
que fué preso injustamente el Salva- 
dor , para que los hombres Se liber- 
tasen de la esclavitud, en que esta- 
ban: que llevó el peso de la Cruz 
sobre sus hombros , para aligerar el 
de la penitencia, que debe hacer el 
pecador. Por estos principios podrá 
discurrir en los demas de su Muerte, 
Resurrección y Ascensión , sin dete- 
nerse , en que son muchos los Ser- 
mones , que tienen las mismas , ó 
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iguales proposiciones. Porque la Re-¿ 
Bgion y sus Misterios no varían , y 
así tamf^co pueden variar los asun-* 
tos. El ingenio ha de mostrarse en 
el órden , textura , ampliación , y ma* 
nejo del discurso sobre los principios 
inmutables de la Religión y la Mo- 
ral , sobre los testimonios invaria- 
bles de la Escritura , sobre las mis- 
mas autoridades y exposiciones de 
los Padres , y no en la novedad de 
las proposiciones. Coja los Santos 
Padres y los mejores Oradores , y 
los hallará tan idénticos en ellas , co- 
mo en el fin que llevan sus discur- 
sos , y solo diferentes en los medios 
de sacar este fruto , y de entrelazar, 
ó anunciar los pensamientos. 

§. V. 

Del asunto en los Sermones de la Virgen, 
de los Santos acción de gracias, 
y Morales. 

C^uando celebramos alguna prero- 
gativa de la Madre de Dios en su 
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Concepción , ó Natividad r alguna 
acción de su Vida , como Desposo- 
rios , Anunciación , Parto , Dolores: 
alguna gracia especial, como su Trán- 
sito , ó Coronación , también debe el 
Orador instruir á su auditorio con 
solidez y discreción en estas cosas: 
pero no tomará por objeto principal 
de su Oración demostrar estas gra- 
cias , ni hacer como un índice de au- 
toridades de la Escritura , de los Pa- 
dres, y de los Expositores , de toda 
clase , que habláron del asunto ; sino 
la grandeza , la misericordia , la pror 
videncia del Señor , que dispenso a 
la Santa Virgen aquellas gracias, pa- 
ra levantar nuestra naturaleza caida, 
que habia de tomar en Sus purísimas 
entrañas , para elevar, la baxeza hu- 
mana á la mas alta dignidad , y dar- 
nos de nuestra carne y nuestra san- 
gre una Madre , que reparase las rui-I 
ñas de la antigua , que nos edificase 
con su santidad , y nos. protegiese 
con su intercesión. Mas guárdase de 
extender ( como previene el sabio 
Gerson , y después de él Dionisio 
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Petau , y todos los Teólogos juiciosos) 
estas prerogativas y gracias mas allá 
de lo que ha definido la Iglesia , y 
tienen universalmente los fieles: acor- 
dándose siempre , de que , aunque 
María Santísima es incomparable- 
mente mayor , que todas las criatu- 
ras , no dexa con todo eso de serlo. 
En las acciones de su santa y admi- 
rable vida no mezcle noticias , que 
se hallen sin apoyo en la tradición 
de la Iglesia y Santos Padres. Con 
este tino y precauciones podrá hacer 
los elogios sólidos y edificativos, 
con que debe instruir á los fieles, co- 
mo corresponde , y moverlos á una 
devoción de la Señora , no superficial 
y exterior, sino cordial, y con el 
espíritu de la imitación de sus vir- 
tudes. 

Si la piedad de algunos quiere ce- 
lebrarla en tantas invocaciones , co- 
mo hay de esta Divina Madre, bus- 
que en ella la relación mas inmediata, 
que tengan con sus Misterios y ver- 
daderas grandezas , para tomar el 
Panegírico por esa parte ; y si no la 
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tuvieren, echará siempre por el título: 
esencial de su maternidad , y la ino- 
cencia de su vida. No incurra en 1^ 
vulgaridades ridiculas de buscar las 
etimologías de estos nombres, ó de 
examinar los modos , con que se pin- 
ta , para sacar asunto de ellos : de 
que. nacen tantas sandeces despre- 
ciables : no adopte milagros , que fo-; 
menten la licencia de pecar al abrigo 
de la devoción verbal , ó que exami- 
nados á buena luz sean impertinen- 
tes., y traygan consigo el caráctec 
de la falsedad : ni insista en persuadir, 
apariciones: que para mover á los 
ChristianOs á la verdadera devoción 
de nuestra Señora , ni;sirven aquellos 
cuentos, ni son necesarias estas ma-i 
ravillas. . ^ -i 

Pero tampoco se entrometa i en 
hacer, crítica contra aquellas Imáge-. 
nes , que -.el pueblo venera como apa-> 
recidas , ó milagrosas , y á cuya in-, 
tercesion acude su piedad en las aflic- 
ciones públicas, .ó particulares. Ar- 
reglar esta devoción , si hay en ella 
defectos , será de'su ministerio ; pero 
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el contradecir y pretender destruir 
la Opinión común, es asunto de di- 
sertaciones, y no de Sermones. De 
lo ^ contrario , se expone á hacerse 
odioso , cosa muy mala y peligrosa; 
porque no solo no persuadirá str in- 
tento al auditorio , mas puede dar en 
lugar ,tál y que no duden usar con él 
dé la violencia, tratándole como he- 
rege. El Ilustrísimo Cano ^ , tratan- 
do de la Opinión , si los Magos , que 
adoráron at Salvador en su cuna fue- 
ron, ó no Reyes, dice, que como 
quiera que la opinión , de que fueron 
^es Reyes , es^ antigua y autorizada 
con el consentimiento de los fieles, 
aunque pueda abrazarse , y seguirse 
la contraria , no será xonyeniente 
predicarla ; doy sus palabras , que 
son elegantes y juiciosas ; Ñeque 
operae pretium judico , si quis in con- 
done publica eam dissuadere coneturi 
nam dissuadere , nihil attinet , ac frus* 
tra 7iiti ^ & nihil aliud\, quam labo- 
rando odium quaerere , extremad de- 

* Lih. 1 1 . de Loe. Theol. cap. j , Resp.ad 4.; 
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mentiae est. Quod si paucis quidem qun 
busdamfidsm argumentatiorte tua fece-^ 
Tis ^ multas tamen in populo querelas 
disidía y ac lites induces. Y podría aña- 
dirse con el mismo : Et forte vim tibi 
inferet , atque te armis , ceu haereti- 
cum insectabitur. Sigue z Sine ergo 
plebem probabilissimam opinionem, prae^ 
sertim quae penitus insedit \ atque in-^ 
veteravit y- cum i suis majoribus reti^. 
«ere. . 

j- : Bien ^ue- no podemos dudari 
que Dios siempre ha manifestado á 
los Christiános el premio de su fe y 
de su devoción con los Santos, es-^ 
peeialmenté con su Santísima Ma- 
dre, señalando: su protección- en al4 
gunas Imágenes;^ como sucedió en la 
conquista de nuestra Isla -Española 
eón la Santa Cruz , que llamamos de 
fct Vega í por el lugar donde“Sucedió 
el prodigio!, y en la Sagrada dmagenr 
de nuestra Sefiora.j que con eL título, 
de Alta gracia -se venera en Higuei, 
Lugar de la misma Isla , en la qual 
se representael Misterio altísimo del 
Nacimiento del Hijo de Dios ,, y sola 
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SU conservación de mas de tres siglos 
y medio en un lienzo tan fino, co^ 
mo la musolina, y en unos lugares 
tan húmedos y cálidos , que las ma^' 
deras, las tapias, y aun el hierro se 
corrompen , es un milagro conocido, 
fuera de los que se han visto y ven 
freqüentemeüte , que no dexan duda 
ai mas escrupuloso* En estos casos 
será, muy útil , que el Orador no pas 
se en silencio el beneficio, paraexw 
citar y mover á la correspondencia, 
siguiendo la opinión común , y sir^ 
viéndose de la creencia de los pue-^ 
bios para fines tan saludables. 

, En los elogios de los Santos , que 
llama mos Panegíricos,, ha de busrr 
carse el asunto por las. virtudes , que 
resplandecieron mas en ellos. El es-“ 
píritu de la Iglesia en estas, festivh? 
dades , no es otro , qué ponernos á Ü 
vista los exemplos dé la imitación do 
Jesü-.Chriato y observancia de su 
ley, para anima rnosrá seguir elmi&i 
mo camino, convenciéndonos en lá 
vida de los Santosylque celebramiMí 
que todo nos es posible, y hacedera 
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con la gracia de Dios , en qualquier 
estado y condición , que nos haya 
constituido su providencia. Pero co- 
mo en la vida de estos dechados de 
la virtud , escritas muchas veces sin 
crítica, se. encuentran no pocos he- 
chos , que deben despreciarse , y mi- 
lagros supositicios adoptados por 
hombres , que mas procuraban admi- 
rar con extrañezas , que edificar con 
la verdad á sus lectores ; es menester 
irse con bastante tiento, para sepa- 
rar lo uno de lo otro , y dar aí au- 
ditorio christiano lecciones verídicas, 
é importantes : de otra suerte , se 
falta, al objeto principal, se miente 
en la realidad , y se hace menospre- 
ciable el Predicador para los hom- 
bres de juicio: Porque ¿que podría 
pensarse de un hombre ,. que refiere 
la disputa entre S. Cosme y S. Da- 
mián por unos huevos , que ridicu- 
liza el Cardenal Baronio , y el docto 
y laborioso Tillemont ^ ? 

- M 

* Tillflmont Hist. Eccles. toin. 5. 83. ■ 

sobre la persecución de Diocleciano. 
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Para evitar estos escollos y ótrós 
mas perniciosos , trabajáron en honra 
y utilidad de la Iglesia , por lo que 
mira á los que floreciéron en sus seis 
primeros siglos , el citado Nain de 
Tillemont , y generalmente el dicho 
Cardenal Baronio, y los famosos Pa- 
dres Papebroch y Bollando , cuyas 
obras ha de consultar , el que quisiere 
no incurrir en tales defectos ; pues 
estos hombres recogieron con im- 
ponderable trabajo, y singular discer- 
nimiento , quantó hay escrito sobre 
las vidas de los Santos , purgando los 
hechos verdaderos de las circunstan- 
cias fabulosas , y refutando los apó- 
crifos. A falta de ellos podrá servir 
el Año Christiano del P. Croiset , que 
compendió gran parte de aquellas 
Obras. 

En las Oraciones de acción de 
gracias procede un Orador casi liga- 
do en la elección del asunto. El ob- 
jeto de estos cultos es manifestar las, 
grandezas y misericordias del Señor 
en alguna victoria señalada , é im- 
portante: en la salvación de algún 
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peligro inminente y conocido ; en la 
curación perfecta de alguna enfer- 
medad , humanamente desesperada: 
en el nacimiento de algún succesor 
deseado para la tranquilidad de la 
República : en la elevación de algún 
Pontífice , ó Monarca , y otros casos 
semejantes. Éstas Oraciones se enca- 
minan á dar gracias al Todo-pode- 
roso, bendecirle en sus obras, y 
sacar de su beneficencia divina los 
, motivos , que obligan nuestro agra- 
decimiento y nuestro amor por el 
conocimiento de nuestras necesida- 
des y flaquezas socorridas liberal- 
mente con su misericordia. 

Siempre que el asunto se desvie 
fle este objeto , va el Predicador ex- 
puesto á delirar : como también, 
siempre que en la relación de los he- 
,chos , sobre que se dan gracias á 
Dios , no se ajuste escrupulosamente 
á la verdad , ó por hacerlos mas ad- 
mirables, ó por buscar conexiones, 
con que extenderlos , ó por realzar 
la persona , dándole un carácter , que 
no tiene. ¿Pues que diremos, si se tira 
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por el despeñadero de signos , Kch 
róscopos y otros agüeros , queriendo 
asegurar presagios, de magnanimi-^ 
dad , piedad , zelo , y otras excelen^ 
cias por las señales mas equívocas y 
falibles? No suelen ser muy ocultas 
las razones , por las quales concede 
Dios estos beneficios. El mismo au- 
tor , que los hace , tiene cuidado de 
dexar , que se trasluzcan los motivos 
para su gloria y nuestro aprovecha- 
miento. Descubiertas estas razones, 
se abre á la vista un campo dilatado, 
que da materia para muchas accio- 
nes de gracias , sin vestir , ni enmas- 
carar las cosas de agenos ropages. 
El Orador , que procure examinarlas 
á fondo , tendrá bastante , de que ala- 
bar á Dios , y de que instruir y mo- 
ver á su auditorio , llevando siempre 
presente , que como Dios es espíritu, 
quiere , que los que le a doran , lo ha- 
gan en espíritu y verdad, como dixo 
Jesu-Christo ^ . Cavando esta mina, 

* Spiritus est Deus : & eos qui adorant eum 
in spiritu , & veritate , oportet adorare. 
Jban.í^. 24. 
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encontrará tesoros inagcrtiablés , pa- 
ra alabar, edificar, y-mover , no 
arañando la superficie de las cosas, 
y haciendo alto en las menudencias, 
sin pasar de la corteza. 


§. VL 

De Jas pruebas* 
y propuesto el asunto baso 



de estas regías , no será difícil darle 
la extensión , que se necesite , para 
llenar un discurso sobre qualquiera 
de ios tres géneros diferentes , de que 
hemos hablado. Los hechos- respecti- 
vos de cada uno , sacados de la ver- 
dad, y tomada esta por la parte fe- 
cunda , é instructiva , han de ser el 
cimiento de la fábrica. En ellos pue- 
de el Orador dar vuelo á su erudi- 
ción sagrada y eclesiástica , y aun 
picar en las humanidades , é historia 
profena (si las posee ), para matizar- 
los * . Después de la narración , pue- 
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de ampliarlos por semejanza , ó con- 
traposicion con otros, v. gr. habla de 
la Ascensión gloriosa de Jesu-Chris- 
to á los. Cielos, separándose corpo- 
ralmente de ^üs Apóstoles , que le 
veian y batallaban en su corazón 
con los diferentes afectos de admira- 
ción y desconsuelo. Aquí puede usar 
oportunísimamente de lá elevación 
del Profeta Elias , y los afectos de su 
Discípulo Elíseo: ó de la contraposi- 
ción de la Aparición del mismo Jesu- 
Christo á los Apóstoles, y afectos 
de asombro. y gozo, con que le mi^ 
raban resucitado, después de la amar^ 
ga tristeza, en que los habia dexadó 
sumergidos con su muerte. Luego 
podrá variar , así la comparación , co- 
mo la contraposición , discurriendo 
por las diferentes circunstancias de 

quis , & Srmarn regulam veritatis susceperit 
absurdum' non erit , si aliquid etiam ex eru- 
ditione communi ac liberalibus studiis quae 
forte in pueritia attigit ad assertionem veri 
dogmatis conferat : ita tamen «t ubi vera di- 
dicerit falsa , & simúlala decline!. S. Cle- 
mens ep. 5. ad silos disc. úiiae refertur 
I>.XXXVIIL C.14: 
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los hechos , que los ponen baso de 
otro aspecto, y dan nueva materia 
á la ampliación. . - 

Para aclararlo , seguiremos el 
mismo exemplo. La ascensión de 
Elias , ó su traslación , hablando con 
mas propiedad , fué por medio de un 
carro, de fuego , que le separó de 
Eliséo en un torbellino * , sin dexarie 
otro consuelo , que la capa y el otor- 
gamiento de su petición; pero baxo 
de la condición de si le viese al tiem- 
po, que fuese arrebatado ® . La Ascen- 
sión de Jesu-Christo filé en una nube 
resplandeciente : por. virtud propria: 
con asistencia de Angeles , y á vista 
de muchos ^ ^ quedándose todavía 
con sus Discípulos, no solo en es- 
píritu , sino corporalmente en la 
Eucaristía, como les habia prome- 

M4 

* Et ascenditElias'per turbinem in caelum. 
4. Reg. 2. II. 

“ Attamen ;s¡ videris me quando tollar a te, 
erit tibi quod petísti : si autem non videris, 
non erit. Ibid. i o. 

^ Videntibus illis elevatus. est , & nubes 
snscepit eum sb oculis eorum. Ajcí.í. g. . 
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tido ^ , y dexándoles absolutamente, 
y sin condición , su virtud y su po- 
der sobre la naturaleza , y sobre las 
potestades del mundo y del infier- 
no * . Véase qué dilatado campo 
ofrece esta variedad , para volver á 
discurrir. El mismo espacio se des- 
cubrirá en la contraposición , si' se 
ladean , ó vuelven los hechos y cir- 
cunstancias , al modo, que en la com- 
paración. 

También se dilata y hermosea la 
narración con mucha gracia , sem- 
brándola de reflexiones juiciosas y 
oportunas, ó matizándola con sen- 
tencias útiles y graves. Para uno y 
otro dan sobradísima, copia , así los 
Libros Sagrados , como los discursos 
de los Santos Padres. Los autores 
profanos pueden servir en, esta parte, 
sin desayre de la santidad del lugar, 
que bien pueden entrar los Israelitas 
en Jerusalen á coñsagrar: las rique- 
zas de Egipto. Los conocimientos de 

* Ego vobiscnm sum usqne ad consmnma- 
tionem saeculi. Matth.%%. 20. 

* Matth. 10. Luc, 10. 
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ios Griegos y Romanos , y las ver- 
dades , que alcanzáron los Filósofos, 
pertenecen por derecho de própiedad 
al Predicador del Evangelio , y ftiera 
de la Iglesia están como usurpadas. 
S. Agustín no se desdeñó de insertar 
en sus reglas , para interpretar las 
divinas Letras , las que habia encon- 
trado el Donatista Tichonio. 

Como en la mayor parte de los 
asuntos , de que hablamos , se inclu- 
ya en la ampliación de los hechos la 
prueba de la proposición , ó deba 
estár tan intimamente ligada con 
ella, que la narración , y la prueba, 
ó confirmación de la proposición 
venga á ser una misma cosa ; de aquí 
resulta , que tiene la Oración todo el 
lleno de sus principales miembros en 
la explanación de los hechos. Pero 
si la proposición fuere de naturaleza, 
que no se funde en hechos reales, 
entónces las autoridades y los racio- 
cinios , serán los que sirvan , para 
comprobarla , y deben escogerse ner* 
viosos y convincentes. No por eso 
ha de infarcinarse el discurso de au- 
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toridades en latín ,.haciendo una Ora- 
ción bilingüe, en que la mitad del 
tiempo bostecen los ignorantes , y 
esten sin ocupación los entendidos> 
Las autoridades deben darse de mo- 
do , que hagan un texido unido y sin 
tropiezo con el cuerpo de la OraT 
cion , traduciéndolas ,en la lengua, 
que se habla literalmente , ó con tal 
qual perífrasis , que no altere las ori- 
ginales, de donde se saca : tan entre-r 
lazada y enebrata , digámoslo así, 
con el hilo del discurso , que solo se 
distinga por la cita del autor. , 
Mas esta ha de hacerse sin los 
rumbosos epítetos de encumbrado 
Serafín , Fénix de Africa , Trompeta 
del Juicio , León de Belen , y otras 
de la misma calidad : abortos de la 
ignorancia, auténticas de un gusto 
estragado , y mal olor de la corrup- 
ción. A cada uno de los Santos Pa-r 
dres , de quien deben tomarse , le so- 
bra su nombre para elogio , y la noi 
menclatura de Santo , sin el impro- 
písimo título , ó cortesía de Señor ^ 
que no sé de donde se ha introdu- 
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cido. Tampoco debe individualizarse 
el libro , el capítulo y número de la 
citó ; arbitrios, que se toman, mas 
para llenar el tiempo y aparentar 
lectura, siendo así, que las mas ve- 
ces se ha tomado de otra cita , sin 
ver , ni conocer el original. No obs-j- 
tante, alguna sentencia corta y enér-? 
gica suele dar mas gracia á la Ora- 
ción, y algunas veces mas fuerza al 
discurso, por no corresponder las vo- 
ces de la traducción á la energía de 
las suyas. Lo mismo digo de aque^ 
llós textos de la Sagrada Escritura, 
en que se funda principalmente la 
prueba , y traben consigo el carácter 
de la magostad , que los dictó. Los 
Oradores , que se niegan absoluta^? 
mente á darlos en la lengua de la 
Iglesia , y que los enlazan con su dis- 
curso del mismo modo,, que los tes-^ 
timonios humanos, hacen como un 
platero , que pulvarizase las piedras 
preciosas, y las incorporase con d, 
metal en una joya. Estas divinas 
sentencias han de distinguirse en la 
pieza con su propio brillo , como el 
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diamante en el oro , <5 plata , con que 
se engasta. 

De la narración y su ampliación, 
en que hernos dicho , que consisten 
las pruebas de la proposición , viene 
naturalmente la instrucción , y de 
ella ha de nacer la mocion. Quiero 
decir, que propuesta y probada aque- 
lla virtud , que resplandeció en el 
Santo , que se elogia ; ó manifestada 
la verdad de aquel misterio, que se 
expone, se ofrecen dos lienzos -capa- 
ces de una inmensa y noble varie- 
dad de colores , que exponer á vista 
de los oyentes , para suspender con 
suavidad sus ánimos , y enamorarlos 
con la valentía de estas pinturas , á 
que se dexen llenar sin resistencia , y 
aun con deleyte, de las importantes 
lecciones de la moral , y maxirnas 
del Evangelio , y llevar á la imitación 
de lo mismo , que celebran. Vueltos 
estos lienzos por el lado opuesto , se 
representan las horrorosas- y disfor- 
mes figuras del vicio : se pintan con 
viveza las fatales conseqüencias del 
desorden; se imprime _en-et corazón 
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el odio , que merece ; y de esta aver- 
sión resulta , que se acaricien y abra- 
cen mejor las hermosas ideas , que 
dexó el exemplo de la virtud , y la 
instrucción. El Orador, que sabe ma- 
nejar el pincel y dar vuelta á estas 
imágenes , alcanza todo el triunfo: 
hace quanto cabe en el arte , quanto 
puede dar de sí el estudio , el genio 
y la aplicación ; siembra con oportu- 
nidad las buenas semillas , y queda 
por cuenta del Divino Agricultor, el 
que crezcan y den fruto en la tierra 
del corazón ^ . . 

Pero no debe olvidarse en el re- 
toque de estas pinturas y variedad 
de documentos , de presentar freqüen- 
temente el mismo misterio, que trata, 
ó Santo, que alaba, tomándole por 
diversos lados , para que los oyentes 
le tengan siempre á la vista , y no 
se olviden , de que aquel es el origi- 
nal, ó el dechado que se propuso. 
La mayor parte de los Oradores, 
que corren hoy con aplauso, pecan 

* Ego plantavi , Apolo rígavit; sed Deus 
inerementum dedit. i. ad Cor.'^. 6. 
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notablemente en esta parte. Apenas 
hablan quatro palabras del misterio, 
ó del Santo , se entran á declamar, 
y verter una moral verdaderamente 
útil , é importante ; pero que no se 
suaviza con la dulzura del exemplo, 
dexándose caer , digámoslo así , de 
repeso sobre el corazón , que resiste 
el yugo , y sacude la carga , si no se 
le echa con arte , y se le va sose- 
gando con blandura. A mi ver esto 
nace , de que el campo de la moral 
es dilatado y abundante , y no se 
toma el trabajo de ceñirse en cada 
Oración á aquella , que es natural á la 
proposición , y se dexa correr el dis- 
curso libremente, hasta venir á parar 
en una instrucción, que no puede unir- 
se con la proposición. Es cierto , que 
el extremo contrario , de que todo el 
Sermón sea elogios, grandezas , mara- 
villas y milagros, es tanto mas detes- 
table , quanto es mas inútil : pero todo 
puede conseguirse procurando casar 
la utilidad con la dulzura ^ . 

' Omne tulit punctum qui miscuit utile, dulcí. 

Art. Poet. V.2A3- 
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El Orador cuyos pocos años y 
lectura , ó la esfera de su capacidad 
Bo hayan puesto en estado de hacer 
estas pinturas y lecciones con la Es- 
critura y los Padres , recurrirá á los 
tratados Teológicos , y las obras que 
dexamos apuntadas de nuestros sa- 
bios y piadosos Españoles; sin que 
por eso pierda la gloria de original, 
como tenga arte para naturalizarse 
áus producciones, traherlas con opor- 
tunidad á los asuntos , y no ha- 
cerse copista de sus palabras, aunque 
les beba sus pensamientos : que estos 
son como una materia pública , que 
cada uno se apropia por el modo 
de la adquisición ^ ; pues no habrá 
virtud , que proponer : vicio , que re- 
prehender ; doctrina , que dar , para 
formar , ó fortalecer el espíritu , de 
que no esten llenos sus escritos. En 
ellos hallará la dulzura de la obe- 
diencia , la suavidad de la humildad, 
la tranquilidad de la pobreza, la in- 

* Publica materies privati juris erit si . . . 
Nec verbum verbo curavis reddere fídus in- 

terpres. Id.v.iy.. 
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quietud de la avaricia , el desorden 
de la soberbia , y todas las virtudes 
y vicios tratados con eloqüencia, 
con solidez y energía, del modo mas 
conveniente, para persuadir y con- 
vencer. Allí encontrará la diferencia 
notable de la verdadera devoción y 
de la falsa , en que se padece una 
lastimosa y común equivocación : la 
distancia entre la moral del mundo 
y la de Dios , para intimar la ley de 
la mortificación , que manda esta y 
resiste aquella ; y encontrará los prin* 
cipios , razones y autoridades , que 
suavizan el yugo de la cruz , que 
tanto repugnan nuestros hombros. 

Por lo que se ha dicho hasta aquí 
de los Sermones de misterios y San- 
tos , vendrá el Predicador en cono- 
cimiento , de lo que debe observar 
en los Sermones , á que se da el nom- 
bre de morales ; sea en Ferias , ó 
Dominicas; sea por otro qualquier 
motivo. En estos no hay mas dife- 
rencia de los de los Santos , que no 
estar ligado al elogio de ninguno en 
particular ; pero tiene franca la cam- 
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paña, par^ tomar, como abeja , de to-^ 
das jestas i flores , que hermosean el 
campo, dé la Iglesia, para atraher á 
los -fieles con su exemplo y alabanza. 
De los Sermones de misterios , se di- 
ferencian en que estos ,tienen por 
narración, el misterio, que se trata, 
y en, los. morales jdebe. servir, como 
narración el vicio, que se ha de arran*- 
car , ó la virtud , que se quiere plan- 
tar. En lo demas ;ddben ser semejan- 
tes, si no^es que . algunos conceden 
mas lugar en estos ^ que en aquellos, 
ála declamación. ; ' 

: %. VIL 

. ¡}el estilo, jy adorno^ 

Con ip que hemos- dicho , parece, 
que queda explicado itodo el artificio 
de un Sermón jy^aos partes ^ no~soip 
esenciales ’, sino también integrantes, 
las quaies en la oratoria sagrada-de- 
bencoBsistir precisamente en el exor- 
dio , la proposición ,. prueba y con- 
clusión. Porque laenarracion debe 

N ■ 
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mirarse, qaando tieee lugar, cómo 
una base , ó principio de la prueba, 
en la qual se incluye la confirmación 
y la confutación, como que una y 
otra sirven de establecer mas y mas 
la proposición; la qual en nuestro 
asunto es, como diximos , el corazón, 
y lasarte mas moble de toda la ora- 
ción , de cuya acertada elección de- 
pende casi toda Ja obra. 

Correspondería : ahora tratar del 
estilo, ó del adorno, en que no me 
fatigaré ; así por lo mucho ; que hay 
escrito sobre este punto , y que por 
consiguiente es fácil á cada uno im- 
ponerse : como' porque juzgo , que 
este es un especie de duende imper- 
ceptible , de .que todos hablan , y po- 
quísimos lo conocen. Dan reglas-, y 
lo confunden corren tras él,ly no lo 
alcanzan. Lo cierto es, que el estilo 
es un soplo, que se siente, y no se 
ve, ni dexa aprehender: ó un fuego, 
que disuelto y diseminado por toda 
la oración , no se sabe positivamente, 
en que consiste.. Porque en realidad 
él impele y mueve los áxiimos ácia 
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dHéreates partes , como furioso vien- 
to : acalora la imaginación y las 
¡ideas , como fuego; pero la dificultad 
€S, saber .de donde viene esta varie- 
dad de mo.vimientos , que otras ve- 
ces son contrarios : porque en vez de 
mover, calman.: y en lugar de ani- 
már , enfi-iap., Danse inumerables re- 
glas: distínguese una infinidad de fi- 
guras: cárgase la niemoria; de expli- 
caciones y exemplos : hácense divi- 
siones de humilde , medio y sublime: 
de figuras de palabras y pensamien- 
tos , y al cabo todos discrepan. Yo 
no condeno (que seria, barbaridad ) 
el método ,_que encontráronlos .Maes- 
tros de la antigüedad , y siguen los 
verdaderos sabios. Pero hallo, que 
el fundamento esencial del estilo, 
con que se diferencia un Orador de 
otro , y muchas veces de sí mismo, 
se ha de buscar principalmente en 
dos cosas, que son el genio caracte- 
rístico de cada individuo , y en la po- 
sesión , que tiene de la materia , en que 
habla. Creo que esta fue la opinión 
del grande Horacio , quando dixo, 

N2 
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que tomando ^ada uno la materia 
correspondiente á sus fuerzas, y pul- 
sando con tiento el peso -que podiaa 
llevar, ó no sus hombros, ni le fal^ 
taría orden , ni eloqüencia *, en que 
comprehendió las dos fuentes del ge* 
nio y la instrucción» 

Porque en realidad , no consiste 
el estilo ( como se piensa comunmen- 
te ) en el adorno de palabras , figuras 
y pensamientos; sino principalmen- 
te en el orden , travazon , enlace y 
nervio de las cosas, que se dicen ; y 
todo esto viene de aquella posesión, 
é instrucción , que se tenga en la ma- 
teria , cuyo vestido son las palabras 
y figuras, que salen al encuentro sin 
buscarlas * , según el citado Maestro, 
las quales serán tanto mas á propó- 


• Sumite materiam vestris , qui scribitis 
aequam 

Viribus , & vérsate diu quid ferre recnsent. 
Quid vaíeant humeri ; cui lecta potenter erit 


res 

Nec facundia 

* Verbaque 
quentur- 


deseret hunc nec lucidas ordo. 

Fírí.39- 40. 41. 42. 
provisam rem non invita se- 
Jd. vers. 
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sito, quanto es el genio mas capaz del 
asunto. Me explicaré con un exemplo. 
En una Oración de Dolores , ó de Pa-^ . 
sion , podrá el Orador docto , é ins- 
truido tomar su idea por la parte mas 
principal, que abrace el todo de la 
materia, dividirla de un modo pro-; 
porcionado á decir mucho , hacer 
unas transiciones insensibles , y en 
fin, derramar sobre los hechos doc-, 
trina y luz ; pero si le falta un genio 
tierno y compasivo , quedará su Ora- 
ción como sin alma por defecto de 
las expresiones dulces , tristes y pa- 
téticas , que necesitaba el asunto. Sa- 
cará un cuerpo bien organizado y 
dispuesto , pero como un esqueleto 
inmóvil y sin acción , que no podrán 
animar todos los preceptos Retóri- 
cos de Aristóteles, Cicerón, Longino 
y Quintiliano. Tal vez , queriendo ha- 
cer uso de ellos sin genio , cometerá 
una figura , que pasme , ó suspenda, 
quando debiera llevarse unos tras 
otros los afectos de tropel con la mo- 
ción, y forzar las lágrimas de sus 
oyentes. 
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No obstante, yo confieso, que es- 
te estudio es útil para ayudar el ge- 
nio , y perfeccionar la naturaleza; pe- 
ro como en quanto á esta parte pue- 
de ocurrirse á inumerables Escrito- 
res , y entre ellos á la Retórica Ecle- 
siástica del V. P. M. Fr. Luis de Gra- 
nada, no me detengo en tratar del 
estilo. Fuera de que si he de exponer 
ingenuamenl;e rni sentir , encuentro 
una grande diferencia entre Orador 
y Predicador, Este para desempeñar 
fructuosamente su rnínisterio , no ne- 
cesita la menudencia y delicadeza 
de aquellas reglas. El que aspirare al 
grado de Orador (que será muy lau- 
dable ) , debe juntarlo todo , esto es, 
instrucción , genio y preceptos , y 
logrará ser mas agradable á sus oyen- 
tes , poniendo mas estudio en la in- 
vención , en el exórdio , en la propo- 
sición , en las divisiones, en las prue- 
bas , en el órden , en la naturalidad 
y delicadeza de las transiciones , no 
solo de una á otra prueba , de uno á 
otro pensamiento, sino también de 
un punto á otro, ligándolos de tai 
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suerte entre sí , que no se conozcan 
los saltos , que acostumbran dar, aun 
aquellos Oradores famosos , que se 
nos proponen por Maestros ; en el 
adorno moderado de las figuras ; de 
suerte, que sea gala y no luxo : en la 
precisión y nervio del epílogo , para 
que su discurso sea tanto mas digno 
del nombre de Oración Retórica, 
quanto tenga mas conformidad y 
ajuste con los preceptos del arte : que 
al Predicador Evangélico para ins- 
truir y edificar , le. bastará saber su 
materia : lo que sobre ella dicen las 
Escrituras, Concilios, Padres y Teó- 
logos : proponerla con gravedad y 
solidez: dividirla según su naturale- 
za : extenderla del modo que se. ha 
propuesto : hablarla con pureza y 
aliño natural , como se ha dicho , que 
tal vez con menos arte conseguirá 
mas fruto, y mayor gloria delante de 
Dios y^ de los Christianos juiciosos, 
aunque, adquiera menos fama entre 
los críticos , escrupulosos y deli- 
cados. ' 
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PARTE TERCERA, 


J)e la pronunciación. 

%. UNICO. 

Lo que dehe guardar el Predicador 
en el modo de decir ol Sermón. 

El Predicador, que se revista del 
soberano carácter, que le da su mi- 
nisterio : de Juez , para decidir : de 
Padre, para exhortar y corregir: de 
Maestro , para enseñar : y de árbitro, 
para alabar , ó vituperar Jas acciones 
de los hombres: que conozca la emi- 
nente dignidad de Embaxador del 
Todo-poderoso , que anuncia sus vo- 
luntades , intima sus decretos , y fir- 
ma sus pactos ; la magestad del lugar, 
que- ocupa , que á un tierhpo es Solio, 
Tribunal y Cátedra ; nó tendrá nece- 
sidad de preceptos y advertencias, 
que le instruyan en la gravedad y el 
modo , con que debe portarse , quan- 
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do habla desde tal sitio , y con tal 
investidura. 

Un Delegado de Dios , que en su 
nombre , y representando su mages- 
tad , trata con aquellos , que elevó su 
divina mano á poco menos grado, 
que los Angeles , coronándoles de 
gloria y honor * , á quienes llamó al 
goce de su Reyno , haciéndolos he- 
rederos suyos , y coherederos de su 
unigénito Hijo Jesu-Christo ® , debe 
presentarse con soberanía ; pero con 
una soberanía , que respire la modes- 
tia , la caridad y la blandura , para 
que ni la abata haciéndose popular, 
ni irrite á sus oyentes , eri^éndose 
en tirano. En el primer vicio incur- 
ren aquellos Predicadores , que olvi- 
dados de la grandeza de su ministe- 
rio , salen al público , como si fuese 
un teatro, con tal adorno y com- 
postura , que mas imitan un Galan, 
que un Aposto!. Cómponese todo el 

* Minuisti enm paulo minus ab Angelis , glo- 
ria , & honore coronasti eum. Psahn.^. v. 6 . 

- “ Heredes quidem Dei , coheredes autem 
Christi. AdBjim.%. 17. 
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exterior dp pies á cabeza mas , como 
convidado de unas bodas, que conío 
el siervo del padre de familias , que 
busca y solicita por todas partes á 
los que han de venir á ocupar la 
mesa * . Prepárase el mejor traje, que 
cabe en el estado , y manifiesta en su 
aliño y dobleces, que se ha tenido 
tanto , ó mas cuidado de él , que de la 
composición ; y quando el Predicador 
habla contra la pobreza , la está des- 
mintiendo su vestido , que se bate á 
uno y otro lado , manejándole con 
especial estudio. Mírase con desaho- 
go el auditorio , y hay algunos tan 
aturdidos, que no dexan de saludar 
desde allí con la cabeza á alguna per- 
sona, y el que debía estár dando des- 
de luego mudas lecciones de compos- 
tura , de modestia y de gravedad , se 
hace el maestro de la puerilidad , del 
descaro y de la insensatez, con que 
ofende á los juiciosos , y desedifica á 
los sencillos. 

* Ite ergo ad exitus viaram ; quoscumqne in- 
veneritis vocate ad nuptias. Matth.x2. 9. 
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Otros , por el extremo contrario, 
suelen afectar un desaliño , que pasa 
de las reglas del decoro ; un abati- 
miento , que dexa muy atrás la gra- 
vedad y la humüdad; y un encogi- 
miento , con que en vez de manifes- 
tarse hombre autorizado , parece 
tronco insensible , ó animal amedren- 
tado. Estos creen , que la afectación 
de la virtud puede lograr los efectos 
de la realidad , y la aparentan de ma- 
nera, que unos conocen el artificio, 
y otros se persuaden , á que el Predi- 
cador no sabe bien lo que va á decir, 
y tiene miedo de perderse. Qual- 
quiera de estas dos ideas , que for- 
me el auditorio, es perjudicial para 
el fin, y el Predicador prudente, y 
revestido de su carácter , los evi- 
tará con facilidad , se presentará de 
un modo, que edifique^ y hablará 
de suerte, que se gane los ánimos, y 
los domine con la blandura y la mo- 
destia. 

Pero es menester , que en la voz 
haya un cierto tono y flexibilidad á 
propósito para las cosas , que se dicen 
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y se tratan , y que las actíones y el 
gesto las acompañen con naturalidad. 
A este principio se reducen las reglas, 
que dio S. Carlos Borromeo en su ins- 
trucción á los Predicadores, dicien- 
do , que usen de la voz y la acción 
con tal templanza, que no parezca, 
que lo hacen de estudio , sino por 
naturaleza. Y yo estoy persuadi- 
do á que el que no tomase los Ser- 
mones de otro , sino que lo que ha- 
bla haya salido de la abundancia de 
su corazón , lo dirá , y lo accionará 
con naturalidad y buen modo , y 
aun por esto creo también , que di- 
xo S. Agustín ^ que para mover los 
ánimos servian poco los Sermones, 
que unos dicen, y otros han traba- 
jado. 

No obstante, porque hay muchos 
vicios , que todos los sentimos , aun- 
que no todos los conocemos , es me- 
nester manifestar con la mayor bre- 
vedad los mas principales del gesto 
y pronunciación. 

La voz del Orador , ni ha de ser 
tan alta , que descalabre; ni tan baxa, 
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que no se entienda bien : ni tan pau- 
sada , que parezca , que va oyéndose: 
ni tan precipitada , que no tengan 
lugar los circunstantes de hacerse 
cargo , de lo que va diciendo : ni tan 
sonora j que parezca de música; ni 
tan seca , como de un hombre enfa- 
dado. Con todo es menester , que 
participe de todos - estos extremos 
en las diferentes ocurréncias del dis-f 
curso. Al principio debe usar de una 
voz sumisa , ya porque no falte «I 
aliento después, ya porque entonces 
debe suponerse ( y hay con efecto en 
qualquiera hombre de juicio ) cierto 
respeto , que no dexa una libertad 
absoluta. Quando exhorta, ha dedetí 
yantar la voz, no á gritos ; pero :sí 
haciendo sentir la • conmoción : que 
tiene y quiere infundir en sus oyen-r 
tes. Quando instruye, propone má- 
ximas, y dice cosas grandes y altas,' 
ha de ir con mas pausa, para dar 
gravedad á lo que habla ; y si repre- 
hende, ha de avivar la pronunciación, 
llevando de prisa , aunque sin con- 
fundir, las palabras , que es la conci- 
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tacto». De este modo se evita la mo~ 
notonia, ó unisonancia , con que mu- 
chos enfadan , y la discrepancia , ó 
disonancia fuera de su lugar-, con que 
amohínan otros. 

La acción , el movimiento del 
cuerpo y de los ojos , se arreglan, 
digámoslo así, por el sonido de las 
voces, y al mismo tiempo las ani- 
man. El Orador no ha de pasear de 
un extremo al otro del Pulpito , no 
ha de echarse sobre él , no ha de ba- 
sarse , ó suspenderse con una des- 
compuesta inflexión y erección del 
cuerpo, no ha de abrir los brazos 
como para volar , no los ha de llevar 
á la cabeza, ni basarlos demasiado, 
no ha de patear como quien rabia, 
no ha de menear la cabeza á uno y 
otro lado , arriba , ni abaxo , no ha 
de fijar los ojos en la pared , ni revor 
lotearlos como hombre dementado; 
pero tampoco debe estár como in- 
sensible á lo que dice. Los ojos han 
de correr sobre el auditorio con mo- 
destia ; la cabeza y los mismos ojos, 
se levantan algún tanto ácia el Cielo 
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en las exclamacioites ; las manos , sé 
ian de abrir 4 cerrar , elevar , ó aba- 
tir conforme á lo que se va diciendo; 
pero nunca han de pasar de la al- 
tura de los ojos , ►ni baxar del pe- 
cho , ó el ombligo quando mas. 
Los dedos han de tener también su 
movimiento ; pero no han de pare- 
cer de organista , haciendo siempre 
uso de la mano derecha , y no mu- 
cho de la izquierda. En fin , estas 
menudencias serian infinitas , si to- 
das se hubiesen de explicar , y he- 
mos de venir siempre á la regla fun- 
damental de la naturaleza , que no • 
puede expresar bien , ni seguir el 
que no habla de propio fondo , sino 
puramente de memoria , como los 
cómicos. El que quisiere mas reglas, 
encontrará muchos , que las den ; pe- 
ro que todas se reducen á este prin- 
cipio. A mí me parece , que con lo 
expuesto tendrá bastante qualquie- 
ra que desee desempeñar con acier- 
to el sagrado ministerio de la pre- 
dicación , ayudándole la gracia de 
Dios , que la da con abundancia á 
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los que se la piden de corazoñ ^ y 
para fines , que son tan aceptos a 
sus ojos. 

F I N. 
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